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Editorial
Intensificación de la producción triguera

Las desfavorables circunstancias climatológicas en
yue se ha desarrollado el ctrltivo del trigo durante los
tíltimos años, salt+o ca algtutu, comu el 1946, así como
/u escase^ de mcdios de cultivo (abono, tractores y
gtntado^, attirla a[ r^scaso estímulo que c>l agricultor ha
c^rtcotatrrrdo cn anmentar e1 área d<>dic^rda a estc cul-
tivo funrla.ntental, ]ttut dadu por re.,uttado uttas pro-
duccione>s deficitarias que c•ubt-ían escasatnc^nte las
necesidades de «bttsteci-mienlo, sttp[idas, dentro dc los
ntetlios posibles, cutt las i^rrrportaciones de cereales
pmti ficables.

:I rerncdiar esta situación, ya irtsosdenible, tienclen
ahura lrrs nuer^as nortnas propuestas por el Rliniste-
rio cle ^Igricnlhrt•a v aprobadas en el ríltinto Consejo
tle Mtittisd•us, sobre las cuales, y au^n desconocientlo
el detalle, pettdien.te de prrblicaciúrt, hemos de razo-
na.r en líneas generales. Este nuev^^ si^tema represen-
ta, a nuc^sh^o jnirio, el comir^tt^o para la resolucirín
dc^[ problr^rna lril;uero, si se llega a infu.rtdir al culti-
rrtdor la crncfirm^u pr<=cisa. pnra yne, sitt ttingtnta clrt-
+r^ cle rr^ce^/o, pnr^du intettsifictrr el c•ultioo del trii;u,
logra.ndo con cllu el lícito bertefir.io a que se refie-
rert los cumettttn•ios a las di>pusiciones que se espe-
ran.

Ett más de wta ocasión henros abor^lado esta cues-
tión diciendo yuc^, pasados lus prim^^ros morn<>ntos
dr las postgut^rra, era. muc/ro más cunreniente con-
cencer al ugricullor, ofreciéndole rux beneficio pru-
dente, medi«nlc^ r^l c•rud sinti.era el indispensa.ble cs-
tímtdo /rara rledicat• una nta^^or superficie a los c,e-
rerrlcs de cortstnno /xnmano, que no recurrir a me-
i/idas coercitirrts, cuvo resultrrdo ha. puesto de ma-
ni.fic^stn la práctica qu.e es nnrcho má^s dudoso.

:1 fnrtunadntnr^n^r^ se ini.cia c^.cte cmtt.ino salvador, y
espr^rart los agricnltores yue r<ipidantente se publiyue ►t
rlisposiciones que garanticen qne el cupo forzoso yue
hcut de c^nh•egar ha de represr^ntar nn porcenta•je ra-
^unable que petvnita disponer de cantidad apreciable
de grano prtra quc el estírnulo sen cfcctivo. De lo
contrario, trtta de las prinripales finalidades dc la
mcdirlct ptrdicra yuedar malograda, v a todos ittte-
resa yue el camitto em-prendido no fracase en modu
rrl;utto, ya yue será fácil segnir dando pnsos más fir-
nu^s, encarnitzndos a nfi.anzar crrda i•ez mds la confian-
^a del cultit.•rrdur ^^, sobre todo, a sirnplificar en fe-
r^ha ^rrtíximn los trítnrites qtte, como medida de pre-
cauciórt, aú.n quc^dan con el actual sistcrna que se irti-

cia. Si el agricultor tiene que hacer cá.lculos para sa-

ber la superficie que le conviene dedicar al cultivo
ha de conocer de antenxano lo que aproximadantente
tiene que entregar, a base de seixalar un porcenta je
sobre cosechas medias por hectárea en las diversas

aonas. El temor a una ntala cosecha tto debe ser obs-
táculo para este seftalamiento pre>vio que preconiza-

mos, ya quc si, por desgracirt, se presentara de nue-
vo este caso, poco se consegui,ría cutx torzar los cupos
de entregu, debiendo recurrir natu^ralmerxte a otras
ntedŭlas ntás eficaces, como atuttentar las intporta-
ciones.

Aíln es tiempo en casi toda Espa.iaa para obtener
estos betxeficios, y ntuy especialntetxte en Anda.lucía,
donde apenct<s lta contenzado la sementera.

Estamos c•onvencidos del dcseu de acierto qtxe pre-
side las ntedidas preparculus por cl 1V1ini.sterio de 11gri-
culttxra, y sería lantentablez yue, por• crctuar con exce-

siua reserva, tco dieran las disposiciones yue se han
anunciado el fruto deseado.

Por otra parte, la a.nxpliación de los derechos de
mayuila a curdyuier ciudadano ha de dar lugar, sin
duda, a tramitaciones laboriosas, que esperamos yue,
una vez restablecida la c.onfianza, puedan irse sitn-
plificando y uun suprimiendo totaltnente, a med ŭla
yue el sistenta vaya dandu sus frutos, desterrando el
recelo yue se siente por las declaraciones.

No querernos termina^r este con^entario sin reflejar
la satisfacción yue se experimenta en tas zonas cerea-
listas ntás afectadrrs por lrt tíltima. sequía, singular-
ntente en Aragón y Andalucía occidcntal, donde con
una celerida<l y perfeccicín dignas de todc^ elogio se
han repartido en pleno i^erano lrrs ccuxtidades de si-
miente de trigo de buena crdidatl, su f icientes para ase-
gura.r la actual sementera, con /o yue se ha contri-
buído extraordinariantente a Ie2^an-lar el ánimo de los
agricutores de aquellas zonas, rednciclos a tuta situa-
ción de petturia, de la. que les lt^ubiera sido imposible

sctlir sin la eficaz ayuda yue ha prestaúo el Ministertio
de Agricultura por mediación del Servicio Nacional
del Trigo.

Estct circtuzstancia, unida a la espléndida otoitada
de la ntayor parte de las contarcas c^spañolas y a rea-
lizarse la siembra en buenas condicŭ>nes, hace^n que
las perspectivas sean mucho más Ixalrr^iieñas para los
cultiuos de int^iertzo.

Por estas razones el momento escogido para las nue-
vas normas es favorable, y espern.ntos confiados en
que no habrá de malograrse.
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Selección de
insectos útiles

POR

Pedro Urquijo Landaluze
Ingeniero agrónomo

Jaula de cría de Sitotroga.

Hace poco tiempo se publicó en ]a prensa diaria

la noticias de que babían sido exportadas de Europa

al Canadá una considerable cantidad de moscas.

Lu noticia, expresada en esa forma, tenía un ca-

rácter sensacionalista, que podía Ilenar de extratieza

a la mayor parte del público. Pero lo que aquí lte

dc destacar es el valor real de la noticia, ya que la

mayor parte de nuestt•os lectores se habrán dado cuen-

ta de que las canoscas» exportadas, en realidad, eran

insectos útilcs, de los órdenes de los dípteros e hime-

nópteros, es decir, alados. 5u destino era combatir

las plagas de aquel país o reducir su importancia con

la aclimatación de estos parásitos útiles, reco ;idos en

Europa mediante un servicio, en relación con todo el

Conĉtnonwealtb británico, que invierte considerables

sumas en este cometido.

A pesar de encontrarnos en la época de los insec-

ticidas, se ve la importancia que sc sigue dando, cada

vcz mayor, a la lucha biológica, no siempre para

acabar con las plagas, pero siempre para limitar su

desarrollo de un modo natural y, a la larga, el más

económico.

Como puede verse por la noticia q^_ie comentamos,

se sigue empleando en la lucba bioló ►ica el procedi-

mientos simplista de introducir parásítos títiles, des-

conocidos en una comarca, que reduzcan los datios de

las pla;as correspondientes. I,a cría cle insectos úti-

lcs también se realiza en alb tnos casos; pero su uso

es muy limitado, o por dificultades de cría o de apli-

cacicín, reducida eficacia, etc.

h:n todo caso, la lucha biológica, aea natural, sea

fomentada por nosotros, proporciona incalculablca be-

ncficios. Basta considerar que son mucbas las plagas

cuyos datios en España se cifran en cientos y aun en

miles de millones de pesetas. Cualquier parásito títil,

que reduzca una plaga de éstas en un 10 por 100,

significa un beneficio nacíonal de deccnas o cientos
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de millones de pesetas sin easto alauno en pruducws

insecticidas. Una pequetia parte de este al^orro per-

mite montar importantcs instalacioucs y servi^^ios, que.

ban de scr altamente remuneradores.

La diferenciu csencial entre los electos de un tra-

tamiento qi^ímic•o y nno biológi^•o es ^tuc, en ^^^n^^rul,

el tratamiento químico permite la destrucción tutal

o casi total dcl inse^.+to, hasta quc• vicne una uuc^^^a in-

vasión de fin^•as o comarcas vecinas, rnientras quc la

lucha biológica, salvo casos c.,pccialcs, súlo reducc

la plaoa en uq porcentaje más reducido, aun^luc su

acción suele scr más prolonbacla.

Ahora bien, hasta la fecba, solamente se ba tra-

tado de utilizar los parásitos podríamos decir «al na-

tural», si acaso en las condiciones niás favorabl^•s.

Pero nadie l^a tratado de tncjorar sus propi^^dad^^ti

de parasitaciún. 'V^os t•eferintos al parásito quc va a

ser objeto principal de este artículo, el himcncí^iti•ro

o pequetia avispita Trichogramnia nairtutum., qu^• pa-

rasita los huevos de diferenies insectos, pero nu lo-

era parasitur normaltuente ntás que un nútncro limi-

tado de aquéllos. EI resto, no parasitadu, basta para

que 1a plaga cuntintíe sus destrozos, aunquc, naliu•al-

mente, reduc•idos en su porcentaje. I'or eso, lu5 in-

vestigadores norteamericanos, qne habían ll^•^ado a

soltar enormes masas de este parásito contra difc^rcutes

plaaas, sc han desanimado al cotnproUar lo limiladu

de sus efectos.

Y es que esta pequettísima avispitu, que no Il^^ha

a un milímetros de longitud, pone un huevo cn ^•ada

uno de los buevos del inseeto que parasita (ccgnsan^^^^

de las manzanas, ^cpolilla» de la ^^atata, del maíz, c^tc.),

con un total de 30 a 50 por térntiuo medio. P^^ro, al

parecer, no tienc suficientementc afinado cl ^^^ntido

especial quc lc permite la busca de los huevos qu^•

ha de parasitar, y hasta presenta extraCtas abcrraciu-

nes de esc «sentido», que han sido estudiadas y des-
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La iiaisn^a, ubie^rla, par•a wer los bastidores con trigo.

critas por varios autores. IJ,sta facultad dc encontrar

los huevoa a parasit^u•, que yo he denominado «ovo-

tropisuio», es fundamental para cl éxito de este pa-

rásito cn la lucha biulcígica.

Y yo ^u^• he pm^untado : ^^'o se lia conseguido,

l^or la aplicaciún dc la geuétic•a, obtencr gallinas que

pongan má5 liucvoa, perros c•uyo olfato para la caza

esté m^ís aguzado, ^^tc'? ^Por qué no podcmos selec-

cionar también lus tnicrohirnenóptcros útilcs, tratan-

do de ampliFicar su eficacia? Y en c•stc caso, ^qué

puudc <^l^onerse a^^ue podamo, obtener Trichogrcnn-

rii^as con cui «ovotropismon inás acentuado? Si actual-

inent^^ ^•unacguimos parasitar un 10 o un 15 por 100

de hucl^o; de un in^ecto, ^por qué no h^^mos de lle-

gar a l^.u•usitar el 30, ^^1 50 y qttién sabe qué cantidad

de ellos? h:l límite de lo que se pued^-, obtener quizá

c.^té le•jo^; pero hay fundadas esperanza^ de que sea

niuv satisfactorio.

1?stas i^leas mc liun servido de móvil para iniciar

la priu^c•ra sclecció q de insectos iítiles que se haya

r^^alizado en el inundo, según rnis naticias. Son muchos

lo^ dctulies, modificaciones y dificultades vencidas;

^^ero sólo voy a hacer una breve reaeiia de la técnica

quc sc^guimos en la selección en lo que pueda inte-

resar a los lectores.

La c•ría de e^te inse^^to útil la rrali^amo^ sobre los

liuc^^o^ d^• la lial^^uiilla d^^l tri^^o (Sitotro^,^a cereale-

lla^, según la técnica de Spencer, Brown y Phillips,

modilicada por nosotros en la Estación de Fitopato-

logía Agrícola de La Corutia. En la 1'igura puede apre-

ciarse una jaula de cria de Sitotroga, en cuyo interior

se mantienen bastidores de tela metálica con trigo, y

en la tapa superior, varios embudos, por los que sa-

len las mariposas a los botes de recogida, de los que

se pasan a los de puesta, mantenidos en wna habita-

ción oscura. Diariamente se recogen los hucvos pues-

tos, que en la época de plena produ^ción oscilan de

100.000 a 200.000 diarios. Estos huevos se pegan eu

cartones, según pued^. verse en la figura, que se usan

en las jaulas de cría de Trichogra^ri^ma y en los tu-

bos de conscrvación de estirpes, como veremos des-

pués.

En las jaulas de cría se pone una deteriuinad.i

cantidad de liuevos parasitados, y el día de la salida

de los adultos se colocan cartones con huevos de Si-

totroga, que son inmediatamente parasítados por aqué-

]los. Colocan un huevo dentro de cada huevo de Si-

Det¢lle del cu^artó dé puest¢ y¢condiciori.amieri.to de 3auevos

441



A6R1C ULTURe

totroga, del cual sale una larvita que se come el

contenido del huevo y en su interior crisalida, o sea

hace la muda, para salir la pequeiia avispita a través

de un orificio que practica en la pared del huevo de

Sitrotoga. Cuando éstos se encucntrast parasitados se

reconocen porque adquieren un color negro con re-

flejos. A la temperatura de 23 a 24 grados a que te-

nemos los insectarios, el ciclo total de vida del insecto

es de unos diez días.

La selección se realiza a base de obtener estirpe5

procedentes de parejas determinadas; cn los descen-

dientes, separar nuevas parejas entre bermanos, y así

sucesivamente en tres generaciones seguidas, al final

de las cuales hemos estrechado grandemente la con-

sanguinidad y tenemos una serie de estirpes, en las

i

G'artón corc huevos parasit¢^los.

cuales comprobamos el ovotropismo pura desechar las

que lo ticnen bajo y continuar la selección eon las de

ovotropismo más elevado.

Esto, que dicbo así, esqucmáticamcnte, parece muy

sencillo, rcquiere ante todo una gran constancia, ya

que uq día solo de interrupción de la labor o un

de^cuido pueden significar la pérdida de estirpes que

ha costado varios aitos conseguir. Se requiere una gran

limpicza, l^or la facilidad con que el material es in-

^ adido por los ácaros, y sumo cuidado en todas las

operaciones y registros.

Por tíltimo, es un trabajo muy minucioso, espe-

cialmente la obtención dc parejas Para ello se em-

pieza por separar un bucvo de Sitotrotoga parasita-

do (de uno 0,7 milímetros de lon^,itud) en cada pe-

(,'uja tle críci ^Ir^ Tr-icho^rra^^t^na.

^jtteito tubo de vidrio, quc juntus cn ttn vuso se po-

uen en la estufa-inse^•tario. l^! día dc la ralida dc lus

adultos se obscrva bajo cl ĉ uicroscol^io cl sexo dc cada

uno, principaltncntc por lus autcnas plunw^as dcl

:uacho, y sc vun juntandu cn cada tttbu un ntacl ĉo y

nna hembra, cun ttn cartoucilo de hucvus, yue dará

lugar a la priutera g^^u^^ra^ ión dc la ^•;tir^^c (1).

También c, inicre^attl^^ la d^^tcruiina^•i^ín d^•I u^^u-

Hembr¢ de 1'richogra^na7na />nnáendn lwu•^^os sob^-e lus de
Sifol^roga.

(1) Debemos destacar la inteligente y miuuciosa colabora-
cíón en esta tarea del perito agrícola don Manuel Veiga Agra.
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Cubeta parn drt^rrrii^i2nción del ovot^•opismo.

tro^^i,mo. Iĉn lareas t•ubctas de vidrio, tapadas por

;u hoc•a, se coloca un ^^artón con unos lOp hnevos pa-

r.uitados, y el día dt^ la avi^°<tción de los adultos se

colocan en su otra cxtrc:midad cuatro pequeiias ca-

jitas con nn cartoncito de huevos de Si,totroga cada

uua. Estas cajitas quedan eerradas, excepto por uu

orificio de 15 milímetros de diámetro por el lado

opucsto al de los Trichogrn^mmcu, los que, por otra

^^arte, también son atraídos c•n sc^ntido contrario por

su natural fototropismo, que los lleva a la lnz, ya

que hasta de noch^ sr^ mantiene nna boi^nbilla eu-

t•t^ntlida.

A1 pasar cinco o seis días se revisan ios cartones,

para ver <•uántos huevos han quedado parasitados.

Este número, r^ferido a cada 100 adultos liberados,

nos da la medida dc^l ovotropismo, una vez repetido

el recnento en varias generaciones, cinco como mí-

nimo.

/► a^t^rtifa Pa^r•a cría de Tricjaogramma.

Insectario.

En los er^atro aiios que llevamos de sclección he-

mos conse^uido elecar el ovotropismo de las mejores

estirpes a cifras cinco veces mavores que la media de

las del prim^r año, seo ín puede verse en el adjunto

c•nadro.

AYO
Meaia

rle huevos
parnRitedo^

Límite

de error

Media
de Ins 10 mPjoree

«^tirpev

1.741) ... ... ... ^ 5 ll/

]947 31 20 47
1948 . . . . . 29 17 42
1949 .. 45 22 51

Los resultados de la lucha bioló^ica contra el «gu-
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sanon de ]as manzanas (Cydia pomolzella) también ha

,cguido la marcha ascendente.

Los ensayos dcl axio 1942 no fucran nada conclu-

ycntes, plx('S no .a^ advirtió una correlación entre la

menor cantidad dc manzauas a^isanadas y la proxi-

midad a los árboles donde fneron colocadas las co-

lonias ; por otra parte, muchos no tuvieron fruta o

la tuvieron muy escasa.

En 1946, q na vcz iniciada la selección, se hizo otro

nncvo ensavo en Amurrio (Alava), y ya se encontró

una diferPncia más clara entre el manzano base don-

de fncron colocadas las colonias, con nn 4 por 100

de manzanas a^rnsanadas, y los cixrundantes, de seis

y ocho mctros, con un 11 por ]00 dc media (4, 5, 6,

9, ].3, 19 y 21). En los restantes, la media era axín

mayor.

EI cnsayo de 194.7, en Oleiros (Cornña), dió ima

tlifcrcncia muy marcada : el 17 por 100 en el árbol

basc, 25 por 100 los más cercanos y 50 por 100, apro-

ximadamentc, los restantes. Análo^o resnltado, pero

con mayor eficac•ia en los árboles próximos, se obtu-

vo en el ensayo dc 1948, serfin pnede verse en el si-

ñuiente cuadro:

RTCf?F.NTO I)E MAN7,A^iAS Af,íTçANAi)AG.

nistancia Mnnznnas sanas
Dtanzanns

a^usanadae

Pnrccntaje

de a^uqanadn e

al menzann basr,
1947 1948 1947 1949 7947 19JR

0 120 322 24 61 17 16

4 99 221 84 49 25 18

10 59 224 55 1^0 48 35

30 33 56 36 50 52 47

45 22 49 21 48 49 49

TambiPn sc ha rc,istrado xma rclativa eficacia de

este parásito en la lucha contra la p.^lilla de lu f^a-

tata (Phtltorimaea opercTalella^. Los numcr^ao, cn-

sayos realizados cn varios años son bastanlc di,cor-

dantes, en lo que habr:í inflxútlo mucho cl difcrcntc

cnidado de los expcrimcntadores, las anomalía^ dcl

correo en lu^ares apartado^, etc. Ab^n^dan lo, caso5

en los que se nota mejoría marcada en los lotc, dr^

patatas almacenadas soxnetidas a la acción de colo-

nias de Tricho^,=ram^ma. Lo beneral en ]as otra., era

que al cabo de dos me^es dc reconidas no qucda.^t^

xma sana, por lo qne tenían ^uc prccipitarse a^^cn-

dcrlas para el consumo inmcdiato; f•m m^chas con

colonias no pasaban del 10 por 100 las dañada5.

1ĉsta plaga, de invasión rcciente cn la zona costcra

de la provincia de Pontevcdra y sm• de la de (:oru-

ña, despnés dc los con,iderables daños ocasionados

durante tres o cuatro años, ha experixnentado nn dc-

crecimicnto aparentemente e^^pontánco V px'ccisamen-

te más intenso y rápido en las comarcas donde sc ba-

bía repartido mayor mímero de colonias. Fn canti^io,

en comarcas como la de Padrón, tlne hasta ].9^IFi nu

habían pedido colonias dc este insecto iítil, en ese

axio fut^ mucho más casti ►ada que otras zonas que

las habían rccibido cn años antcriores.

Es muy vcrosímil clue, apartc de otras posiblcg can-

sas natnrales, el reparto de colenias de Tri.cho^rnm-

ma, con un total de más de 12 millones dc par.í.5itos

en cuatro años, haya difnndido y ascntado c.5tc in-

secto útil en aquellas comamas, con la consihnicntc

limitación del desarrollo de la «polilla» dc la pa-

tata.

Fstas líneas dará q idea del ohjcto de csta^ <rnxo^-

cas», que se mandan de nnas naciont^s a otras, y dc

las razones qixe ten^o para scntirmc optimista cn lo

que pucde conse►uirse rnn la selección aplicada a

estos inscctos xítiles.
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UTILIDAD DE LOS PULVERIZADO-
RES DE MOTOR EN GANADERIA

Por J. GIL COLLADO
Entomólogo

En a;i•icnltura vieuen empleándoso desde hace mu-

cho tiempo 1os pulverizadores potentes, movidos por

motor, para combatir las pla^as dcl campo, siendo

insustituíbles en casos de árboles de r^ran talla, para

alcanzar hasta_ la copa de los mismos,

Por el contrario, su uso en ^anadería puede de-

cirse que se remonta a unos pocos a^ios, cuando se

han apreciado sus ventajas sobre ala nos pro-

cedimientos clásicos dc lucha contra los parásitos del

^,anado.

En las pequeñas ^ranja5, con un ntímero limitado

de^ cabezas de canado, no existen verdaderamente pro-

blemas para la aplicación de los caldos insecticidas.

Bastan los métodos que pudiéramos denominar ca-

seros, como el lavado por medio dc esponja o bro-

cha, o las aspersiones con re^adera, a condición de

frotar cuidadosamentc mientras se realiza la opera-

ción para alcanzar resultados satisfactorios. La lenti-

tud de la operación a^o cs un inconvcnicnte grave en

este caso, va que han de ser pocos los animales a

tratar.

En cambio, en las fincas con abundante óanado,

todos estos procedimicntos resultan inadecuados, a

causa del tiempo que se invertiría en el tratamiento.

Por ello, ha habido que rccurrir al empleo de baños

^cad bocn, en los quc sc obliga a per^uanecer a los

animales el tiempo suficieute para garantizar el éxito

de la operación antiparasitaria.

El inconvenicnte de dichos baños estriba en que

hay que realizar ima in^talación a propósito, a la

cual es q ecesario condncir los reba^ios, a veees con

distancias considerablcs, desde el lurar en que los

animales se encnentran pastando.

Los ptdveri,zndores a presión.-Coincidiendo con la

aplicación de los dos modernos insecticidas derivados

del benceno, el DDT y e1 HCH o 666, para comba-

tir las plaí;as de ectopar^ísitos del ganado, se han co-

menzado a cmplear en ^rau ^scala, en los países con

rica ^anadería, los pnlverizadores de motor de fuer-

te presión, con un éxito sorprendent^,

Los equipos de pulverización constan de un com-

presor de motor, con un tanque para el caldo parasi-

ticida, de llenado automáti-

i o, que va montado sobre

ruedas con neumáticos, a fin

de permitir su arrastre por

medio de im automóvil, ca-

mión o tractor basta el lu-

í;ar conveniente, La boqui-

lla lanza un chorro en cono

bastante cerrado, como se

observa en la fib ra, para

cvitar el desperdicio de pro-

ducto.

Dichos aparatos permiten

r resiones de 15 a 40 atmós-

feras, aunque la primera es

ampliámente suficiente para

permitir la penetración del

producte a través del pela-

je, para alcanzar los pará-

sitos, destruyendo las cos-

tras en que se cobijan ciertas

especies.

Las aplicaciones de los

1 ulverizadores de motor.-

En ^en^^ral, casi todos los

r^arásitos que se eombaten

actualmente por medio de

baños pueden tratarse con

ventaja por medio de los

l,ulverizadores de fuerte pre-

sión.

En las ovejas, tanto los

melófa^os o falsos piojos co-

n1o las garrapatas, son fácil-

i>xente exterminados por

te procedimiento, que,

es-

co-

rno antes dijimos, va exten-

i:iéndose cada vez más. La

úuración de los efectos resi-

duales del DDT y el HCH

son, aproximadamente, los

z^ismos, bien con los baños

El chorro en cono cerrado
evita el des^erdicio de pro-

ducto.
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El compresor, montado sobre ruedas, puede remolcarse con
un tractor o camión.

o con la pul^•erización. En el ganado vac^^no, laa ex-

periencias de Mathysse, %aake y Peairs, entre otros,

deQnostraron la liosibilidad da ]uchar contra la «mos-

ca de los cuernos» por medio de pnlverizaciones de

DDT a alta presión, y lo mismo se logra extcrminar

con ellas las óarrapatr,s y piojos•

También ha quedado demostrado c^ue la ^resisten-

cia aparente de las larvas de los «barros>> a los mo-

dernos insecticidas se dche a qiie están rarote^idas por

^ostras, que hace fa]ta arrancar, lo cnal se consigue

muy bien con el empleo dc^l líqnido a fuertc ^n•c^sión.

En este caso, cl insec^tic^ida lle^a a t?enc^trar por el

orificio en que^ ae encnentra q v_ la mortalidad e^ casi

del cien lzor c^ien.

Aun hay otro nneao m^^^^du ^^ara evitar lon barros

por medio de las pttlverizaciones, rlestruy^^ndo los

huevos o la, larvas rec•ir^n na^^idas, lo cnal es snma-

mente interesante, pues ^c evita la perforación de

la piel. Los trabajos dc^ los técnicos fi•anccses han

puesto dc relic^ve que las emulsiones de HCFI o 666,

pulverizadas sobre las patas y parte inferior del cuer-

po del ^anado va^uno, matan los hnevos y larvas an-

tes de su p^netración, y adPmás c^^e, aparte del efec-

to mortal ^^ara las moscas de los barros si se po^an

sobre el animal tratado, hay nna acci^^n repr^lente so-

bre aclnéllas, que dnra al^unos días, dur^mte los cua-

les los anin^ales sc ven libres de sus ataque^. Gni-

llanme ha ^ml^leado emnlsiones o holvos miscibles

de DDT, pul^^rizados sobre^ los flancos y hatas de

las vacas cada dos o tres días, cona^guicndo evitar

la infestacicín subsiguiente de los animales.

Vemos, C>or tanto, que la ntilización de las pnlve-

rizaciones a presión snficic^nte han abicrto un cam-

po muy interesante en ]a ]n^•ha contra los parásitos

del ganado, que promete ampliarse cada vez más.

Prá.ctica de la opc^raci.ói¢.-i:us animales suu ll^^vu-

dos a un apartadero, hacir^ndulos pa^ar por un pa-

sudizo estrecho, en el cual sc colocan los ol^eradores

cn la posición conveniente sebún los ^^arásitos que se

dniera destruir. Las fi^ aras dan idea de cómo se hace

la ahlicación en el caso de ganado vacnno afec•to ela•

úarro^ y otros parásilos. Hay qnc prestar at^^nción,

si sc trata de barral^ataa, dc ^n^^ ^^n^^dc^ bi^^n moja^l^i

la re^ión perincal e ingninal, ^°n ^luudc^ ^^^ fijan ^^r^•-

f^rentemente.

Llamamos la atencicín de lo.^ ^unad^^ros .^^bre i^st^^

nuevo método de de.a^astar lo.v ins^ctos v áaaro, no-

civos al ganado, quo uo dudamo, habrá ^lc cxti^n^lc^rsr

^^n nuestro país, como en E^ta^ios U^,idos, .^n^trali;i

y demás países dc fu^^rte ganad^ría, en c•nanto ^li^-

^^ongamos de a^^aratos de halccri^ación d^^ fu^^rt^^ ^n•^•-

^ión y c•on equihos fácilmente transli^^rtabl^^s, ^li^ lo^

qur, desgraciadamente, carec^mos c^n la a^•tuali^l<i^l.

1_^o solamente sca e^-itaría con ^^i1os ^l tra5luclu ilc

los animales a los sitios en quc^ ^stán encla^ailus lo^

ha^ios, sino tambi^n habría nna rcducción di^ ^asto^^

^le insecticidas, ^lua rrl Depart^imrnto de A^^rii^ulttn•<^

d+^ los Estados Unidos calcala c^n m^ 50 hor 1011 .^uhrc^

c^l qne se reqnicre c•aanclo los aniioial^^s sc lrnlan ^^or

medio de lava^los a mano. ^

La rapidcz ^1^^ la o^ierac•ibn ^^, gran^da, l^u^^., l^a^aan

quincc se^^unilo^ ^^ara ^iulv^^rizáu• hm• c,um^^l^^to ^^I dur.

,o de itna r^^^, vu^•una.

['ulnt•r^izct.^^dc^ h^.: i^n^^rt.^ ^i^^ra ln l^rrAa ^•nnh^n lu.c barru•^.
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U^•I '?^? al '_'h d^• ,lunio último !ia 1+•ni^l^^ lu^ar en

\oor^l^cijk (Iloluniln) ^•I V l:on^r^^,;u 1i21+•rnucional de

I'rati^•tilt ĉ n•a. al ^^n^• I ĉ an a.,istido r^•t^rc^cntan[c., de

li:^l^;ica, Iliz^^na al^•manu. Bulnaria, t;unadá, 1)ina-

n ĉ ar^^n, Irlan^la. I?;puña. 1^'r:ntcia, In!,latrrra. Ital^ia,

Lu^r ĉ nliin•!_o. Ilolandu. Auc^a '/,clunil^,i. ^urue^a-

^ii^lría, ^''ri^^a dc•I tiur. tiuiza, Finlaudía, Succ^ia ^

I^;^tado; l ni^lu: dc :1me^rica.

I?I ^^rinu•ro dr e^,tn,^ (;onnresu: tn^^u lurar cl a ĉio
19'?i, cn AI^•n ĉ ania; el sc^;undo ,c cclcl ĉ r ĉí cn 1930,

en Saccia v I)iuamar^•a. F':I tcmcro, cn 1939^, cn Sui-

za, v el cuarto, ^•n 193^. ^•n In^latcrra. F;I ^luinto :e

^^r^^ ĉ ^-^•ct+í ^•^•Ichrar cn 19^40, ^^cro la ^ucrra lo fné iru-

^^idi^•ndo. ha,ta i^u^• al ĉ ora por fin. ha t^^nido lu^ar.

I^;I niini^tro dc ^1;rir ĉ ^ltiu-a, a^^ñor Man^,l ĉ olt, a.i^-

tiú a la a^i^^rtura d,•I (:on^^:rr.o. t^•n ^u di^c ĉu•:o d^^s-

ta^•ú ^^nc, cn Hol:nula. c^i^tc ma^or ^^o.,ihilidad de

^•uu^^•^uir iin au ĉ n^•nto d^^ prodncci^n cn los tcrrcnos

d^• ^^radcra yu^^ ^^n lo; terreuo, a^rrícolas.

La, pradcra.a ticn^^n ^,ran iniportan^•ia cn el nnm-

do, pues la hierba ^lue en las misma^ sc l^^roducc es

traasformada por lo^ ani ĉnales en caruc, Ic^che, lana,

trabajo v utros. Asinti^n ĉ u, la^ pradcras ticncn im-

^ ĉorlan^•ia para aumenlar lu fcrlilidad dc lo,; Icrrcnu.

cn ^^ue .^c encurntran v^•onlrihuveu nranderncntc e

c^ ihn• la cro.i^ín de la^. tierra.c, qnc_ siu planta^; ni

:inc^^lcs, so q arrastrada,^ por las llnvias v^-icnto, ^-

d^•t^•ri^^radu, j^or la acci^n dc otros fac;orc; del clin ĉ u.

l_a proilnccicín de alirncntos forrajcros de nna hcc-

tárea d^• pradcra es infcrior a la de nna Itectúrea dc

t^^rrcno de culti^o, v ^ ĉ ara nna ^npcrfia^ic de ^,;i milc;

dc rnillones dc hectárcas de praderns v c.,tc^ ĉ as cn

cl ĉuundo tic calcula una producción rncdia por I ĉ cc-

túrea dc Il,l toneladas dc ^alor almidón, micutras

^PU^^ la produc ĉ •ión dc ĉĉ na hcctárea dc rranos cs,

::provimadamcnte, de nna tonelada de valor almi-

dúu. T:^ dccir, tcnemos nna rclaci^n ^lc 1 a 1O comu

m^•dia d^^ pruducción. T;sta rclación ^aría dc nno^

^e:ú:^•: a otros, v en F;.^tados lTnidos cs dc 1 a 4^;

cn In^;lutcrra, d ĉ^ l. a 2; cn Nucva 7.elanda, de 1 a 1,5,

^^ cn Tfolanda es superiot• la prodncció q dc nna

liect:írca de praderas a la de nna hactárea de cerealc^.

Las eansa, de esta diversidad de pre ĉdncción se dc-

hen a la^ ^•ariaciones de cliina v stielo, v adcn ĉ ás, a
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que las mejores tierras se suelen dedicar a la pro-

producción de p1antas de gran cultivo. La produc-

ción de las praderas varía asimismo, eebtín sean per-

manentes o urtificiales, y, por ejemplo, en las pra-

deras del oeste de Estados Unidos se tiene una pro-

dncción de 300 kilos de valor almidón por hectárea

^•n las permanentes, y de mil kilos en las artificiales.

Para Inglaterra indican Leitch y Godden, en 1938,

una producción dc 1.200 y 2.000 kilus de valor al-

midón en praderas

pcrmanentes y artifi-

ciales, respectivamen-

te. En los tíltimos años

se ha conseguido un

rran aumento en la ^

producción de prade- ^^

r^^ras, debido al consumo

de abonos, riego o dre-

naje, segtín los casos;

mejor técnica de apro-

^^echamiento de pastos

v otras mcdidas. El

anmento de la produc-

ción de praderas en el

f^aturo tiene que basar-

;c principalmente en

los trabajos genéticos,

que hasta ahora han

Fstado muy atrasados

e•n cstas plantas. En

l í n e a s generales, la

mejora genética de las

plantas de praderas hz

de orientarse a adap-
tación al medio, gus-

to, valor forrajero, re-
producción de semi-

Ilas, resistencia al frío

o calor, resistencia a
la bumedad o seqiúa y resi5tencia a las enfermeda-

des, es decir, los objetivos gcnerales de mejora de

^ilantas de gran cultivo, que varían con c•ada terreno

y clima.

E1 desarrollo de la praticultura h,t sido distinto

en cada país, y refiriéndonos a Dinamarca, por ejem-

plo, recordaremos que desde la mitad del siglo pa-

sado puede decirsc que ya es general el empleo de

semillas de pratenses, habiendo aumcntado la pro-

ducción de las praderas constantemel^te. A1 princi-

pio se importaban ba^tantes semillas de pratenses;

pero a partir de ]910 se incrementó mucho esta pro-

ducción, y actualmente se exportan de diez a quince

millones de kilos anuales de semillas, principalmen-

l:raderas se encuentran

° c•n terrenos mús bajos,
^

te de Lolium perenne, Dnctilus glon^erat^., Feshrca

pratensis y Poa trivialis, después dc abasteccr cl rncr-
c.ado interior, que se calenla cn 4,g milloncs de kilo,
anuales.

Según los países, el ganado permancce más o me.-

nos tiempo en las praderas, l^^ucs cuar.do éstas sc en-

cuentran muy elevadas, como en algunos de los AI-

pes suizos, sólo pueden permaneeer los animalcs en
ellas pocas semanas durante cl verano. Cuando las

PTaderas pe^^^^uuientes en Holanda.

es posible prorrogar la

^,ermanencia del gana-

do cn las mismas has-

ta algunos meses, quc

es cl caso corricntc cn

Casl tC1dOS lOS pa1SCS

para las praderas qne

no están situadas muy

altas. Como caso cxtrc-

mo indicaremos que

en Nucva 7,clanda pcr-

maI1P.('.1'n l09 anllnales

todo el año cn las pra-

dcras, v sólo dnrante

^^l^anas semanas dcl

i^ivierno se les snmi-

nistra, adcmás, algn-

^ios alimentos apartc.

El noruego K. 13rci-

rcm presentó nn inte-

resante traba.jo sobre

el dcsccado artificial

de ]as plantas de pra-

dera, cn el qne indicó

que ]a desecación arti-

ficial es el método

ideal de eonservación

^,.^ra las hierbas jóvc-

nes, pues la pérdida en cnergía ueta y protcína di-

gestible no pasa del 5 por 100 en desecados hieu hc-

ebos, mientras que estas pérdidas varían en c•l entii-

lado y henificado entre cl 15 y cl 40 por 100. El

poder digestivo de la hicrba desecada es aproxima-

damente igual a la hierba jo^en, y ^•ien kilos d^• la

primera tienen de 45 a 55 kilos dc valor almidón,

con 90 por 100 de sustancia scca. La pérdida cn vi-

taminas c•s pequeña; pero si la harina de la bierba

deseeada se conserva algunos meses, puede experi-

mentar pérdidas importantes de carot^na- cntendién-

dose como tal cantidades superior^•; a 150-?00 m^. de

carotina por kilo.

En Suiza se han hecho bastantcs investi^aciones so-
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bre la fcrmentación clne sufrcn las plantas durante

su conscrvación, y Craseruann indicó ^us estudios res-

pecto a]a influencia de la humedad. de la presión

y dcl nra^lo de troccado de las plantas.

Entre los países con gran cantidad de praderas des-

taca Ilolanda, pues segtín las estadísticas, entre 1931

y 1940 la superficic; cultivada est^ distribuída así :

91.0.000 hcctáreas de tierra de labor, !.317.000 hectá-

reas de praderas y 108.000 hectáreas de terrenos hor-

tícolas. Como vemos, en los Países Bajos ocupan las

pradcras más de la mitad de los terrenos cultivados.

La bicrba que crece en las pradera: es unas veces

pastada por los animales directamente, pero en otros

casos se deseca para hace^r heno ; otra parte se ensila,

y alguna cantidad se deseca artificialmente, En Ho-

landa, el 70 por 100 dc ]a hierba producida es pas-

tada por los animales, el 24,5 por 100 es transforma-

da cn heno, el 5 por 100 es ensilada y el 0,5 por 100

es desccada artificialmentc.

El abonado que se emplea en las praderas varía

mucho dc tmos países a otros, y dentro de un país
suelc haber diferencias notables en distintas regio-

nes. Como media holandesa para los atios de antes

de la guerra podemos indicar las siguientes cantida-

des de abonos. por hectárca : 30 kilos, Pz05 ; 25 ki-

los, K^O ; 26 kilos, N.

No todas las plantas pratenses tienen el mismo va-

lor alimenticio, y para clasificar las praderas con

arreglo a la calidad dc las plantas que en las mis-

mas crecen se ha establecido el ]lamado grado de

calidad, que se obtiene multiplicando el valor qtte

se asi ĉna a cada especie por la proporción en qne la

misma aparece representada. La valoración de las

plantas se hace entre 10 y 0, y, por tanto, si tma

especie de calidad 10 está represcntada sólo en la

pradera, o sea con tm 100 por 100 de proporción.

el producto de ambas cifras será de I.000, mienh•ae

que para las plantas dc valor 0, el producto corres-

pondicnte, cnalqttiera que sea la proporción en cjue

estén represcntadas, será 0. El grado de calidad se

obtiene dividiendo las cifras obtenidas e^n los pro-

ductos antes indicados por 100, y, por tanto, oscilará

entre 10 y 0.

La valoración due se da a las esrecies más corricn-

tes en las praderas es la siguiente : Lotium perenne L

(10), Festnca pratensis bTuds (9), Phleum praten-

se L(9), Poa pratensis L(9), Poa tt-uvialis L(8),

Arrhenathcrum elatius .i et C Presl (8), Lolium mul-

tiflorum Lam (8), Trifolium repens L(8), Trifolium

pratensc L(7), Alopecurus pratensis L(7), Cynosu-

rus cristarits L(7), Hordeum nodosnm L(7), Dacti-

lie glomerata L(6), Agrostis stolonifera L(5), Hol-

cus lanatus L(5), Triticum repens L(5), Agrostis te-

nuis Sibth (4), Anthoxanthum odoratum L(4), Fe,s-

tuca rubra L(4), Poa annua L(4), Alopecurns ge-

niculatus L(3), Bromus mollis L(3), Agrostis ca-

^ nina L(2), Molinia coerulea Mnch (2), Phragmites

communis 'Crin (1), Festuca ovina L(1), Nardns

stricta L (0).

Con arrehlo al grado de calidad sc clasifican laa

pradPras dc^l siguientc modo :

CLASE DE PRADERAS
DE CALIDAD

Muy buenas 81-10.0

Buenas .. 7.1- 8.0

Satisfactorias . . fi.l- 7.0

Medianas .. 5.1- 6.0

Poco satisfactorias . _ . . 3.1- 5.0
Malas . . ... . . . . ... . . ... 0- 3.0

Tomando el grado de calidad como valoración, sc
clasifican las praderas holandesas como sigue :

CLASE DE PRADERAS SUPF,RFICIE ^/n

Muy buenas ... . . 8

Buenas ... 20
Satisfactorias . . . 29

Medianas ... ... . _ _ 22
Poco satisfactorias 17

Malas ... 4,

Como vemos, el 57 por 100 dc las praderas ho-

landesas son satisfactorias, y sólo el 43 por 100 d^^

las praderas no llegan a ese grado.

Ya hemos indicado antes que el v^lor almidón es

otro factor de elasificación de praderas, y éste es va-

lorado por varios investigadores holandeses en un va-
lor medio de 2.500 kilos para toda Holanda. Este

valor es variable, y con arreglo al mtsmo se estable-

cen las si^ tientes clasificaciones de praderas :

Muy buenas... ... ... ...

Buenas ... ... ... ... ...

Satisfactorias ... ... ...

Medianas ... ... ... ...

Poco satisfactorias... ...

Malas ... ... ... ... ... ...

Tomanda cl valor almidón

más de 3.500 kilos

3.001 a 3.500 »

2.501 » 3.000 »

2.001 » 2.500 »

1.501 » 2.000 »

menos de 1.500 »

como valoración, se cla-

sifican las praderas holandesas del modo qtte sigue :

CLASE DE PRADF.RAS SUPERFICIE

Muy buenas . . 6 %

Buenas ... ... ... ... ... ... ... 14 %

Satisfactarias . _ ... . 28 %

Medianas ... 34 %

Poco satisfactorias 14 %

Malas . 4 °/_ °

Como vemos, se obtiene casi la misma clasifica-
ción de las praderas holandesas tomando como valo-
ración el grado de calidad o el valo^ almidón.

CRADO
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La situ ^nción de la viti - vinicultura mundiai
Por LE;ÓN DOUARCHÉ

Secretario General de la Comisión Internacional de Viticultura

Aprovechando la oportuuidad de estarse preparan-

do en París la reunión d ĉ ^ la F. A. O. (Food ^utd

A;;rictdtnral Or,^anisation), c.^ interesantc exponcr la

.ituacibq intcrnacional dc la V iticult ĉ n•a y del (;o-

rnercio del Vino.

(^on.,tittevc, cn efccto, t ĉ na ^rave prcocupacicín para

l05 paíscs cn los cuales la viticulttn•.+ rehresenta nn

clemento e^rncial dc su cconomía la contcmplación

tlcl marasmo actual de la ^ iti-vinicultura mundial. Si

no se toman medidas apropiada^ se cort•c el pelioro

de ver atacada a fondo la pro,peridad de Francia,

Italia, F.spaña, Portu^;al, Grecia, Yn^oslavia, Hnn-

nría, Rnn ĉ ania, Bul^;aria, ^^<u•a no hahiar más qn^^

ĉle naciones ct^ropeas, por^^uc^ las qne no lo son, como

Ar^entina, Chile, Estado.5 Unidos, los países de Afri-

ca del 1^orta y del Sur, Atrtralia, t;hipr ĉ• y Tm•qnía,

se del'icnden mcjor, qnizá porqn^^ han ded^icado nna

bnena pat•te de sn^ csfncrzos a la pro^lu^^ción de nva

de mesa, pasas, mostos concentrados, juros, larabes,

confituras y otros preparados análoóos a hase de uva.

iVo hablemo, de la U. R. S. S., porque es la ►ran in-

cógnita del mañana ; pero hav que crcet• qne la sn-

perficie dcl ^•iñedo ha sufrido nn ^ran anmento y

ĉlue la Ctroducción de vino y de todos los productos

de la viña ha doblado las cifras de 1938.

Si cx^nninarnos la superficie de vi ĉiedo de1 univer-

so, sin remontarnos más lejos de diez años atrás, ve-

mos que se ha redncido, ltor lo menos, en 200.000

hectárcas con relación .^ 1938, siendo la disminución

de 365.000 hectáreas para los países de F.uropa y

82.000 para los dc Africa, mientras que el aumento

del viñedo ha sido de 90.000 hectáreas para 1a Unión

Soviética, ]35.000 para 1as dos Américas, 12.000 para

Asia y 1.000 pat•a Anstralia.

En cuanto a]a prodncción de vino y de uva bajo

todas sns formas ba sido : para el vine, de 145 mi-

llones de hcctolitros cn ]900, habiendo pasado nuc-

va^mente de 160 millones por aito, de 1920 a 1929, a

186 de 1930 a 1939. Después de la óuerra alcauza uua

cifra de 154 millones de producción media anual, con

una disminución del 20 por 100, por lo menos, con

relación a 1938.

La prodnccióu de uva para mesa, pero, .,obre todo,

dc pasa;, ^le mostos concenU-ados v dr ji ĉ ;^o; dc uva,

;^^ ha dc.,arrollado grand^•n ĉ cutc^, no ^^ílo d^•^,dc 190(l,

sino des^iué.; d ĉ• la gucrra. Mi ĉ •utra; tlne para cl ^^ino,

los tres cutu•ton dc la l ĉ roducción mwu}ial ^ ĉ rovi^^n^•n

de ĉ+;uropa, p^n•a la uva c; :lmérica, con lo^: l^;,tado,

LTuidos ĉnuy en cabeza, la mayor prociui^lora, ah•ihu-

véndose cl 3G por 100 dcl total. ^ continuaciún fi-

^ura Aeia, con el 27 por 100 dc la produ ĉ v^iún totaL

^ despnés i^:ua•opa, con el 2^ por 100, r ĉ ^^iartiéndosc

^•[ 14 por 100 restante cntre la D, li. S. S., Africa

y Anstralia en este orden, correspondiendo a la pri-

ĉnera la mitad, por haber proare,ado a paso; a^i-

gantados, sobrc todo cn las Reptíhlicas ^.^o^i^^tica, dc

Asia.

Pasemos ahora al consnmo dcl vino. h;^t^• ^^ucda cl

ultimo cn la lista de la; priucipalc^, bchidas con.,u-

midas en el ^nuudo. 1<<^ ut}uí un cua^}ro q ctam^•ntc

característico a este respecto, Yenicndrt cn cuentu el

hc^cl ĉo de qtte son prccitios 20 ^ramos de lé y 100 d ĉ '

café, aproximadamentc, puru preparur un litro dc

la., infn^iones correspondicntcs.

C.ANTIDAD^,S MI?D[AS DI: PRODUf.CION ANUAt, PN I^LS.

]934 - 1939 I'1-ĉ0 - 1'14,;

Leche . L800 U00.000 1.500.000.000
Té .. ^'^1^t).000.000 220.000.000
Café .. 233.000.0110 190.000.000

Ccrveza 207.000.000 188.OOO.U00

Vino .. 195.000.000 160.0110.0011

Por las citadas cifras se ve qne la dis ĉninn^•ión d^•

la prodncción, debida csencialmente a lo. dc^a^tr^^s

de la gucrra, ha sido cl 10 por 100 para cl t^^ y la

cerveza, 15 por 100 para la leche y el caf^^ y 20 por
100 para cl vino.

A mayor abmidamicnto, bc aquí otro cnadro muy

,i^;nificati^^o de la reducciñn dcl con.5 ĉ uno de ^^ino cn

veintidóo.5 paí:cs, de los cualcs vo cstahl^^cí la ntc-

dia anual ^^or habitantc, eu 1933, cn la (:onfcr^•ucia

Fconómica Mundial de LoncL•es para ^ ^ pca•íudo 1900

1913. Frente a las cifras anti^rtas se poncn las ac-

tnales para el período 19^1^5-48.
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CONSUMO MEDIO, EN LITROS, POR HABITANTE Y A]`vo. son sobradamente elocuentes y no necesitan largos co-
YA 1 S E S 1900-1913 19^15-]9^8

1' Ta[lela . . . . . . . . . . . . 14J 110

Italia . . . _ . . . . . . _ LO 75
Espulia ... ... . . 95 65
Portugal... .. 80 85
Suiza ... ... ... ... ... 75 40

Argentina... .. _ 45 55
Runlania . . . . . . . . . 20 10

Hungría ... ... ... ... 40 30

Urtaguay... ... 23 20
Alemania .. . . . . . . . . . . 4 1
Bélgica ... ... ... ... 4 3
Países Bajos... ... 2 1

Gran Bretalia ... ... 1,1 1

}^^stados Unidos... .. 2 3
I)inamarca ... ... ... 1,5 1

i\oruega ... . _ _. l,y 1

(:I ĉ ile ... ... 46 60
Suecia... ... 2,4 2

Unión Sud-Africana.. 1.3 5
Attstralia... . . _. 4,3 L

Grc<•ia. . . . . . 43 10

Au;t,•ia ... 6 3

Para el conjunto de estos veintidós países, el con-

eumo de vino ha bajado en tm 22 por 100 dcsde cl

principio de siglo, mientras que la publación ha au-

lnentado en tm 20 por 100. De aquí se deduce una

situación particularmente alarmante para el conjunto

de la economía mundial.

Finallnente, la situación es catastród'ica para el co-

mercio interuaeional del vino. Los adjuntos cuadros

PRINCIPALES PAISES

mentarios.

Las conclusioues del examen de los dos cuadros que

siguen son fáciles de deducir. El comercio interna-

cional del vino ha sufrido una disminución muy cla-

ra del 45 por 100 para las exportacioues y del 50

por 100 para las importaciones.

Si prosib le la tendencia actual no habrá más due

un país importador en grande de vino, que es Fran-

cia, aunque esto parezca una paradoja, y un solo país

exportador, que es Argelia.

Existe una perturbación completa de los merca-

dos tradicionales del vino de antes de la guerra. Pa-

rece que cada país se esfuerza en satisfacer sus pro-

pias necesidades, ya sea con su propio viliedo o con

los de sus colonias. Francia, Italia, Espafla y Portu-

gal, que eran hace setenta y cinco alios los cuatro gran-

des paíaes que exportaban su vino al resto del mun-

do (85 por 100 en total), no representan hoy más

que un 25 por 100 de este mismo total, y deberán

contentarse con la expurtación de su grandes crús,

expendiéndoles en botellas a los privilegiados de la

fortuna, a los cuales pueden ofrecer estos exquisitos

néctares, cuyo precio se ha hecho inasequible a la gran

maaa de cousumidores, ya que el aumento de im-

puesto^ y cargas aduaneras que gravan el vino ha al-

canzado los límites de una verdadera prohibición.

^Ha llegado el molnento de desesperar definitiva-

melrte frente al porvenir? De ningtín modo, porque

la viti-vini^•ultura muudial ha atravesado auálogas cri-

sis, como la de la filoxera en 1880 y la llamada de

la superproducción de 1934 a 1939, que no era, en

realidad, lnás que uua crisis por sttbconsumo, que

ExroRTADORES. (En millones de hectolitros.)

Países europeos: 1871-80 1900-14 19'10-29 1930-39 1945-48

Francia ... ... .. 3.300 2.100 1.320 850 670
España ... ... ... L600 3.500 4.200 1.660 450
Italia ... ... ... ... 850 1.380 1270 i.250 3fi0
Portugal . . . . . . 610 1.080 1.310 875 970
Checoslovaquia ... 700 830 250 240 65
Grecia ... ... ... . 200 570 560 440 100
Alemania ... ... ...

Países no europeos:

15U 180 80 45 5

Ghipre... . . 40 55 fi5 60
Chile ... ... ... ... ... . 2 8 75 45
rlustl•alia ... ... ... ... 40 95 160 110
Suráfrica .. . _ . . . . . . . 40 60 120
Argelia... ... ... . . 120 6.060 7.480 12.720 7.150

TOTAL ... 7.560 15.782 16.618 18.440 10.095
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i'RII^CIPALLS I'AÍSES IMP(1RTAUORI^.S. (^n nril^ont•^ d^^ llt^^•tolitros. ĉ

Yaíses europeos: 1871-80 1900-] 4 ] 920-`l9 1930-8^! 19-15-^+8

Francia .. 800 7.800 9.040 14.230 6.^SU

Suiza ... 1.Z00 L365 1.33^ LOfiO 960
Alernania .. L000 L030 ^50 ^70 ^6

Chccoslovaquia . _ ^ 4(1 6^0 i 50 1'30 3
13élgica ... 400 320 6(10 340 2^0

Países Bajos .-. I2s Ilo 140 l^,0 8u
Gran Bretaña .. 600 610 7^U 680 50(1

Países no europeos:

Fstados Unidos .. 200 150 '?80 15U

Argentina ... . _ 700 385 60 10 5

Brasil . . . . 400 480 1Z0 80 16

Uruguay . 100 110 30 5 2

Egipto .. . 120 135 80 30

Colonias franeesas 200 30U 300 61(^ 450

To rnL . 6.4^65 13.430 14^.0 ^ U 18.3 ^ 5 9. •?00

dcsemhocó cn el I^^^cho, que hoy l^arece increíble, de

Ilegar a destruio• diez nrillones de hectolitros de vino

^ólo en Francix durante la campaña de 1939.

La (lrraniza^•ión d^^ las 1^acional Unidas, la de la

Alimentación y A^ricultura, ]a Oficina Internacional

de>I Vino, en la cual he tenido el honor de dirigir los

servicios desde su fundación hasta 1940, y, en fin, la

Comisión Internac^iona] de ViCicultura, no scría q xnús

que institucionc, sin contenido ^^i elltu no llc^gas^•u a

eonjm•ar la crisi., ^lu^^ se cierne sobre la econonría di-

rigida por el I':^ta^lo y stts c1efe^,tos hara de^^urrull.u•

la inicíativa, individual y lihre d^^^ trabu^, il^^ tuutu^

profesionales y técnicos de primer ordc q de la viti-

cultura.

(I^'c^l^^ I^lnric^uc^ C^u•ln^•r.)
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Cuando aún no se había enjriado la reforma dei

artículo 16 de la Ley de 15 de marzo de 1935. publi-

cada en el Bolefín Oficial del Esfado del día 17 de

julio, ya comentada ampliamente en esta lZeva:a, se

aprobó en Cor.sejo de Ministros un Decreto-Ley, que

urgentemente se publica, para modificar la situación

creada por reciente jurisprudencia de la Sala S.a del

l'ribunal Supremo, que declara la nulidad de los con-

tratos a que los pleitos resueltos afectaban, celébra-

dos con posterioridad al 1.° de agosto de I^42 con-

certando el pago de renta en metálico, contravinien-

do la terminante disposición del artículo 3.° de la Ley

cie 23 de julio del mismo año.

En ella se trataba de fijar la renta de las fincas rús

ticas, sometiéndola a las oscilaciones del precio del

trigo, de modo que sufriese la alteración, en más o

en menos, que se asignase a la tasa oficial del cereal

tipo.

No fué tarea sencilla convencer a los colonos de
las ventajas de la nueva regulación, y en los contra-

tos de fecha posterior al I.° de agosto de 1942 en que

la Ley se publicó, muchos, singularmente los que

afectan a fincas de aprovechamiento pecuario, por
resister.cia del arrendatario a consignar la renta en

quintales métricos de trigo, el propietario tenía que

transigir con que figurase en metálico, pues argumea-

taba el llevador del predio que, siendo la finca de pas-

tos, y no recogiendo trigo, no firmaba otra fórmula

de pago que la de dinero, sin comprender, aunque

mucho se le explicase, el juego de la conversión, de

dinero a trigo primero, para señalar el número de

quintales métricos de trigo, y después de éstos al

precio de tasa del mismo, para la efectividad de la

renta.

La anomalía, que surgió inmediatamente de pu-

blicada la Ley, abocó en pleitos, en los que general-

mente el demandado a quien se reclamaba el cum-

plimiento del contrato, excepcionaba alegando la nu-

lidad del mismo, por incumplimiento de lo dispuesto

erz el artículo 3.° de la Ley de 1942, ya citada invo-

cando el artículo 4.° del Código Civil, según el cual

uson nulos los actos ejecutados contra lo dispuesto
en la Ley».

El Tribunal Supremo, al Ilegar los recursos a deci-

sión, tuvo que declarar la nulidad total del contratv,

ya que dicho artículo 3.° impone que en los nuevos

contratos de fecha posterior a la publicación de la

Ley anecesariamenteu se fijaría la renta en una de-

453



^^^c^^uL•ruxA

terminada cantidad de trigo, aunque el pago fuese

er^ dinero a precio de tasa del trigo convenido.

Así, la Sala 5.`, en varias sentencias desarrolla su

tesis y declara la nulidad de los contratos en los fa-

o ai^o 5 de marzo de 1946, .19 de mayo de (947,

llos de 28 de mayo de 1945, 4 de diciembre del mis-

IO de noviembre de 1947 (todas sosteniendo la nuli-

dad, aceptándola como excepción opuesta por el de-

mandado) ; en la de 10 de febrero de 1948 se decla-

ra también la nulidad del contrato, pedida en la de-
manda por el dueño de la finca ; en la de 19 de mayo

de 1948 se sostiene dicha nulidad, aunque al fijar la

renta en metálico se adicionaba «o su equivalencia

en quintales métricos» ; en 27 de septiembre de 1948,

se insiste en el criterio de la absoluta nulidad del con-

trato ; en la de 8 de octubre del mismo año, se insinúa

que la nulidad no debe constituir escudo para que

una parte obtenga una prebenda en daño de la otra ;

y en la de 10 de noviembre de 1948, se establecen las

consecuencias de la nulidad para ambas partes, pues-

to que el contrato desaparece y preciso resulta resol-

ver la situación que se crea.

Con exageración evidente (puesto que los casos fue-

ron pocos y casi todos los contratantes que pagaron

la renta en dinero después de 1942 se atienen a lo

concedido), la doctrina reiterada por la Sala 5.a del

más alto Tribunal de la Nación. levantó una gran pol-

voreda, y personalidades tan destacadas en la Ense-

ñanza y en el Foro, como don Nicolás Pérez Serrano,

con su competencia habitual y excelente intención,

jamás dudosa, tronaron contra «las gravísimas conse-

cuencias a que conducen !as nulidades de contratos

impuestos, que ponen en ,^eligro las garantías que la

Legislación de Arrendamientos Rústicos ha querido

ofrecer a los cultivadores de tierras ajenas, pudiendo

incluso brindar amplio margen a habilidades y ardi-

des que frustren la permanencia de los colonos en 1as

fincas respectivasu.

Otros elementos, menos solventes y de infinitamen-

te inferior autoridad social y jurídica, aprovecharon

la ocasión para hacer su poquito de demagogia,

dando por sentado, contra lo que resulta evident^ en

la realidad, que siempre los causantes de que la de-

terminación de la renta se efectúe en dinero, son los

propietarios, para esgrimir después, a su arbitrio y

conveniencia, el arma de la nulidad.

Sin duda, «muchos amenes llegan al cielo», y quizá
coincidiendo con la relevancia de algún caso excep-

cional, se entendió por el legislador que era preciso

corregir la anomalía perentoriamente, y en Decreto-

Ley, que lleva fecha J 5 de julio, publicado en el «Bo-

letín Oficial» del 30 del mismo mes, se acomete la

empresa, justificándola en el preámbulo, aduciendo

«que es indispensable atender con urgencia a la so-

lución de dichos problemas (el de la nulidad decla-

rada por la ^urisprudencia), para asegurar la inaltera-

bilidad de las ventajas que garantiza el mencionado ar-

tículo 3.", y evitar que el arrendatario quede, en tal

forma, privado de la protección que le Ley le otorga».

El llecreto-Ley dispone en su artículo I." que los

contratos a que nos hemos referido, tanto los de te-

cha anterior como los de posterior a la publicación,

no se considerarán nulos, ya se fije en ellos la rei ĉ -
ta en dinero o en especie distinta del trigo.

En estos casos (artículo 2.°) se entenderá a todos

los efectos que el canon arrendaticio quedará regula-

do por una cantidad de trigo cuya determinación ha-

brá de hacerse «con arreglo a las reglas (así dice el

texto) siguientes :

a) Si la renta se hubiere señalado en numerari:,,

la cantidad de quintales métricos reguladora de ia

misma se obtendrá dividiendo el importe de la fijada

en el contrato por el precio de tasa, que, sin ningur;a

clase de bonificación ni premios, rigiese para el trigo

en la fecha en que fué pactado el arriendo».

Si la tasa no ha cambiado desde entonces, claro es

que la renta permanece inalterable, pero si el con-

trato es de fecha anterior al I." de junio de 1948, en

que comenzó a regir la tasa del trigo, fijada en I 17 pe-

setas quintal métrico, el colono ha de pagar la dife-

rencia, no sólo por deducción indiscutible de lo qu^^

en relación con la Ley de 1942 el Decreto-Ley impo-

ne, sino también por un principio que no es de dere-

cho, sino de moral contractual y que pudiéramos

enunciar vulgarmente :«el que está a las maduras,

está a las duras». Las «madurasn, en este caso, se re-

presenta por la convalidación oficial del contrato, que

se libra de la posibilidad de ser anulado, y las «madu-

ras» son las pesetas de diferencia en la tasa del trigo,

cuando las haya (quizá debiera decir «cuando las

«haiga», que resulta ahora más elegante).

lJn ejemplo aclarará la aplicación de la nueva re-•

gla a los contratos, con renta determinada en dinero.

Supongamos merced arrendaticia contractual de 10.000

pesetas y fecha del contrato I." de octubre de 1947, en

que la tasa era de 84 pesetas quir,tal métrico, para el
trigo su equivalencia son 1 19,10 quintales métricos, y

como actualmente la tasa es de 117 pesetas quintai,

la renta a pagar, salvo error aritmético, son 13.934,70

pesetas, en lugar de las 10.000 ptas. convenidas.

b) Si la renta se fijó en especie distinta del trigo,

se procederá en idéntica forma, previa determinación

de su importe en numerario, habida cuenta del pre-
cio que en el día del otorgamiento tuviere en el mer-

cado la éspecie pactada, o si ésta se hallare entonces
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sujeta a tasa, el precio que oficialmente rigiese para

la misma en. la indicada fecha.

No son numerosos los contratos en los que la ren-

ta se fija en especie distinta del trigo, y menos des-

pués de la vigencia de la Ley de 23 de julio de 1942,

pero, como ejemplo, y suponiendo que la especie

elegida fuera la cebada, con cien quintales métricos,

al precio de tasa de 75 ptas., sería la renta 7,500 pese•-

tas, que habría de reducirse a trigo y después a me-

tálico siguiendo el procedimiento del apartado a), ya

explicado.

Si las partes no se ponen de acuerdo sobre la reduc-

ción, el Decreto-Ley dice que podrán acudir ante el

Juzgado competente, usando de sus derechos, me-

diante el procedimiento establecido en la norma 3.a de

la disposición transitoria tercera de la Ley de 28 de

junio de 1940, que es el declarativo especial usado en
esta materia, más abreviado y económico que el or-
dinario.

No habrá que decir que lo dispuesto en el Decreto-

Ley se aplicará a los juicios civiles en tramitación,

cualquiera que fuere su instancia o trámite en que

se encontraren salvo que hubiera recaído sentencia

firme declaratoria de la nulidad, comenzando a regir

la disposición el mismo día de su publicación en ^I

c^Boletín Oficial del Estadon, día 30 del mes de julio

último.

La controversia doctrinal, con escasa aplicacióii

práctica realmente, ha quedado cerrada, y la literatura

legal sobre Arrendameintos Rústicos se ha eniquecido

con una disposición más de carácter general, que ele ^

va a seis las leyes fundamer.tales en la materia, y quz

son :

Ley de 15 de rnarzo de 1935, básica.

Ley de 28 de junio de 1940, que, en parte, modifi-
ca la anterior.

Ley de 23 de julio de 1942, que, fragmentariamente,

deroga las dos anteriores.

Ley de 18 de marzo de 1944, que regula y dificulta

el rescate por el propietario de fincas con renta infe-

rior a los 40 quintales métricos de trigo, y cultivo 3i-

recto y personal.

Ley de 16 de julio de 1949, que amplía el retracto

arrendaticio, con innovaciones, sobre la de 15 de mar-

zo de 1935.

Decreto-Ley de 15 de julio de 1949, que convalida

los contratos con renta fijada en dinero o especie dis-

tinta del trigo, posteriormente al 1.° de agosto de 194?.

• Sobre estas leyes fundamentales se han publicado

otras disposiciones complementarias, entre las que,

sin agotar la enumeración, pueden citarse, como más

importantes, las siguientes :

Ley de 10 de febrero de 1943, sobre seguros socia-

les con Reglamento de 26 de mayo.

Decreto de 11 de enero de 1946, sobre pago por

los colonos de aumentos de contribución.

Decreto de 24 de julio de 1947,sobre pago de ren-

tas en especie .

Decreto-Ley de 28 de noviembre de 1947, sobre pa-
go y repercusión sobre los colonos de parte del aumen-
to de contribución.

Ley de 4 de mayo de 1948, demorando hasta el año

1954 la terminación de los contratos privilegiados.

Decreto de 6 de febrero de 1948, sobre nuevos in-
crementos en la cor.tribución y su repercusión.

Todo esto, y algo más de subalterna importancia, es

necesario consultar y tener muy en cuenta para resoi-

ver una consulta en materia de arrendamienios rústi-

cos. EI estudio preciso para orientarse no se acaba

r,unca, y cuando se afianza un criterio sobre el qu^

descansar, surge la norma nueva que nos obliga a

volver a empezar.

j Sísifo y Per.élope se han quedado en mantillas !
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Hace unos meses leímos en la prcnsa diaria una

noticia curiosa : algunos naturalistas ingleses que ba-

bían acudido al Congreso de Genética de Moscxí vol-

vían escandalizados, y la cosa no era para menos :

las frutas y hortalizas gigantes que, en prueba de la

veracidad de las tecn•ías que sostiene el genetista ruso

Lysenko, se presentaron en el Congreso ; eran de cé-

ra ! Los rusos, ante la noticia, considPraron la acti-

tud de los «occidentales» como burguesa..., y txxtti

contenti.

\TO pudimos por menos dc• preguntarnos qué suce-

. día en Rusia en el campo de las ciencias naturales.

F.ncargamos a nuestro detective de hallar la raíz del

asunto, y ésta j sí que es gi^;untc, v no de. cera !

Para resolver estc caso, qu+^ él titulú «el de los to-

mates de cera», tuvo que rcalizar un largo viaje en

e] ticmpo y en cl espacio, pues retrocedió más dc

un siglo y dió la vuelta al mxmdo en un bergantín.

F.n Barentin (Francia) nació, el 1 de agosto de 1744,

uno más de los hijos del caballero de Lamarck. Se

llamó, ^ cosas de la ĉpoca !,,Juan Bautista Pedro An-

tonio de Monet. Nu encontró e1 nuevo caballero de

Lamarck pronto su destino, pues colgó los hábitos

para dedicarsc a las armas, participando en la Gue-

rra de los Siete Aíios ; de allí pasó a esriidiar medi-

cina, meteorología, física, quírnica _v, finalmente, bo-

tánica en la Univcrsidad dc París. Sobresalió en esta

xíltima, ingresando en la Acadenxia de Ciencia y, a la

muerte del natxu•alista Buffon, en el Jardin des Plnn-

tes, donde le encomendaron la cátedra de "I,oologíu

mientras OCIlI'17aI1 los azares de la Revolución. En

1809 publicó su Filosofía 'Loológica, tratado con el

que pretendía demostrar que en los seres vivos «la

función crea cl órgano» ; es decir, que, partiendo de.

que las especies vivas no son fijas, sino que cambian,

su evolución está causada por las variaciones del Inc'-

dio ambiente, entendiéndo por medio tanto el suc-

lo como el clima, los alimentos, etc.

Su teoría fué muy combatida, pue.^ el grau natu-

ralista Cuvier mantenía entonccs la de la inmutabili-

dad dc las especies vivas, tan tozudamente, que creía

que en cada época geológica había oc ►u•rido un e. ► ta-

clismo cada vez que babía aparecido una nueva cs-

pecie, es decir, una nueva creación, llegando inclu^o

a contar veintisiete cataclismos. El caballero de La-

marck, que en esta época era el ciudadano Lamarck,

tertninó sus días amargado.

En el mismo axio de 1809 vino a unirse a lo, nu-

merosos hijos del médico de Sbrewsbury (Gran Bre-

talia) Im varón ruás : Carlos Roberto. Desde pcquci►o

demostró gran afición a la historia natural, a colec-

cionar plantas, insectos, ctc., a la física y a la quí-

Inica. Su padre le envíó a Edimburgo a estudiar me-

dicina; pero Carlos Roberto no se ocupaba mús que
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del estudio de la Naturaleza. Otra carrera buena para

el hijo de tm médico rural eu Inglaterra es la de

pastor protestante. Carlos Roberto la estudió en Cam-

bridge, donde tanto se desarrolló su manía natura-

lista, que se enroló en el bergantín Beagle con el

equipo de naturalistas que en 1831 comenzó la vuelta

al mundo. Volvió a Inglaterra en 1836, y comenzó a

publicar sus observaciones sobre plantas, insectos tro-

picales, etc. Mientras tanto, Carlos Roberto leía tam-

bién; sobre todo hicieron mella en su espíritu las

t corías de Malthus, que creía que mientras que la

población Inimana crece en progresión geométrica,

los recursos lo hacen en progresiún aritmética (mu-

cho más lentamente); también las del filósofo Spen-

cer, sobre la supcrvivencia de los máa aptos, y, por

fin, en I859 se publicó un libro, en cuya portada se

leía :«El origen de las especies por medio de la se-

lección natural», por Carlos Roberto Darwin.

En él exponía sus ideas, que podemos resumir di-

cic>ndo que dentro cíe cada especie ]os individuos pre-

sentan diferencias, sin que se conozcan las causas que

las producen, y que estas diferencias desaparecen por-

que se verifica la selección natural, que realiza la

misma naturaleza (en contraposición a la que reali-

zaban Ios ganaderos en su país : artificial).

A1 contrario que Lamarck, murió Daiwin contes-

tando con energía, aunque se excedió en su teorías

al suponer, por ejemplo, que el hombre desciende

del mono. ^

Después de Darwin nada nuevo pudo averiguar

nuestro detective; los naturalistas posteriores han se-

guido a uno o a otro ; neolamarckistas y neodarwinis-

tas disputan eutre sí, cada vez con mayor preponde-

rancia de los últimos. Así, Weisman af iñó, hablándo-
nos de sonca o cuerpo y germen o células germinales,

diciendo qne las variaciones del soma no son here-

ditarias y sí las del germen, etc.
Pero ^qué tiene que ver esto con los tomates de

cera? Lo mismo se preguntába el detective; pero, con

la paciencia que caracteriza a esa profesión, conti-

izucí investigando.

A principios de siglo, el botánico Hugo de Vries dió

el golpe de muerte a las teorías de,Lamarck con sus

observaciones en el Jardín Botáñico de Hilversum

(Holanda), precisamente sobre una planta que, i vaya

ironía !, se la conoce con el nombre de Oenotera La-

m.arckiana, en honor del desgraciado caballero. Pudo

apreciar que, sin causa aparente alguna, aparecían in-

dividuos que presentaban caracteres distintos de los de

sus padres, plantitas que tenían alguna cosa en la flor

o en las hojas distinta de la planta madre, y que esos

caracteres se tranmitían a su hijos. Llamó a tales apa-

riciones nautnción de caracteres.

Lo mismo observó casi simultáneamente Morgun, en

Norteamérica, en la rnosca del vinagre, y otros natu-

ralistas en diversas partes del mundo. Entonces se

desempolvaron los trabajos del humilde director del

Jardín Botánico de Briinn. profesor de botánica de

su cscuela profesional y prior del Convento de Agus-

tinos de la localidad citada de Alemania, Juan Gre-

gorio MErrnEt, sobre el guisante de olor; se dió su

nombre a las leyes que rigen la herencia de los ca-

racteres en los seres vivos y, repetimo;^, el golpe de

gracia al neólamarckismo, pues, serún criterio uni-

versalmente admitido (excepto en Kusia), la, muta-

ciones son debidas a causas qne escapan a la percep-

ción humana. No cabe duda de ello, a pesar de que

el físico inglés Erwin Schródinger, qne no supo in-

terpretar el resultado de la ecuación que le ha dado

fama en atomística, ha intentado, mezclando filoso-

fías trasnochadas y teorías reli_io5as hindúes, expli-

car su origen.

Pero en Rusia, i ya llegamos !, las cosas suceden de

otra manera. Vavilov, el gran genetista, fué derrota-

do en el Congreso de Moscú de 1939 por sostener la

herencia mendeliana y, natnralm^nte, el neodarwinis-

mo mutacionista. Surgió, en cambio, la nueva estre-

lla : el audaz Lysenko, que por sus trabajos sobre

trigo, etc., fué nombrado presidente de la Academia

de Ciencias Agrícolas «Lenin», en 1938, que sustitu-

yó al derrotado Vavilov en la direcciún del Instituto

de Genética en 1940 (mientras el caído marchaba a

Sibéria, desterrado, a morir, según se cree), que fué

galardonado dos veces con el premio «Stalinn y que

es vicedirector del Soviet Supremo.

Y todo ello a causa de haber mantenido una ex-

traña teoría : el darwinismo soviético activo, que no

consiste más que en recoger de Darwiu lo que le con-

viene y, en realidad, es neolamarckismo puro; afir-

ma Lysenko, y con él lodos los que desean no ir a

investigar a la tundra siberiana, tanto genetistas como

agrónomos, etc., que las variaciones que el medio im-

prime a los individuos son hereditarias; lo mismo qu^

decía Lamarck hace im siglo y medio.

No intentaremos rebatir esa teoría con citas de sa-

,. bios y más plantas y animales con nombres eientífi-

cos; que digan nuestros ganaderos lo que les duran a

los animales importado5 sus cualidades si no se les

alimenta como requieren, si se les pone a comer lo

mismo que a los animales del país. Son peores que

los del país entonces. Eso es lo que dura ima selec-

ción tan cuidadosa y continuada,

Lysenko lo sabe, naturalmente; pero ]a ambición

le hace decir otra cosa, que, por otra parte, convie-

ne a las doctrinas políticas de su país, ya que pre-

senta las siguientes ventajas :

457



AGRICULTURA

Como el medio varía lentamente, se presta al plan,

y t^usia es el país de los planes.

Supone que el hombre puede actuar despóticamen-

te sobre los seres vivos, exaltando el naturalismo ma-

tcrialista.

Aynda a baccr creer a los comuni^tas que con un

^^medio» adecuado serán comunistas no sólo sus hi-

jo^, sino los de los países que sometan. ya que en

loa caracteres psíquicos existe tambiér^ herencia.

Y, por último, como razón suprema, nieaa el dar-

eviiaismo soviético activo la existencia de Dios, ya que

i+',I es el Autor de esa causa desconocida que hace que

la vida se rija por leyes sabiamente dictadas, y entre

los fenómenos vitales, las mutaciones, naturalmente,

aiuiquc algtmos sabios miopes dicen yue son debidas

«al azar», especie de «comodínn tlcl quc echan mano

cuando no saben explicar las cosas.

Pero ^persiguiendo el fraude, de un «sabio» comu-

nista hemos ]legado a hablar de lliosY Natural^nentc.

En cuanto se rasca iui poquito en la corteza dc las

cosas se le encuentra enseouida. La política, la cien-

cia y toda^ las actividades «nobles» de la vida ticrnen.

como dijo Donoso Cortés, una razón teolcígica. I'ero

esto se sale ya de la investigación ordenada a nucs-

tro detective. En premio a su actividad le con,cnti-

mos que enriquezca su colección con un tomate dc.

cera que logró encontrar en Moscú y que puedc ha-

cer su fortuna quizá en esta época de restricciune^s,

en que la^ velas están a la orden de1 día.

(Foto del concurso dcl Nlinistcrio dc A^;ricultur,^.)
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INFORMACIONES
Comercio y regulación de productos agropecuarios

Precios del cacao

En e] Boletín Oficial del F.stado

del día 7 de octubre de 1949 5e

publica una Orden de la Presi-

dencia del Gobierno, fecha 3 d^l

mismo mes, por la que se esta-

blece que los precios que regi-

rán er; lo sucesivo para las di-

versas calidades de cacao ser'an

los siguientes :

P^ns, por kg.

Tipo 5 superior... ... ... I 1,25
>^ 5 ... ... ... ... ... 1I,OS
» 4 fir.o ... ... ... ... 10,60
^, 4 ... ... ... ... ... 9.75
» 3 ... ... ... . ... 9,15
» bajo .. ... ... ... ... 7,15

Estos precios se entenderán pa-
ra el cacao situado sobre vagón
estación origen en la Península.

Regulación de la campoña aceitera 1949-50

En el Bolctín Oficial del F.sta-
rlo del día 23 de octubre de 1949
se publica una Orden conjunta de
los Ministerios de Industria y Co-
mercio y de Agricultura por la
que se regula la campaña acei-
tera de 1949-50.

Por las Jefaturas Agronómicas
Provinciales. como Organos de-
legados de la Dirección General

de Agr^.cultura, antes de fin de
noviemhre próximo, se formula-
rán programas o planes mínimos
de labores para el cultivo del oli-
var y prever.ción y cura de sus
plagas, cuya realización será exi-
gida con todo rigor, de acuerdo
Icon la Ley de 5 de noviembre
de 1940 y Decreto de 27 de sep-
tiembre de 1946.

Queda intervenida por la Co-
misaría G e n e r a 1 de Abasteci-
mientos y Transportes la totali-
dad de la cosecha de aceituna
(salvo ]o dispuesto en la Orden
del Ministerio de Agricultura de
22 de agosto de 1949, Bolefín O^i-
cial del F.sfado del 25, por la que
se dictan r.ormas para el aderezo
de las aceitunas de mesa), así co-
mo la totalidad de los aceites de
oliva, de orujo y los orujos gra-
sos, turbios y borras y aceitor.es,
a fin de que por dicha Comisión
se regule su distribución,

Si se estima necesario, la Se-
cretaría Técnica del Ministerio dc;

Agricultura, de acuerdo con !a
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, determi-
nará la fecha en que deben ter-
minar las campañas de moltura-
ción de aceitur.a y extracción de
aceite de orujo.

La Secretaría Técnica de Agri-
cultura queda facultada para or-
denar el cierre de aquellas alma-
zaras que no reúnan las condicio-
nes técnicas mínimas que la mis-
ma señale, comunicando dicha
orden a los interesados y a la Co-
misaría General de Abastecimier.-
tos y Transportes antes de co-
menzar la recolección.

L.os propietarios o arrendata-

rios de almazaras que reúnan las
condiciones técnicas mínimas exi-
gidas por la Secretaría Técnica
del Ministerio de Agricultura po-

drán ponerlas en funcionamiento,
si así lo desean, con las limitacio-
nes que en este mismo artículo
se señalan y con. la exclusión de
aquellos cuyo cierre se haya de-
cretado c o m o cor.secuencia de
sanción impuesta por los ^rga-
nismos competentes.

Si por cualquier circunstancia
el número de almazaras abiertas
voluntariamente por los almaza-
reros en una zona fuese insufi-
ciente para la molturación de la
aceituna producida en la misma
dentro del plazo necssario, la Co-

misaría G e n e r a 1 de Abasteci-
mientos y Transportes podrá
adoptar o proponer, en su caso,
las medidas pertinentes para obli-
gar a la apertura de las almaza-
ras que se precisen.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos p o d r á decretar la
clausura de las almazaras cuyo
funcionamiento no considere con-
veniente, según el plan de cam-
paña que elabore, debiendo po-
ner en conocimiento de cada Je-
fatura Agror.címica las almazaras
clausuradas en su provincia, con
la indicación del emplazamiento
de las mismas. No podrán ser
clausuradas las alrnazaras perte-
necientes a productores de acei-
tuna du Cooperativa de produc-
tores que molturen exclusivamen-
te su propia cosecha o la de sus
asociados, respectivamente, a no
ser quc el cierre se decrete por
sanción impuesta por los Grga-
nismos competentes

A fin de compensar a]os al-
mazareros c u y a s industrias se
clausuran como consecuencia de
lo dispuesto en el párrafo ante-
rior, se faculta al Sin,dicato Ver-
tical del Olivo a establecer un
sistema de compensación, pero a
condición de que dicho canon se
entenderá que es a cargo exclu-
sivamente de los expresados al-
mazareros, sin repercusión posi-
hle alguna.

Estos beneficios n.o alcanza-

rán :
a) A los que cierren volunta-

riamente sus almazaras.
b) A aquellos que voluntaria-

mente las cerraron la pasada cam-
paña.

c) A las clausuradas por la Se-
cretaría Técnica del Ministerio de
Agricultura.

d) A las que permanezcan ce-
rradas como consecuencia de sar.-
ciones impuestas por Organismos
competentes.

Para la fijación del precio de la
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aceituna de almazara en cada
término municipal olivarero se
constituirá una Junta integrada
por e1 Jefe d^e la Hermar.dad Sin-
dical correspondiente, que actua-
rá como Presidente, y un repre-
sentante de 1os vendedores y otro
de los compradores de aceituna,
designados el primero por el Pre-
sidente de la Cámara Oficial Sin-
dical Agraria y el segundo por el
Jefe del Sindicato Provincial del
Olivo correspor.dientes, y un, oli-
varero que trabaje por sí mismo
su cosecha de aceituna, elegido
de comítn acuerdo por los dos
Vocales anteriores.

Se considera como tipo normal
de orujo graso de aceituna el que
contenga el nueve por ciento de
riqueza grasa EI precio de este
orujo será de 234 pesetas la to-
nelada, puesto por el vendedor
en fábtica extractora o sobre va-
Qón ori^en.

Cuando el vendedor no sitúe
los orujos sobre vagón o en fá-
hrica extractra, el precio del oru-
jo en ]as almazaras s.erá reduci-
do en los gastos que esto ori-
Qine.

Los orujos cuyo porcentaje de
grasa sea diferente al señalado
para e1 orujo tipo sufrirán ur, au-
mento o una disminución en su
preciv de 34,40 pesetas por to-
nelada y uno por ciento en más
o en menos respecto a la riqueza
tipo.

Los precios de ver.ta de las
distinxaa clases de aceite de oliva
para los productores serán los si-
guientes:

a) .Qceites corrientes.-Se es-
tablece para estos aceites el pre-
cio tipo de 680 pesetas los 100
kilos para los de 3° de acidez.
I^os inferiores a 3° tendrán un
aumento por cada décima de cin-
co pesetas por 100 kilos hasta
llegar a un grado, en que tendr3n
el precio írnico de 780 pesetas
para esta graduación e inferio-
res. I,os comprendidos entre 3°
y 5°, inclusive, sufrirár. una dis-
minuciún de 2,50 pesetas por dé-
cima y 100 kilos hasta ll^egar a 5°,
en que tendrán un precio de 630
pesetas.

b) Aceites entrefinos. - Los
que tengan acidez comprendida
en,tre 1° y 1,5°, inclusive, y re-

tínan las mismas características
organolécticas de los finos

Su precio será el que le co-
rresponda p o r su graduación
apreciada en décimas de grado,
más ur.a prima de 25 pesetas por
100 kilos.

c) Aceites finos -I,os que ten-
gan acidez igual o inferior a un
grado y las características pecu-
liares de olor, color y sabor, ten-
drán como precio único el de 789
pesetas, más una prima de 50
pesetas por cada 100 kilos.

Para que un aceite sea con-
siderado como fino o entrefino
legalmente, será necesario el co-
rrespor.diente certificado de la
Jefatura Agronómica en el cual
se haga constar la calificación y
cantidad de kilos que constituye
la partida.

d) Aceites refinables, - Son
aceites refinables los de acidez
superior a 5°. Su precio será el
resultante de aplicar al de 630
pesetas fijado para el de .5° una
reversión de 4.266 pesetas por 100
kilos y grado hasta 20°. El precio
de los aceites svperiores a 20° se-
rá el de 566 pesetas los 100 kilos.

Por la Comisaría General de
Abastecimier.tos y Transportes se
adjudicarán expresamente a los
industriales refinadores los acei-
tes superiores a 5° para su refi-
nación, y en cuanto a los aceites
de oliva de acidez superior a 20°,
quedarán inmovilizados a dispo-
sición de la Comisaría General.

I^os precios indicados se zn-
terderán en fábricas y envasa-
dos, y 1os aceites por cuenta del
fabricante pero debi^endo el al-
macenista poner a disposición del
mismo y en su propia almazara
1os envases necesarios. Se auto-
riza a la Comisaría de Abaste-
cimientos y Transportes p a r a
crear una Caja de compensación
er.tre 1os almacenistas de origen,
a fin de que se compense entre
ellos los diferen.tes gastos efec-
tuados por cada uno al transpor-
tar los aceites adquiridos desde
almazara hasta estación o despa-
cho central más próximo.

e) .4ceites refirrados. - l,os
aceites de oliva refinados se ven-
derán por los industriales refina-
dores al precio de 830 pesetas
los 100 kilos. más el margen de
almacenista de origen. Los indus-

triales refinadores ingresarán en
]a ctret^ta, y en la forma que se
establezca por la Comisaría Ge-
neral de A b a s t ecimier.tos y
Transportes, las diferencias entre
el precio resultante de la obten-
ción de aceites refinados y el se-
ñalado para su venta.

L.os aceites finos de Alcañiz y
su Z.ona ter.drán un aumento de
70 pesetas por 100 kilos, o se.a
que su precio será de 900 pese-
tas los 100 kilos. Los términos
municipales que en su totalidad o
en parte se consideren pertene-
cientes a la Zona de Alcañiz se-
rán precisados oportur.amente por

el Ministerio de Agricultura.
Los precios de venta de los

aceites de oliva para los almace-

nistas de origen, puesta la mer-
cancía sbre vagón estación más
próxima o sobre muelle, con en-
vases propios, serán los siguier.-

tes por 100 kilos:
Los aceites corrientes de acidez

hasta 3° inclusive, no calificados
c o m o finos o entrefinos, 7!0
pesetas los 100 kilos.

Aceites calificados entrefinos,
785 pesetas.

Aceites calificados finos, 830

pesetas.
Caso de que haya que destinar

al consumo aceites de acidez su-
perir a tores grados hasta cir.co
grados inclusive. su precio de
venta por los almacenistas de ori-
gen será de 655 pesetas los 100
kilos.

A estos precios se cargará el
marger. comercial de 45 pesetas
en cada 100 kilos

Para )os• aceites que se produz-
can en la Zona citada anterior-
mer.te, el precio de venta de los
almacenistas de origen será el de
945 pesetas.

El pnecio del aceite de orujo
tipo 25 grados de acidez, expre-
sada en ácido oleico, será de 440
pesetas los 100 kilos, puesto so-
bre vagón origen, con envases
del comprador.

I,os de acidez inferior a este
tipo tendrán un aumento sobre
el precio-base de dos pesetas por
cada giado y 100 kilos. 1_os de
acidez comprendida entre 25 y 50
grados sufrirár. una depreciación
de una peseta por cada 100 kilos
y grado que rebase de los 25.

Los de acidez superior a 50 Kra-
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dos ter.drán un precio único de
391 pesetas los 100 kilos.

En todos los aceites de orujo
no refinados, la tol,erancia máxi-
ma de ehumedad e impurezas se-
rá del 2 por 100, y la de ácidos
grasos oxidados, determinados al
éter de petróleo, será de un 3
pro 100

El de rujo refinado. tend^-á el
precio de 6fl0 pesetas sobre va-
gón origer,, con envases del com-
prador.

El precio del orujc extractado
será de 150 pesetas tonelada, a
granel, en fábrica productora, con
una tolerancia del 20 por 100 de
humedad. Los excesos sobre es-
ta tolerancia serán deducidos en
factura por el vendedor.

Serán de cuenta del comprador
los gastos de carda y transporte
hasta destir.o, y en su caso. los
envases se cargarán por el fabri-
cante a su coste, en fábrica ex-
tractora.

cio co:rcedió su prodttcciór, u ob-
tenida por el propio Servicio, y
que reúna las condiciones que se
señalan en el apartado 15 de es-
tas 1^'ormas.

Como ccpatata autorizada de
siembran toda otra patata de
siembra intervenida por el Servi-
cio, producida en zonas aproba-
das por el mismo y que reúna
las conciicior.es que se detallan en
el apartado 14 de estas Normas.

I.a patata de siembra aautori-
zada» y aseleccionada» solamen-
te podrá ser vendida a través de
los almacenes de selección, una
vez inspeccionada y precintada,
y no podrá circular sin los cccor.-
duces>> o guías de circulación co-
rrespondientes,

En lo que se refiere a la pata-
ta ccautorizadan, únicamente po-
drán actuar como almacenistas
los autarizados por las Jefaturas
Agronómicas pro^^inciales e ins-
critos en su Libro-Registro. Para
autori^.arlos será r,ecesario que se
hubieran dedicado a este comer-
cio er, años anteriores, salvo que,
por co..veniencias del Servicio 0
creaciór: de nuevas zonas, haya
necesidad de autorizar a otros al-
macenistas.

En la scleccionada actuarár.
como alinacenistas y selectores
las entidades concesionarias, que
tendrán almacenes dedicados ex-
clusivamente a esta patata, en los
cuales i:o podrá aparecer en n.in-
gún momento más patata de con-
sumo que la procedente por des-
echo en la selección del alma-
cén.

1_a patata de siembra circulará
desde casa del agricultor hasta el
almacén selector o de remisión
con un <<conduce». Irán firmados
por el Delegado local de la Je-
fatura Agronómica los de la pa-
tata «autorizada», y por la Enti-
dad concesionaria los de la nse-
leccionada».

Por lo que se refiere a la pa-
tata c^seleccionada» de siembra,
deberá entenderse que su circu-
lación habrá de ser amparada por
los citados ccconduces», t a n t o
cuando se transporte desde la ca-
sa del agricultor, hállese o no
precir.tada, a los almacenes, co-
mo cuando vaya a los de remi-
sión o destino.

hespués del precintado, 1 o s

Modificación de los precios de arroz blanco

En P1 Boletín Oficial del Esfa-
do del día 23 de octubre de 1949
se publica la Circular mímero
722 A de la Comisaría General
de Abastecimientos y Transpor-
tes, fecha 6 del mism mes, por
la que se establecen los siguien-
tes precios para el arroz blanco :

Arroz blanco corriente (proce-
dente de la elaboración de todas
las variedades de arroz, excepto
el aBomba» de toda España y el
ccBoml-ónu de la Zona Pego-Oii-
va, Hellín y Calasparra :

rta9. K^.

Precio de venta al pú-
blico en toda España. 4,50

Precio de venta de las
reservas para transfor-
mación i n d ustrial y
consumo de boca, so-
bre almacén o molir.o. 3,95

Precio de venta de la re-
serva de consumo pa-
ra a^<ricultores arroce-
ros, industriales y obre-
ros fijos sobre alma-
cén o molino ... ,.. ... 4,25

Precio de venta de los
c u p o s destinados al
consumo de los Ejérci-
tos de Tierra, Mar y
Aire, sobre vagón o
bordu origen .. ... ... 3,^5

Arraz blanco selecto (proceden-
te de la elaboración de todas las
variedades de arroz, excepto el
ccBomba» de toda España y el
«BombSr.» de la Zona Pego-Oli-
va, Hellín y Calasparra) :

Pras. Ks.

Precio único de venta
sobre vagón o bordo
origen .. . .. .. ... 7,50

Arroz blanco especial (proce-
dente de la elaboración de las
variedades de arroz c^Bomba» en
toda España y uBombón» de la
Zona Pego - Oliva, Hellín y Ca-
lasparra) :

Pta^. KR,

Precio único de venta
sobre vagón o borde
origen . ... ... ... ... 7.50

Precio de venta de la re-
serva de consumo pa-
ra agricultores, arroce-
ros solamente, sobre
almacén o molino en
toda España ... ... ••. 7,00

En todos los precios anteriores

se er.cuentra incluído el valor del
envase.

Normas para el comercio de la patata de siembra

En el Boletín n/icial de 23 de
octubre de 1949 se publica una
Circular de la Presidencia del
Instituto Nacional para la Pro-
ducción de Semillas Selectas por
la que se dictan normas para el
comercio de la patata de siembra
en ]a campaña 1949-50,

Dichas normas sor, como si-
guen:

Se considerará como «patata
seleccionada de siembra» la pro-
ducida en las provincias de Ala-
va, Burgos y Palencia y zonas de
Logroño. Navarra y Galicia, por
las entidades a quietaes el Servi-
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Inspectores del Servicio, con los
representantes de la Entidad, sus-
cribirán un acta en la que cons-
tarán las car.tidades por varieda-
des precintadas.

Los almacenistas de <<autoriza
da„ llevarán un libro de entradas
y dtro de salidas y remitirán se-
manalmente a la Jefatura Agro-
nómica provincial un parte de en-
tradas y salidas, con arreglo al
modelo que determine la Jefatu-
ra Agronómica.

Las entidades concesionarias
de useleccionadan de siembra
llevarán asimismo un. libro de en-
tradas y salidas y remitirán quin-
c.enalm^r.te a la Jefatura del Ser-
vicio un parte de entradas y sali-
das con arreglo al modelo que
apruebe el Servicio de la Patata
de Siembra. Copia de dicho par-
te deberán enviar también a la
Jefatura Agronómica de origen.

El Servicio comunicará a cada
Jefatura Agronómica el cupo de
exportac.ión que se ha fijado a
su provincia

' Los cupos a exportar de <<auto-
rizadan se distribuirán er.tre los
almacenistas autorizados que for-
man parte de la Sección de Siem-
bra de ]a ORAPA o CREPA,
siendo deber de los Jefes de. la
misma el indicar a cada represen-
tante de la provincia consumido-
ra el o los almacenistas que le
han de suministrar la patata.

La Jefatura Agronómica, der.-
tro de Io posible, atenderá los de-
seos de los compradores autori-
zados, respecto a la elección de
origen y variedad. En lo que se
refiere a la ^^seleccionadan, la Je-
fatura del Servicio determinará
directamente qué Entidad ha de
suministrar los cupos y varieda-
des de cada provincia consumido-
ra, poniéndolo en conocimiento
del Ingeniero Jefe de la Sección
de Siembra de la ORAPA o
CREPA de origen y destino.

Cuando el Servicio estime que
debe dar preferencia en el envío
de det^rminadas provincias, por
ser más tempranas. lo comunica-
rá a las Jefaturas Agronómicas.

I^a patata de siembra solamen-
te se venderá a los representantes
de las Secciones de Siembra de
las ORAPAS o CREPAS de des-
tino, para cuya gestión deberán
e s t a r debidamente autorizad©s

por el Jefe de las mismas, excep-
tuando el cupo directo concedido
a las Entidades con.cesionarias.

El día 30 de marzo terminará
la recepción de patata de siem-
bra en los almacenes autorizados,
conside:ándose como de consu-
mo toda la patata que no haya
sido recogida en dichos almace-
nes para esta fecha.

La Jefatura del Servicio deter-
mir.ará la fecha límite de expor-
tación, según procedencias y des-
tinos.

Acordado por el Servicio que
la distribución de la patata de
siembra en la próxima campaña
se realice mediante cupos provin-
ciales, la Jefatura del mismo co-
municará a cada provincia el cu-
po fijado y la procedencia de la
semilla que ha de importar.

La J^^fatura Agronómica pro-
vir.cial señalará los cupos y va-
riedades, por pueblos, dentro de
la cantidad total a adquirir.

Habi^ndose concedido por el
Servicio autorización a las Casas
productoras de patata de siem-
bra de las provincias de Alava,
Burgos y Palencia, para actuar
como almacenistas distribuidores
p a r a determinadas cantidades,
variedades y provincias, relacio-
nándos^ directamente c o n el
cliente agricultor ir.dividual o co-
perativo, deberán dichas Casas
actuar en la venta de semilla a
los agricultores, dentro de las
normas generales establecidas pa-
ra las C'REPAS u ORAPAS, de-
hiendo someter a ]a Jefatura
Agronómica la aprobación de su
plan de distribuciór. de dicho cu-
po dir^cto a efectos de que di-
cha Jefatura verifique la conve-
niencia del mismo y lo tenga pre-
sente para la distribución del res-
to del cupo total de la provincia.

El resto del cupo total de la
provincia será distribuído entre
los almacenistas y Cooperativas
que cc,mponen Ia Sección d,e
Siembra de la ORAPA o CRE-
PA de la provir.cia, por el Jefe
de la rnisma, que dará autoriza-
ción a los Delegados de los alma-
cenistas para que realicen las
compras en las provincias de ori-
gen.

EI cupo asignado a cada alma-
cenista se distribuirá entre los
agricultores, por sacos completos,

precintados, mediante vales, que
serán facilitados en cada pueblo
por lo^ respectivos Jefes de las
Hermandades de Labradores, de
acuerdo con las instrucciones que
reciban de sus jerarquías sindica-
les, n.o habiendo, por tanto, ne-
cesidad de detallistas.

l^os almacenistas llevarán un li-
bro-^•egistro de entradas y otro de
salidas, del modelo que determ:-
ne la Jefatura del Servicio, remi-
tiendo mensualmente a la Sección
de Siembra de la ORAPA o
CREPA relación de los vales en
su. poder, quien a su vez enviará
un resumen a las Jefaturas Agro-
r.ómicas.

El precio a que se venderá la
patata al agricultor y que las Je-
faturas Agronómicas someterán a
la Jefatura del Servicio se forma-
rá con los siguientes conceptos^

Precio sobre vagón origen con
envase.

Transporte.
Impuestos (si los hay).
Para beneñcio del almacenista

de destino, gastos de descarga y
transparte a almacén, distribttción
y mermas, incluso por accidentes
o heladas, 0,1 1 pesetas en kilo-
gramo.

Este precio, que no podrá ser
recargado directa ni inderctamen-
te por ningún Organismo, Enti-
dad o comerciante, deberá figu-
rar en un cartel bien visible en
los almacenes.

Cuando las Jefaturas Agronóm^,-
cas conozcan casos de venta no
realiza;3os al precio ordenado, de-
berán. ponerlo inmediatamente en
conocimier.to del Servicio, para
que éste tome las medidas opor-
tunas, pasando a la Fiscalía de
Tasas u a las autoridades judicia-
les conocimiento, cuando los he-
chos rebasen la jurisdicción reco-
nocida por la Ley al lnstituto.

Se adquieren números

atrasados de la Revista

"AGRICULTURA"

Ofertas a la Administración:

Caballero de Gracia, 24 - M R D R I D
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Libertad de precio de la leche

En el Boletin Oficial del F,stado
del día 9 de octubre de 1949 se
publica una Orden conjunta de
los Ministerios de Agricultura y
de Industria y Comercia, fecha
17 de agosto del mismo año, por
la que se deja en libertad de pre-
cios, en producción y al público,
la leche fresca, las leches pasteu-
rizadas y esterilizadas er, sus dis-
tintas formas, nata, manteca y
queso.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes queda
facultada para adoptar las medi-
das que estime necesarias y dic-
tar las disposiciones pertinentes
referentes a la recogida, distri-
bución y movilización de la le-
che fresca para garantizar la de-
bida producción en calidad esti-
mable, precio económico y can-
tidad suficiente de la leche con-

densada. leches en polvo y die-
téticos que se estimen inclispen-
sables, de acuerdo con la Direc-
ción General de Sanidad, para los
distintos regímer,es alimenticios.

A la Comisaría G e n e r a 1 de
Abastecimientos y Transportes
competirá regular la intervención
y la distribución, en su caso, de
]a leche condensada y leches en
polvo, el precio de las cuales, pa-
ra los cupos intervenidos, será so-
metido. como hasta el preser.te,
a consideración de la Junta Su-
perior de Precios.

1_os precios .v la intervención
v la distribución, si fuesen pre-
cisas, de los dietéticos que se
consideren indispensables, se re-
gularán de acuerd opor la Co-
misaría General de Abastecimien-
tos y Trar.sportes y la Dirección
General de Sanidad.

Vigilancia de la composición y pureza de abonos

En el Boletín Oficial del Estado
del día 22 de septiembre de 1949
se pul^;ica un Decreto del Minis-
teri ode Agricultura, fecha 17 de
agosto del mismo año, por el que
se dictan normas para la vigilan-
cia de la composición y pureza
de los abonos.

El Servicio de Defensa contra
Fraudes y de Ensayos y Análisis
Agrícolas dedicará especial ater.-
ción a la vigilancia e inspección
de la pureza y calidad de las ma-
terias o productos que se dedi-
quen a la fertilización de los cu1-
tivos o mejora de los terrenos en
que éstos se desarrollan

Se consideran sujetos a lo dis-
puesto er, este Decreto cuantos
fertilizantes simples, así como sr^s
mezclas o combinaciones, pue-
dan destinarse por los agrcultores

a la mejora del rendimiento de
sus explotaciones agrícolas por su
acción química, físicoquímica. fí-
sica o bioló^ica al añadirse a los
terrenos de cultivo

Para que un abono, enmienda
o mejorante pueda ser ver.didn
como tal tendrá que estar com-
prendido entre los autorizados con
carácter genérico por el Ministe-
rio de Agricultura o, en otro caso,
estar previamente autorizado en

forma específica por el expresa-
do Departamento.

Igualmente la propaganda quc^
sobre los mismos se haga preci-
sará autorización de dicho Minis-
terio.

Se cor.sideran autorizados con
carácter genérico los siguientes
abonos y enmiendas :

I. AFonos fosfatados
ricos

y fosfó-

a) I.os fosforitas.
b) 1 os superfosfatos minera-

]es, los de huesos. los enrique-
cidos o dobles, los fosfatos bi-
cálcicos y tricálcicos, cualquiera
que sea su fabricación y origen.

c) l.as escorias de desfosfora-
ción,

II. Abonos nitrogenados

d) El nitrato sódico.
e) EI nitrato cálcico sintético.
f) El sulfato amónico.
g) La cianamida cálcica.

111. A bonos pofásicos

h) I_as sales brutas potásicas.
i) El cloruro potásico.
j) El sulfato potásico.
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IV. Enmiendas calizas.

k) I.a cal viva y la apagada.
1) El yeso crudo y el cocido

m) l.as calizas y margas.

V. Las sustancias naturales y
^roductos que, /^reuio informe del
Consejo Superior .agronómico, ua-
yan deferminándose por Orden

ministerial de Agricultura.

EI ministro de Agricultura se-
ñalará las características genéri-
cas relativas a riquezas mínimas
en pri^icipios útiles, límites admi-
sibles de humedad, grado de pul-
verización y ausencia o límites
máximos tolerables de sustancias
inertes ^^ue deben reunir los abo-
nos y F^nmiendas enumerados an-
teriormer.te, siendo obligatorio
para los vendedores de fertilizan-
tes con riquezas inferiores a las
que se señalen por dicho Depar-
tamento hacer constar a continua-
ción el nombre del abono y con
el misn-,o tipo de letra la palabra
c^Rebajadon en facturas y etique-
tas, siéndole er.tonces de aplica-
ción los precios correspondientes
que se señalen oficialmente por
los Organismos competentes.

Para los abonos no compren-
didos en la lista anterior se pre-
cisa autorización específica pa-
ra su venta, y es obligatoria la
previa irscripción de sus fórmu-
las, con expresión del detalle de
sus factores fertilizantes y demás
características esenciales, en el
Registro Oficial de Fertilizantes
de la Sección quinta de la Direc-
ción General de Agricultura.

Quedan rínicamer.te exceptua-
das de las obligaciones impuestas
por este Decreto las ventas a
granel, sin envase ni etiqueta, de
estiércoles basuras, m antillos.
materiales fecales. barreduras de
mercado, residuos y despojos de
matade^o, desperdicios de pesca-
do y alantas marinas, restos con-
chiferos, y en general, aquellos
que no implican proceso indus-
trial alguno de fabricación de
abonos.

Las denominaciones con que
circulen, se vendan o inscriban
los fertilizantes objeto de este
Decreto habrán de ser precisa-
mente bien las gen.éricas expre-
sadas en el artículo cuarto o las
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autorizadas específicamente a 1

registrar la fórmula, según lo dis-
puesto por el artículo quin`o.

L.a venta al público de abonos,
mejorantes o enmiendas, con ex-
cepción de 1os que figuran en el
artículo sexto, habrá de realiz ĉ r-

se en envase etiquetado y pre-
cir.tado, siendo además obligato-
ria la extensión de la 'factura co-
mercial correspondiente, incluso
en casus de canje o cesión sin
pago.

El Ministerio de Agricultura
podrá autorizar las ventas a gra-
nel de aquellos abonos en que
p o r sus características resulte
proceder.te su transporte o alma-
cenamiEnto en estas condiciones.

El etiquetado de cada envase
detallará la clase de abono con
su denominación, peso neto con-
tenido en cor.diciones normales
de humedad, riqueza mínima de
cada uno de los elementos ferti-
lizantea o factores útiles que con-
tenga (expresado en letras y gua-
rismos) y dirección del fabrican-
te o comerciante que lo elabore

o maninule.

El sistema o naturaleza de los
precintados queda a voluntad de
los envasadores, dada la respon.-
sabilidad que su presencia intac-
ta significa para el fabricante o
comerciante responsable en los
caso ser. que se compruebe el
fraude.

Las facturas deberán consignar
los requisitos detallados en el ar-
tículo noveno, así como el núme-
ro y clase de los envases y el pe-
so total de la partida a que co-
rresponde.

Para autorizar la venta de abo-
nos, mejorantes o enmiendas a
fabricantes o comerciar.tes, es
obliga!oria la previa inscripción
de los locales de almacenamien-
to o venta en los Registros Oficia-
les de las Jefaturas Agronómicas
de la provincia dond^^ radiquen.

Cada inscripción habrá de con-
signar si se refiere a almacer.is-
tas mayoristas o min^>ristas o a
fabricantes, no pudiendo agru-
parse tales actividades en la mis-
ma inscripción y local. De cada
inscripción se extenderá el opor-
tuno certificado.

Del movimiento de mercancías
darán cuer.ta en todo casa con

la periadicidad que ordene, y de
acuerdo con los modelos citados
por el Minisetrio de Agricultura.

Se considerará clandestina la
mezcla, manipulación y comercio
de abonos, mejorantes o enmien-
das que incurran er. alguno de los
siguientes defectos :

a) Haber sido vendidos sin
poseer previa autorización gené-
rica o específica del Ministerio de
Agricultura.

b) No haber sido inscritos los
locales de venta en la Jefatura
Agronómica correspondiente.

c) No haber sido expedida la
factura correspondier.te a la par-
tida vendida.

S e considera fraudulenta la
mezcla, manipulación, comercio
o tenencia de abonos, mejorantes
o enmiendas que incurran en al-
guno o algunos de los sigtíientes
defectos:

a) No ajustarse a las denomi-
naciones autorizadas por el Mi-
nisterio de Agricultura.

b) Haber sido entregados al
detallista o al labrador deficiente-
mente envasados o a gra.nel, en
el caso de no existir la autoriza-
ción expresa a que se refiere el
artículo octavo.

c) No llevar etiqueta e ir eti-
quetados con insuficiente detalle
y precisión.

d) Crresponder a factura defi-
cientemente extendida.

e) I^ro ir precintados, salvo en
las ventas atttorizadas a granel

f) Falta total o parcial de cual-
quier elemento o factor útil o fer-
tilizante garantizado u obligado.

gl Presentar defecto en el gra-
do de pulverización, de humedad
o cualquier otra condición iítil
garantiz 3da.

h) Presencia d e elementos
perjudiciales , bien por adición
directa o como resultado de mez-
clas, eiaboraciones o almacena-
mientos defectuosos.

Para la apreciación de la exis-
tencia de infracción basta con la
comprobación del fraude, me-
diar.te los ±rámites legales, cual-
quiera que sea la situación de la
mercancía una vez terrninado su
prces4 de fabricai:ión, es decir,

a partir de lalmacén de ventas de
la fábrica.

Unicamente se considerará no
sancionable la tenencia de abo-
r.os, mrjorantes o enmiendas por
agricultures sin mala fe compro-
bada, y para su propio uso.

La toma de muestras tendrá
efectos legales cuando se realice,
en presencia de dos testigos, por
e 1 funcionario o funcionarios
acreditados para tal cometido en
los almacenes de producto termi-
nado de las fábricas, almacenes
de vendedor, estaciones de em-
barque o destir.o, vehículos de
transporte y locales del compra-
dor o agricultor, y con arreglo a
los preceptos regalmentarios dic-
tados por el Ministerio de Agri-
culttrra, debiéndose en todos los
casos levan^ar el acta correspon-
diente.

Los análisis de abonos que
sean consecuencia de lo precep-
tuado e.n este Decreto, para te-
ner fuerza legal a los efectos de
aplicación de lo dispuesto en el
mismo, habrán de efectuarse en
los laboratorios oficiales de los
servicios dependientes de la Di-
rección General de Agricultura,
samente en el 1_aboratorio del
y los análisis arbitrales, forzo-
Servicio de Defer.sa contra Frau-

des.

Se considerarán faltas regla-
mentarias las siguientes :

a) F1 incumplimiento en la re-
misión en los plazos marcados
de los partes de movimiento de
mercancía o la presentación de
partes 3efectuosos en la Jefatura
agronómica .

b) L a falta d e certificado
acreditativo de la ir.scripción ofi-
cial o la no exhibición en el sitio
visible a la entrada de los loca-
les correspondientes.

c) La falta de talonario y ma-
trices de las facturas extendidas.

d) No tener autorizada la pro-
paganda que del abono se haga.

e) L.a desobediencia a las ór-
denes cficiales dictadas por el
Ministerio de Agricultura, en lo
que se refiere a la distribuciór. dP
abonos. y basada en atribuciones
expresamente concedidas a di-
cho Departamento por las dispo-
siciones oficiales.
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L a Guerra Mundial trastocó

muchos principios, convenios y
modus uiuendi, que, en el aspec-

to de la colonización por los
europeos, ha dado lugar a un fer-
mento de inquietud que alcanza
a todos los países coloniales, s:-
quiera sea en el Asia tropical e
Insulindia donde más se hace nc-
tar y, por tanto, donde el porve-
nir del blar,co como creador y
rector es más inseguro.

Tres grandes países tienen to-
madas posesiones indiscutibles en
territorios de economías atrasadas
o subdesarrolladas, aceptando es-
ta última palabra para aquellos
países de vieja civilizaciór,, abun-
dante mano de obra, pero sin ca-
pitales suficientes para la obra de
modernización, que a todos los
rincones de la tierra quiere lle-
gar.

Estados Unidos, con su avasa-
Ilador dominio económico, instru-
mento, al fin y al cabo, sojuzga-
dor, como la fuerza o las ideolo-
gías políticas, tiene en América
tropical un mercado productor y
consumidor c a s i prácticamente
cerrado a toda otra nación, y lo
que de tropical queda virgen, mu-
cho más virgen que en cualquier
otra zona ecuatorial, lo detenta
sin discusión, liquidadas las pre-
tensiones de Bolivia, Perú, Vene-
zuela, Uruguay y Paraguay, el
prometedor Brasil.

El otro coloso es Rusia. que ha

PROBLEMAS COLONIALES

EI Primer Congreso Internacior^al de Ingenieros
para el desarrollo de los países de Ultramar
creado en los últimos cien años
la organizaciór. colonial rr^ás fuer-
te del mundo, que no por afectar
a zonas templadas o frías o a es-
casas subtropicales es menos im-
portante.

Frente a es!as posiciones, a la
vieja Europa no le queda más que
el Continente Negro, y es al que
después de la guerra se le da la
máxima importancia.

Este Congreso Internacional de
Ingenieros Coloniales, al que han
asistido, como representantes de
España, técnicos de las diversas
especialidades - Marír. y Bertrán
de Lis, Escario, Nájera, Alfaro,
Riviere, Campany y Nosti-, aun-
que se ha preocupado esencial-
mente de las colonias y de la
Francia de L'ltramar, ha puesto
de manifiesto una especial aten-
ción a las cuestiones, africanas,
desde los más diversos aspectos,
que constituían otras tantas Sec-
cior.es del Congreso, tituladas
Medio físico, Medio humano,
Agricultura y Montes, Equipo ge-
neral, Energía y combustibles,
T r a n sportes y comunicaciones,
Industrialización, Material e In
vestigaciór, científica.

Todos estos matices, que sumi-
nistran medios e ideas para el
desarrollo económico de los paí-
ses de Ultramar, han dado lugar
a unas 400 comunicaciones, de
las que las más numerosas han
procedido precisamente de la Sec-
ción de Agricultura, como conse-
cuencia lógica de la preocupación
creciente por la alimer.tación de
una población sin cesar incremen-
tada en las áreas más habitadas,
o subalimentada en los centros de
supercon,centración de Asia tro-
pical o de despoblación del Afri-
ca en las sabar.as y s^elvas. Tres
han sido las formas de aumen-
tar la productividad agricola de
los suelos tropicales, que, al fin
y al cabo, siguen las sendas tri-
lladas por los pueblos europeos,
aunque con la consiguiente adap-
tación al medio ambiente :

I." Cor.servación de la pobre

fertilidad y delgada capa vegetal
que caracteriza a las tierras tro-
picales, en con'.radicción con tó-
picos bien extendidos. La lucha
contra la erosión, la protección
de las masas arbóreas, la educa-
ción de los nativos, son las armas
para hacer frente contra la ame-
nazadora desertizaciór, de tierras
pobres, agotadas por cultivos que
han de atender a las metrópolis,
como son el cacahuet, en Sudán y
Senegal ; el algodón y la yuca, e.n
el Golfo de Guinea : el cafeto, en
el Brasil, e".c.

2." Recuperación de t i e r r a s
agotadas o acondicionam^iento de
las reciér. roturadas, suministrán-
doles los elementos deficitarios
para una producción agrícola in-
tensa, sin menoscabo de su esta-
bilidad. EI primer elemento a su-
ministrar es el agua, incrementan-
do las obras de irrigación en sus
dos aspectos de pequeños rega-
díos, propios para ur.a inmediata
utilización, o grandes regadíos,
integrados en planes y proyectos
compiejos y de largo desarrollo.
He aquí otra creencia vulgar que

hay que derrumbar ; las tierras
ecuatoriales, en las que se preci-
pitan de 1.500 a 10.000 mms., pa-
decen sed, porque sequías regu-
larísimas de tres y cuatro meses

impiden el desarrollo de las co-
sechas ; y, a falta de inviernos,
son dichos períodos los que regu-
lan todas las faenas agrícolas.
'• La fertilizaciór., hasta hoy in-
existente en los suelos ecuatoria-
les, ha merecido al máxima aten-
ció'n del Congreso, buscando so-
luciones no sólo económicas, si-
no adaptadas a la cultura agríco-
la de los nativos ; tales medios
son el desarrcllo d^ una ganade-
ría equilibrada, el aprovechamier.-
to de los subproductos de la ex-
plotación y los abonos en verde,
en que se llega a la conclusiión,

para estos suelos, de que más que
leguminosas interesan plantas de
enorme producción de materia or-
gánica, como el sorgo.

3." A u m ento de producción
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alimenticia cultivando c i e r t a s
plantas, llegándose al resultado
de que el arroz de pantano es el
únieo producto capaz de subvenir
a las enormes necesidades alimer.-
ticias del mundo ecuatorial.

Con estos problemas se han re-
lacionado otros muchos, como los
de investigación científica, para
cuyo fin se ha creado una Comi-
sión internacional, siendo el se-
ñor Marín el represe'ntante espa-
ñol que unifique y evite los tra-
bajos independientes y repetidos
mediante una armónica colabora-
ción entre los países afectados.

La debida importancia se ha
concedido al aprovechamiento de
fuentes de energía en los países
de Ultramar, no sólo mediante las
viejas fórmulas de utilización de
las gigantescas reservas hidráuli-
cas de estos países y las hasta
ahora más modestas carboníferas
y petrolíferas, sino volviendo la
mirada directamer.te al padre Sol,
mediante la utilización del calor

directo, o las de las diferentes
temperaturas de las capas de agua
del mar o lagos, según la solu-
ción del ingeniero Claude, o con
ingeniosas transformaciones de la
fuerza eólica, que para España
han de tener, a no dudarlo, muy
ir.teresantes aplicaciones, sea por
la producción directa de la ener-
gía eléctrica a las mismas palas
de las hélices que desplazan mo-
tores adecuados, o expulsando
por el extremo de las palas el aire
que, absorbido, mueva turbinas
especialmente diseñadas.

Muy s^ugestivos e interesantes
temas que, esbozados en este pri-
mer Congreso de Ingenieros, han
de desarrollarse en breve plazo,
para bien y paz en la dolorida
Europa.

Terminando esta reseña, hay
que hacer notar el espíritu de so-
lidaridad que ha vibrado en todas
las reuniones y las especiales se-
ñales de afecto que ha merecido
España.

Sahara y sus grandes regiones ad-
yacentes, pero ahora que por cu-
riosa inconsecuencia o quizá re-
acción lógica a la citada unifica-
ción, todos los países se encierran
en no comprar y vender mucho,
creando una serie de barreras in-
visibles, podría ser interesante su
aclimatación ya emprendida, por
otra parte, por un país como lta-

lia, tan semejante climáticamente
al nuestro, que en zonas templa
das, húmedas y lluviosas lleva a
cabo ensayos prometedores.

El té r.ecesita de un clima llu-
vioso, con atmósfera húmeda, no
muy abundante insolación en los
climas cálidos y sí en los norte
ños, temperaturas medias, para

esas líneas ya adaptadas, de 15-
18 grados ; suelos arcillosos, hu-
míferos, ácidos, en definitiva un
conjunto de características que

parecen reproducirse en cierta
medida en nuestra orla cantábri-
ca, donde ya prospera un próxi-
mo pariente del té, como es la

camelia.
Aún en la zona carztábrica y,

sobre todo si se reproducen las
características de los veranos úl-
timos, serían necesarios riegos de
verano, así como obras de abar.-
calamiento, si se van a aprove-
char las pendientes que van a dar
a los estrechos valles litorales,
donde se plantarían las varieda-
des chinas, o manchurianas, que.
por su resistencia a los fríos y
poco porte, meior irían en esas

presur.tas plantaciones de la sa
lutífera infusión.

^Se puede cultivar el té en España?
El progreso se pttede medir por

la velocidad de unificación y, cla-
ro es, también de confusión de
hábitos, cultivos, ideas, naciona-
lidades, etc., que siguen de cerca
a la cor.stantemente superada ve-
locidad en las comunicaciones, v
así dice un conocido ingeniero
agrónomo, como ahora se trata
de hacer cor, el garrofín, un su-
cedáneo del café, y con el café
un sucedáneo de la baquelita ; a
la vez se inter.ta cultivar la. viña
en el trópico y el algodonero lle•
varlo hasta las latitudes nórdicas.

Esta stterte le ha cabido al t^
bebida nacional de enormes sec-

tores de población del gloho :
chinos, rusos, ingleses y, a lo
que nos interesa a nosotros. ma-
hometanos Con un ori^en al pa-
recer constreñido al Assam y Sur
de Ch^na, hace muchos sinlos re-
basó es^os lím^tes para cultivarse
en la isla japonesa de Hondo, en

el Tchantu^o^ chino e incluso en

el Sur de Mon^olia. en latitudes

semejantes a la de Madrid ; pero
recientemente ha hecho estP ar-
hust^ una incursión hasta Mos-

cú, donde el aliado práctico d=

Lyssenko, Mitchurin, ha conse-

guido ^íneas. seguramente extraí-
das de los cultivos más septen-
trionales de la inmensa Asia, bajo
el avasallador control ruso, que,

al decir de la propaganda, resis-
ten el cultivo al aire libre.

Verdaderamente un i n t e r é s
práctico inmediato no tiene en
España su cultivo, aunque el mer-
cado potencial sería grande er.
la propia Per.ínsula, Marruecos

CURSILLO INTENSIVO DE MICROBIOLOGIA ENOLOGICA
Organizado por el Sindicato

Nacional de la Vid, con la co]a-
horación técnica del Instituto Na-
cional de Investigaciones Agronó-
micas, ter.drá lugar un Cursilbo
intensivo s o b r e M:crobiología
Enoló>;ica en Orense, durante los
días del 14 al 26 del próximo no-
viembre. ambos inclusive.

Se tratará en el mismo asuntos
tan interesantes para los produc-
tores vinícolas como son : Fer-
mer.tación alcohólica, selección
de levaduras, alteraciones y en-
fermedades de los vinos, análisis
corrien^es de laboratorio y prác-
ticas enológicas.

Dirigirá el mismo el excelentí-
simo señor don ]uan Marcilla
Arrazola, Director del Instituto
Nacional Agronómico, que será
auxiliaao en su labor docente por
les Inper.ieros Agrónomos del
Instituto Nacional de Investiga-
ciones Agronómicas, don Enri-
que Feduchy Mariño y don José
María Xandri Tagueña.

Todo interesado en dichos Cur-
sillos habrá de solicitar su ins-
cripción en la Cámara Oficial
Sindical Agraria o Delegación
Sindicdl en Orense.
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Conferencias Internacionales de MotocUltivo
El Instituto de Mecánica Agra-

ria italiano ha organizado er. Tu-
rín un ciclo de conferencias sobre
Motocultivo, llamando para des-
arrollarlas a especialistas distin-
guidos de varios países occiden-
tales.

M. Bourdelle, Ingeniero Direc-
tor de la Estación de Ensayo de
1^9áquinas de París, trató de la
ccMedida de la poter,cia a la ba-
rra de tractores». Recordó la ne-
cesidad de un protocolo interna-
cional donde se puntualicen las
características del terreno. utili-
zando, a falta de ellas, un trac-
tor-patrón que permita comparar
los demás.

Don Eladio Aranda Heredia,
Profesor de la Escuela Especial
de Inger.ieros Agrónomos, diser-
tó sohre ^^El Motocultivo en Es-

paña». En la primera parte de
su conferencia, puso de manifies-
to que el progreso del maquinis-
mo depende de las característi-
cas de la agricultura misma, del
agricultor, de la industria y el co-
mercio y del Estado, que tanto
ha de apoyar la investigación, la
enseñanza y el sumir.istro de car-
burantes y materias primas. Hi-
zo luego un resumen de la situa-

ción española, para llegar a la ci-
fra de 0,23 C. V, por obrero fijo
de la finca, que es pequeñísima y
ofrece amplios horizantes para
la generalización de las máquinas
movidas con motores inanimados.
Concluyó afirmando que sólo ĉon
máquinas es posible la agricul-
tura moderna y el bienestar de
los puek,los, si los beneficios pro-
porcionados por la .náquina nos
los repartimos como hermanos.
M. Olivier, Presidente del Centro
Technique du Machinisme Agri-
cole, de Francia, disertó sobre el
tema «Situación actual del moto-
cultivo en Francia» y expusa la
necesidad de coordinar el esfuer-
zo de los constructores, para 11e-
gar a una normali=ación estre-
cha, ^destacando, entr^ otros puIl-
tos, la urgencia de ajusrar las ca-
racterísticas de los tr^..tores a las
exigencias fijad^s en les cú^ligos
de circulación por carr^terl.

El Doctor Ingeniero H. ^9eyer
hizo un estudio de ccEl tractor
agrícola en Alemania» y manifes-
tó la necesidad de duplicar la ci-
fra de 150.000 unidades que arro-
jaba el censo después de la gue-
rra para aumentar la producción
agrícola, prefiriendo los tracto-

res de pequeña y mediana poter.-
cia (10 a 25 C. V.), con caracte-
rísticas muy acordes a las necesi-
dades del agricultor. La industria
alemana pretende hacer frente a
esta necesidad, pero pide protec-
ción para sus patentes.

Por último, el Profesor ^^V.

Kloth, de Braunschweig-Vñlken-

rode, trató de cclnvestigaciones so-

bre la forma», refiriéndose a la
r.ecesi:lad de analizar minuciosa-

mente el trabajo y las deforma-

ciones de los distintos órganos de

las máquinas agrícolas, para ^le-

gir los materiales y dimensiones

adecuadas, superando así el em-

pirismo actual que significa un

mal aprovechamiento de las ma-
terias primas y una carestía de 1.as
máquinas que dismir^uye el nú-
mero de compradores

Coir.cidiendo con este ciclo de

conferencias tuvo lugar, en la
hacienda «La Manta», inmediata
a las magníficas factorías FIA1',

en Mirafiore, un concurrido con-
curso de Motocultivo, en el que
participaron cuarenta marcas de
tractores La organización y el
desarrollo de las pi uebas, a car-
go de los Profesores Carena y
Moschetti, del Instituto de Mecá-
nica Agraria, fueron perfectos.

Indice general d e la Revist^ A G RI C U I^T U R A
que comprende, convenientemente clasificados, todos los artículos, consultas,
informaciones, disposiciones legislativas, referencias bibliográficos, extractos, etc.,

publicados durante el período

1929 -19 48

Un tomo en 4.° con cercá de cuatrocientas páginas y diez mil referencias.

De gran in ►erés, no solo para los suscriptores de "Agricultura", si no para todo a quien le inte-
rese unn información sobre cualquier materia agropecuoria.

Precio: CINCUENTA pesetas
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Redescubrimiento del barbecho
La vieja práctica de los secanos

españoles, llamada barbecho, que
tan científicamente fué examina-
da por el ingeniero don José Cas-
cón, fué aceptada por los norte-
americar.os incluyér.dola en su
^istema de dry-farming, palabras
que en nuestro idioma tienen una
sabrosa interpretación con el ^ se-
car.ou, no siendo, pttes, justo ni
necesario utilizar la terminología
de dry-farming ibéric.o, a la ma-
r.era de Dantín Cereceda.

El hecho es que el dry-farming,
o el cultivo de secano, tiene,
hace centurias, ap1_icación en la
Pení^nsula Ibérica, y d e s d e
cuarenta o cincuenta años, en
América del Norte y Argelia, con
la sola finalidad de conseguir un
a d e c u a d o almacenamiento de
agua er. el terreno barbechado,
mediante diversas labores, prefe-
rentemente superficiales, qtre des-
truyen la vegetación espontánea
y modifican la estructura del sue-
lo, amén de t^vorecer la nitrifica-
ción durante la primavera y ve-
rano.

Por e^to, parece resulrar un tan_
to anacrónico la recentísima ir.-
vitacióa del Gobierno francés al
presidente de la Campbell Farm-
ing Corporation para estudiar la
posibilidad del aumento de la
producción de cereales en las par-
tes semidesérticas de Argelia y
Marruecos.

Como consecuencia de la visi-
ta realizada por el general Camp-
bell a aquellos territorios norte-
africanos, se han recomer.dado
ciertas prácticas, en uso h a c e
tiempo en el Estado norteameri-
cano de Montana, y que. por las

referencias facilitadas por la Pren_

sa técnica, nos ofrecen un pano-
rama completo de lo que es nues-
tro cultivo de secano, pues ^^{i-

chos métodos, fundamentalmen-
te, consisten en sembrar caaa

año la rnitad de la tierra, clejan-

do la otra mitad en barbecho rles-

pués de haberla labrado profun-

damente, impidiendo, por poste-

riores laboreos superficiales, el
creci^niento de la vegetación na-

tural, desperdiciadora de la hu-
medad acumulada en el suelo, a

costa de una reducción de la su-
perficie productiva y de grandes
gastos de cultivo.

A pesar de la fa^ta de novedad
del sistema, debe seguirse con ir.-
terés por España el desarrollo de
tales planes, en los que quizá se
introduzcan r.uevas técnicas y mo-
dalidades que originen mejoras
en el manter.imiento del barbe-

La República de
La Prensa nacional ha daclo la

r.oticia del restablecimiento dP re-
laciones diplomáticas entre la Ke-
pública antillana de població;t de
color y España, lo que traerá, co-
mo inmediata consecuencia, un
intercambio comercial, y qt.iizá
demográfico, acti•vo y ventajoso
para ambas partes.

Haití tiene rasgos característi-
cos, pues es un país montañoso,
tropical, eminentemente agrícola
y superpoblada, ya que sus 27.844
kilómetros cuadrados mantienen
una ^población superior a los tres
millones de habitantes, lo que qui-
zá, en el trópico, no se repita en
otro lugar, y esta circunstancia cri_
gina el hecho de una expar_sión
demográfica, vigorosa y persistetr_
te, que tiene hasta ahora su prir-
cipal cauce dirigido a Cuba, en cu_
ya isla, en 1947, vivían 70.696 hai-
tianos emigrados, pasajeramer,te
en su cnayoría, para realizar ,las
operaciones de la zafra.

España está en condiciones de
brindar al país hermano una po-
sibilidad más de resolver el pro-
blema de su población, dirigier.^?o
a la colonia de Guinea un co.^.tin-
gente de ernigrar.tes ^?efinitivos o
temporales, que pueden encontrar,
junto a una legislación 3e acen-
tuado carácter social, una p^.óspe-
ra vida material, cc:^. excelentes
servicios sanitarios y docentes,
amén la posibilidad de ser cul-
tivadores de tierras fértiles y pro-
ductivas de artículos a los que se
hallan habituados, est?bleciéndo-
se así un cordial intet.:ambio, que,
a no dudarl.o, puede tener un fe-
liz desenlace, auguraitdo el éxito

cho, en su mecanización y, mtty
especialmente, en la utilizaciór,
de variedades de cereales y legu-
minosas especialinente adaptadas
a las sequías extraordinarias de
aquellas zonas, las cuales podrían
ser introducidas en España, co-
mo de hecho lo han sido las ce-
badas saharaníes, que en Almería
están dando magníficos resultados
en las experiencias emprendidas
por el ingeniero agrónomo señor
Mendizábal

Ha i tí y España
a los representantes de las dos
naciones que van a tratar tan vital
cuestión, que desc.ongesti^nará la
der.sa población .-íel país, sumi-
nistrando brazos e i^^teligencias
magníficas para nuestra despobla_
da Guinea, con la segurida3 de
una adaptación perfe^la al r,uevo
medio, tan afín, por muchas cir-
cur.stancias al re^er^c.o país I^ai-
tiano.

Además de esta posibilidad,

pueden establecer^e activos inter-
cambios comerciales, pues 1 {aití

exporta café, azúcar, plátanos,

sisal y algodón, de todos los cua-
les, salvo el plátano, España pue-
de realizar importaciones dc gran
cuantía, enviando, en cambio, te-

jidos, bebidas. productos y ma-
nufacturas de hierro y acero, ja-
bón, etc.. que constituyen los pri-
meros capítulos en las importacio.
nes haitianas, aunque, a decir ver_
dad, el mercado de esta parte de
la isla Española está en man.os de
los Estados Ur.idos, que por sí so-
los consamen el 70 por 100 de los
artículos exportados de Haití.
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Records de rendimientos de cosechas
Aunque la población humana

va constantemente crecier.do, la
erosión del suelo aumenta en
grandes extensiones del Plane-
ta, y éste se va quedando pe-
queño, dar.do lugar a que se pu-
bliquen libros alarmistas o que
teorías neomalthusianas vuelvan
a despertar, Lo cierto es que se
está constantemente librando una
batalla de la producción, la cual

no puede tener fin, y a ello atien-
den en todos los países, incluí-
da España, el sinfín de armas
que se van poniendo en manos
del agricultor : mejores técnicas,
semillas y elementos reproducto-
res de variedades seleccionadas,
ar.imales de alta productividad y
gran rendimiento en la transfor-

mación de sus piensos, extensión
de los regadíos, más abundantes
y racionales abonados, mejor la-
boreo del suelo, conservación de

éste, perfecto control de enemi-
gos y enfermedades, etc. ; pero
es indudablemente en el campo
de la selección donde se han con-
seguido los mayores éxitos, algu-
no de los cuales rayan ya en lo
maravilloso, siquiera v.arios se
hayan cor.seguido en condiciones
demasiado artificiales para que
por ahora se puedan generalizar.

Producir 62.000 kgs. de patata
Arlucea por Ha. en Valencia ;
368 Tms. de tallos de caña de
azúcar por Ha. en Méjico, con la
variedad javanesa P o j 2.878 ^

4.500 ls. de aceite palma por Ha.
en Sumatra ; un equivalente a

400 Tms. de tomates por Ha. en
cultivos de invernadero con so-
lucior.es nutritivas periódicamen-
te, invadiendo un sustrato de car-
bonilla ; 5.000 kgs. de trigo por

hectárea con algun.as variedades

holandesas, etc., no son sino los
exponentes de una posibilidad
para el mañar.a, que, generali-
zada, permita sostener una po-
blación muy superior, cuyo ex-
ceso forzosamente se ha de refu-
giar en actividades industriales

que mejoren constantemente el
nivel de vida del hombre.

En la selección de variedades
de gran productividad tendrá rá-
pida ir.fluencia la utilización de
la ley de Mitscherlich-Baule del

rendimiento inverso del nitróge-
no, pues l.as variedades más po-
bres en proteínas son las que ob-
tienen mayor producción por hec-
tárea en hidratos de carbono, lo
cual puede permitir una selec-
ción previa de las variedades por
ur, simple y rápido análisis, que
puede tener enorme aplicación a
la mejora de la patata, remola-
cha, caña de azúcar, granos de
cereales, etc., acortando grande-
mente los laboriosos proceso^ se-
lectivos, con lo que ya se i^.,r?

conseguido a 1 g u n o s brillantes
éxitos.

Naturalmente que el valor ali-
menticio de tales vegetales que-
da disminuído ; pero puede fácil-
mer.te ser contrarrestado con una
variación de la dieta de personas
y aminales, por ejemplo, aumen-
tando el consumo de carnes, pes-
cados, leche y sus derivados, así
como el de levaduras-pienso y
derivados de aquéllas, que, por
permitir una elaboración indus-
trial, se liberan del limitador fac -
tor tiempo, en su doble sentido
de sucesión de hechos y clima.

LOS PERIODOS ISOCRONOXEROS EN AGRICULTURA
El valor anual de las precipita-

ciones acuosas es un dato precio-
so que sirvé para caracterizar
^;randes regiones climáticas, ela-
korar múltiples índices climatoló-
gicos, algunos de alto valor agro-
nómico, pero por sí solo no es su-
ficier,te para juzgar de la posibi-
lidad` de un cultivo, de los efectos
sobre los rendimientos y calidad
de los productos, de la presencia
de ciertos acĉidentes, enemigos
y enferYnedades, etc., pox esto
tiene una mayor importancia en

agricultura el conocimiento de la
distribución mensual de las llu-
vias, que por sí solo explica mu-
ĉhos hechos económices, sobre
t^^do en los países como el nues-
tro, en que el principal papel re-
gulador de la producción es el
a^=ua que contiene el suelo, cuya
conservación ha creado una téc-
n^ca de cultivo centenaria que ha
debido ser imitada en medios aná-
logos al de la España seca. La du-
ración máxima del período de se-
quía es un dato de gran importan-
cia, para cuya definición deben

establecerse unos previos conve-
nios, que serán revisados cuando
^experiencias apropiadas los va-
tíen ; es evidente que no debe
considerarse a efectos agronómi-
cos como período seco aquél com-
pletamer.te exento de lluvia, sino
aquél cuyas lluvias no son prácti-
camente aprovechables por la
pianta, lo cual depende de la in-
tensidad de la lluvia, de la dura-
ción del período seco, de la épo-
ca del año, de la naturaleza del
suelo, de la planta, etc., pero co-

mo primer estudio y para el me-
dic veraniego de Castilla, podrían
fijarse estos límítes :

Menos de 1 mm. diario, no se
considera como lluvia.

Menos de 5 mms., cor, más de
diez días de intervalo, no se con-
sidera como lluvia.

Menos de 10 mms., con más de
^•einte días de intervalo, no se con-
sidera como Iluvia.

Es decir, que se considera co-
mo día sin lluvia, a efectos agríco-
las, un día ĉon 10 mms., precedi-
do y seguido de 20 días, a los que
llovió al princiipo o al final del
período más de 10 mms.

La reur.ión de los puntos geo-
gráficos de un mapa de igual pe-
r:odo seco forma fajas de terreno
isocronóxeros o de igual duración
del período seco, cuyo conoci-
miento tiene importancia en cie:-
tos cultivos tropicales, como el ta-
b^co a efectos de su secado, el al-
godonero para asegurar una aper-
tura en condiciones de las cápsu-
las, el cacaotero, porque su dura-
ción parece correlacionada r.ega-
tivamente con la cuantía de las
cosechas subsiguientes, etc., y en
nuestro propio medio, porque ta-
les períodos explicarían las reduc-
c^ones de rendimientos de las co-
sechas, la anómala conducta de
1as patatas de siembra, que se

formaron con largos períodos de
falta de lluvia, etc., etc. Es un
concepto llamado a adquirir gran
importancia, y cuyo valor medio
dará orientaciones decisivas en la
elección de zonas de cultivo.
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LOS TRATAMIENTOS AEREOS
INSECTICIDAS Y CRIPIOGAMICIDAS

Con ocasión de un viaje de téc-
nicos españoles a las zonas pro-
ductoras de patata de siembra de
Francia y Holanda, han sido
comprobados los efectos de los
tratamientos contra plagas y en-
fermedades efectuados d e s d e
aviones, así como observada la
técnica de vuelo utilizada en los
mismos, acompañándose u n a
ufoto» ilustrativa de esta moda-
lidad, que está llamada a tener
un gran porvenir, tanto para lu-
cha en grandes extensior.es con-
tinuas, como en pequeñas pero
diseminadas, una vez salvado el
gran inconveniente que en cier-
tos países supone la carestía del
combustible, el alto costo de la
máquir.a voladora, con stzs acce-
sorios de espolvoreo y los emo-
lumentos elevados del personal
de vuelo, pues en los Países co-
mo los E. E. U. U, en que tales
gastos son reducidos, cada vez
se va divulgando más el sistema,
hasta el punto de que hoy dis-
ponen de 8.000 helicópteros agrí-
colas en vuelo y un número cr^-
cido de avionetas y pequeñas
aviones con los misr^os fines, los
cuales están sier.do totalmente
desplazados por tipos de helicóp-
teros cuya maniobrabilidad des-
concertante y, sobre todo, la po-
sibilidad de quedar prácticamen-

te fijos sobre un punto de la plan-
tación le conceden ventajas in-
negables.

En España, y a pesar de que
es uno de los países en que más
se harían notar las cares±ías se-
ñaladas. puede tener porvenir el
sistema, si los agricultores se aso-
cian para mar,tener en servicio
una máquina que, si no les va
a significar una economía gran-
de en el costo del tratamiento por
unidad de superficie, sí puede ser
de gran interés económico pe°
poderse aplicar con gran oportu-
nidad y sobre todo alto rendi-
miento de trabajo que puede cor-

tar una énfermedad, por ejem-
p1o el mildén de la patata, en
grandes extensiones de tereno a
muy breve plazo. Muchas son las
plantas en q!ue ya se han ensa-
yado con éxito tratamientos, bien

en forma de polvo o de aerosoles,
como son el algodonero, vid, pa-
tata, colza, manzanos, agrios y
bosques, y las perspectivas en
otros aspectos agrícolas se abren
a raudales, bastando citar la reali-
zaciór. de siembras, localización
de fuegos forestales, levantamien-
tos fotogramétricos, destrucción
de matas con herbicidas, comu ^
nicación de granjas en países de

El máximo rendimiento en el
tratamiento se obtiene en días sin
viento, con lo que se evita poner
jalones en el suelo que marquen
los pasos del helicóptero, ya que
el mismo polvo no desplazado
por las corrientes es el que marca
los recorridos ; puede considerar-
se como velocidad óptima de vue-
lo la de 30 kilómetros hora y 10
metros de altura, variándose estas
cifras en relación inversa con la
fuerza del viento.

Tiene el sistema todavía nume-
r o s o s inconvenientes prácticos,

Utilización del helieóptero Bell en e l tratamae^nto de la Doriphora eri los

patatares del Somme.

economía p oco evolucionada,
guardería y manejo de grandes
potreros, polinizaciones en ma-
sa, etc., etc.

Existen ya en el mercado heli-
cópteros especialmente adapta•
dos a estas faenas, como los ame-
ricanos Kamman, Hiller, Bell y
Sikorsk,y ; los franceses Breguél
y Giravion y los ingleses que si-
guen contando con aparatos de-
rivados del autogiro La Cierva.

El aparato que aparece en la
fotografía y que fué examinado
en la visita señalada fué un pe-
queño Bell 47 DI Utility, de 750
kilogramos de peso er. vacío, con
velocidades de 0 a 150 kilóme±ros,
que las produce un motor Fran-
klin de 178 C. V., que consume
60 litros de esencia de 80 octa-
vos. Va provisto de dos espolvo-
readores laterales de hasta 200 ki-
logramos de capacidad total, en
el que el espolvoreo se produce
por un tornillo sin fin y ventila•
dor, con motor eléctrico indepen-
diente. El costo total del aparato
y accesorios criptogamicidas es
de unos 23.000 dólares.

que han de ser superados por los
constructores, tendier.do a adop •
tarse a los requisitos fundamen-
tales de toda máquina ag^rícola :
dureza, sencillez y baratura. y en
verdad todos ellos brillan por su
ausencia en estos artefactos hoy
disponibles, pues son dedicados
tanto por la complicación de su
mecanismo, como por la fir.ura
de su construcción ; son compli-
cados, pues exige su manejo un
aprendizaje mucho más largo y
complicado que el del avión,
aparte de tener constantemente

en tensión su vista, su oído. y, en

los aparatos de mando, los dos
pies y las dos manos, y, por úl-
timo, su costo de más de 700.000
pesetas en España lo hace todavía
totalmente inasequible a nuestros
agricultores, aun en el caso de
que se unieran cooperativamente.
Queda aún mucho más que an-
dar para que sea un verdadero
atractor aéreo», y una a sus inne-
gables ventajas de rapidez y opor-
tunidad de tratamiento, todas las
demás que por hoy le impiden ser
una máquina popular.
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CONGRESO NACIONAL OIIVARERO EN ITALIA
D u r a n t e la importantísima

XXI11 Feria de Levante, en Bari
capital de Apulia, centro agrícola
y olivarero muy destacado, se
acaba de celebrar un Congreso
Nacional Olivarero, convocado
por la Sociedad Nacional de Oli-
vicultores italiar.os.

Han asistido el Ministro de

Agricttltura y Montes, Profesor

Segni ; los Directores Generales
del 1\1inisterio, los especialistas,
agricultures y el Agregado Agró-
nomo a la Embajada de España

en Roma, Ingeniero Agrónomo

E. Morales y Fraile, así como el

Presidente de la Comisión C ĉliva-

rera en el Parlamer.to.

I-.as ponencias fueron presenta-
das : Por el Profesor Marinucci,
«L.os iíltimos progresos en la bio-
logía y cultivo del olivo» ; Profe.-
sor Cristinzio, «Recientes progre-
sos en la lucha contra los parási-
tos vegetales del olivo» ; Profesor
Frezzotti, «L a e 1 a yotécnica» ;

Profesor Prestianni, «Valoriza-

ción .•>• defensa económica clel
producto del olivon ; Profesor Ri-
cehello, «Recientes progresos en
la lucha contra los insectos per-
judiciales del olivo» ; además, se
presentaron veinte comunicacio-

ne^ sobre los mismos temas.
Tales ponencias han suscitadt^

viva discusión entre los especia-

listas y agricultores italiar.os, la

cual condujo a comprobar una se
rie de conclusiones, entre las que

indicarernos la referente a disci-
plinar la importación de semi-

llas oleaginosas, eliminando la de

los aceites de semillas, mante-

niéndola en los límites estricta-
mente indispensables para las ne-
cesidades nacionales ; que se pon
gan al día las disposiciones lega

les en materia de represiór, de
fraudes en el comercio olivarero
y que se proceda, al mismo ^iem-
po, a asegurar el riguroso curn-
plimiento de las mismas ; que se
cree en Roma, en el Ministerio
de Agricultura y Montes, un Cu-

mité para fomentar la olivicultura
formado por dos secciones: una,
dedicada a los estudios e inves-
tigaciones relativas a la biología,
cultivo y defensa fito-sanitaria del
olivo, y la otra para mejorar la
elayotécnico, las cuales depPnde
rán del Consejo Superior de Agri-
cultura.

Dado que asistieron los miem-
bros de la Federación Internacio-
nal de Olivicultura, se cambiaron
impresiones con el representan-
te español, Ingeniero Agrónomo
Morales y Fraile, respecto a la
próxima reur.ión del Comité Di-
rectivo en Esnaña, así como a la
preparación del próximo Congre-
so Internacional Olivarero que se
celebrará en nuestro país en 1950

Los mercados de toros suizos
Desde hace más de cincuenta

años se vienen celebrando en
Suiza los mercados-exposición de
toros, siguiendo criterios riguro-
sos impuestos por las Federacio-
nes de ganaderos dirigidas por in-

genieros aQrónomos del Politéc-
nico de Zurich. Las tres razas ca-
racterísticas del país : Simmental,
Parda y Friburgesa, har, estado

representadas en los mercados
que acaban de celebrarse duran
te la primera quincena de sep-
tiembre, por más de 6.000 toros
y novillos.

Es tradicional que acudan to-
dos los años comisiones extran-
jeras de compra durante la quin-
cena que acaba de terminarse, ya

que de estP modo er, pocos días
pueden elegirse los mejores ejem-
plares para la reproduccicín, da-
do aue, previamente, las diver-
sas Federaciones hicieron una se-
lección rigurosa de los animales
admitidos al concurso.

En total se han vendido, duran-
te los mercados-exposición, sólo

para las comisiones extrar.jeras,
unos 4(NJ toros y novillos.

El precio medio de las ventas
han sido. incluídos los adquiridos
por los ganaderos de Suiza, alre-
dedor de los 1.800 francos suizos.
ya que los precios anteriores fue-

ron para ejemplares excepcio-

nales.
Los más importantes mercados

han ter.ido lugar en Berna, Thun,
Bulle, Lausana, Rapperswil S^
Zug. Además de tales mercados,
en otras pequeñas localidades se
celebran otros precisamente cuan-
do el ganado baja de las monta-
ñas y los ganaderos se deciden a
renovar los reproductores de sus
establos.

Las comisiones de compra ex-
tranjeras todavía permanecen er,
Suiza unos días visitando fincas
para adquirir novillas y vacas co-
mo complemento de los semen-
tales ya adquiridos.

Las Federaciones suizas de ,a,a-
nado vacuno esperan que España
reanude sus compras de ganado.
ya que de este modo se fomer.ta-
rá el intercambio con los produc-
tos at;rícolas españoles de los
cuales es un fuerte consumidor e1
mercado suizo. Las Federaciones
suizas alegan qllP, si bien de Es-
naña s^. importan fuertes cantida-
des de naranjas, almendras, y vi-
nos, esperan que nuestro país
aumer.te el consumo, sea de que-
sos así como de ganado vacuno.

F_1 Agregado Agrónomo a la
1.egación de España ha visitado.
como en el año anterior, las prin-
cipales exnosiciones de ^anado.
Tambi: n ha visitado el ln^enie-
ro Anrónomo Morales y Fraile,
1 a s exposiciones agrícolas ctP
Thun y el Comptoir Suisse de
Alusar.a. donde la narte aQrícola
ocupa el lu^ar más destacado. Es-
ta exposición es, después de la
de Basilea, la manifestación agrí-
cola e ir.dustrial más interesante
de Suiza.

Distinciones
Orden Civil del Mérito Agrícola_

En el Boletín Oficial del Fsta-
do del día 5 de octubre de 1949
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura, fecha 30 del
pasado mes de septiembre, por

la que se concede el i.ngreso en
la Orden Civil del Mérito Agrí-
cola, can la categoría de Comen-
dador ordinario, a don Luis Ló-
pez Merlo,

47!



AGRICULTUti^

UN NUEVO VIRUS EN LOS AGRIOS M o v i m i e n t o d e
En California y Argelia se han

ido extendiendo los síntomas de
una enfermedad de los agrios,
pero e^pecialmente en el Citrus
sinensis y Citrus cleliciosa, que se
atribuye a un virus, por el efecto
de mosaico que se observa en
las hojas y por la facilidad de ir,-
oculación mediante el injerto, que
es el único medio de propagación.

La enfermedad la llaman los
agricultores americanos cccorteza
escamosa» y los franceses ccpso-
rosis», habiendo dos formas bien
diferenciadas por la diversa in-
tensidad de preser.tación de los
síntomas, así como por la rapi-
dez del desarrollo,' que en la
ccpsorosis B» llega a transformar-
se en una fuerte gomosis con de-
caimiento de la planta.

Los síntomas esenciales son for-
mación de escamas, pústulas o
gotas aisladas de goma en la cor-
teza ; ur. mosaico en los nervios
de las hojas y tejidos adyacentes.
que aparecen más claros ; en vi-
rosis graves los frutos o se defor-
man a presentan depresiones cir-
culares y manchas, todo lo cual
se traduce, en definitiva, en una
pérdida de rendimiento que pue-

de alcar.zar el 70 por 100 de la de
un árbol sano.

El que la propagación se reali-
ce mediante el injerto exige un
ctridado especial en la elección
de éstos, comprohando su estado
sanitario mediante el injerto de
corteza del individuo elegido co-
mo injerto er. la base de un chu
pón joven, según la técnica de
Wallace. lo que hace aparecer,
de dos a cuatro semanas después,
el mosaico típico en las hojas del
chupón.

Parece que la enfermedad es
más perjttdicial en plantaciones
realizadas en suelos pobres, cuan-
do las raíces son deficientes, en
el caso de suelos excesivamente
húmedos y en general en cual-
quier condición que contribuya
al debilitamiento del árbol.

H. ,^. Fawcett recomiencla pa-
ra cornbatir la enfermedad en los
estados iniciales los descortezados
ciudadosos de las zonas escamo-
sa, sin alcar.zar el cambium, y
el tratamiento con una solución
al 1 por 100 de dinitro-o-ciclo
hexylfenol, en las partes de cor-
teza atacadas, previa una ligera
escarificación.

personol

Más apli^a^iones de IQS neumáticos en agricultura
Para reducir los esfuerzos de

tra.cción en arados, gradas, etcé-
tera, dos caminos casi simultá-
neos han sido utilizados por los
censtruc±ores de maquinaria agrí-
cula ; una de las soluciones está
^,eneralizada ya en la maquinaria
ligera, y aun en la más pesada,
4edicada a movimientos de tie-
rra, consistente en cccolgaru del
tractor los aperos, actuar.do de
i>s^stidor el propio tractor, con la
consiguier.te disminució:^ del es-
fuerzo de tracción.

Pero en el caso de aperos arras-
trados por tractores de más de
30 HP, se ha realizado poco en
c?icho sentido, y así, una parte
respetable del esfuerzo de trac-
ción es absorbido por la o las
ruedas metálicas, guías o sopor-
tes del bastidor, cuya adherencia
es muy grande, y su manejabili-
dad deficiente. !Vl u y reciente-

mente se está intentando sustituir
por ruedas neumátitcas tales ele-
mentos, con la consiguiente re-
ducciórt en el coeficiente k del
esfuerzo T= kP + F, que para
los araaos está comprendido en-
tre 0,4 y O,fi, y que en tierra ar-
cillosa ftterte. el valor kP (P : pe-
s^ del arado) alcanza el 45 por 100
del esfuerzo total de tracción ; la
rneda neumática reduce el su-
mando ar.terior, hace más cómo-
d^ la labor, permite el transporte
del apero por buenos caminos, et-
cétera, y todo ello podría conse-
guirse con poco costo si se consi-
guiera unificar el tipo de rueda,
para que se intercambiara entre
las diversas máquinas, como su-
giere ] Boudon en su trabajo pu-
blicado en Culture (2-1948): ccLe
pneumatique agraire dar.s l^equi-
pement des charrues et des ins-
truments aratoires».

I^IGENIEROS AGRONOMOS

Ascensas.-A Presidente de Sección

(Jefe de Zona), el excelentísimo sefior

don Luis Liró Ortiz; a Consejero Ins•

pector general, don Francisco Yando-

Argiielles y Kreibich, que est^c y con-

tinúa en situación de Supernumera-

rio; don Zacarías Salazar Mouliá; a

Ingeniero .Jefe de segunda clase, don

Francisco Zabala Echánove; a Inge-
niero .Iefe de se^unda clase, don Blas

Francisco Herrero García; a Ingenie-

ro primero, don José González Gil; a

Ingeniero segundo, don Rafael Fer-

nández Rodríguez.
Keirryresos.-Don Juan Sania María

Ledocttowski.

YERITOS AGRICOLAS

Asce^rsos.-A Mayor de tercera cla-

se, don Francisco Puerta Puerta ; a

Perito primero, don Edmundo Delga-

do Gurriarttn, don Mariano Baigorri

Rosell, don Felipe Ochando Ochando,

don Evaristo A. Padrós y Gómez Va-

llejo, que está y continúa en situu-
ción de Supernumerario en activo, ,y

don P'ructuoso Guerrero Trinidad; a
Yerito ^egundo, don Antonio Gascón
Cáceres, don Juan Manuel Godino
Martos, don Emilio García Monje y

García Monje, que está y continua en
situación de Supernumerario en acti-

vo; don Juan de Andrés Gras, don Mi-

quel García Mateo, que está y conti-

ntía en situación de Supernumerario;
don José Iribarren Irurzun, que estzc

y continúa en situación de Supernu-

merario en activo; don Salvador So-

lana Martín y don Manuel Feduchi

Mariño, que cstán los dos y continúan

en situacicSn de Supernumerarios; don
Rafael Gómez-Torga Tejera y don I^i-

ginio Ruiz Martínez-Conde; e in^rc-
san en el Cuerpo como Peritos tercc-

ros, don Luis San Valentín Blanco,

don Luis Marfa Villena Martín, don
Francisco Díaz Cala, don Eduardo No-

fuentes López, don oJsé Antonio Gó-
mez Arnáu, don Carlos López Sán-
chez Gráu, don Alfonso González Bon-
nells, don Pedro Bobo Barahona, don

Pablo Ruiz Gómez y don I,uis Mata-

llana Ventura.

Destin.os.-A la Jefatura Agronómi-
ca dc: Navarra, don Felipe Ascorbe

Ruiz, y al Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómicas, don Luis Ma-
ría Villena Martín.

Reincyresos. - Don Daniel Iriarte
Goiburu.

Jubilación.-Don Rafael del Busto
Aguilar.
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CEREALES Y LEGUMBRES

La reanudación de relaciones

entre las nubes y el suelo ha te-
nido lugar, como ya saben de so-
bra nuestros ler,tores, bajo un sig-
no de abundancia y de violencia.
Ha llovido en septiembre mucho
más y más pronto de lo acostum-
brado, lo cual es presagio de una
gran otoñada ; pero en muchos
sitios las precipitaciones har, sido
de un carácter fuertemente tor-
mentoso, que ha provocado des-
bordamientos en los ríos y arro-

yos, con numerosas víctimas y
daños cuantiosos.

A favor del tempero, a prime-
ros del actual, se practicaban la-
bores preparatorias de la semen-
tera de otoño en muy buenas
condiciones en las províncias de
Cádiz, Huelva, Sevilla, Málaga,
Granada, Alicante, Huesca, Na-
varra, 7_ amora, Guadalajara, Ma-
drid y Soria. Bajo auspicios no
tan favorables, e n Córdoba,
Jaén, Murcia, Cas.tellón, Zarago-
za, Logroño, Gerona, León, Sa-
lamanca. Ciudad Real, Toledo,
L.érida, Tarragona Alava. Bur-
gos, Palencia, Avila y Vallado-
lid. En cambio, en Almería no
habían empezado, por falta 3e
tempero. En Albacete se rajaron
los lomos y se han alzado los
rastrojos. Reparto de abonos mi-
nerales y orgánicos. en Albacete,
Burgos, Palencia, Badajoz, Cáce-
res, Cuenca, Toledo.

Se sembró centeno en Albace-
te, Huesca, Teruel, León, Ma-
drid, Toledo y Avila. lgualmen-
te cebada en Alicante y Toledo.
Cebadas y centenos para forraje,
en Salamanca, Zamora, Gerona
y Ciudad Real. Legumbres, en
Salamanca y Avila, y, en Te-
ruel, en las partes altas, trigo.
que por cierto nació muy bien.
I.as siembras tempranas, en ge-
neral, por aquella fecha habían
comenzado en Zaragoza, Alava
y Soria. En Alicante, en peque-

ña extensión, se habían sembra-
do guisantes y habas. En Málaga.
judías tardías. En Lugo, empe-
zaron las siembras tempranas en
medianas condiciones.

En Sevilla y Cádiz los cereales
para forraje ófrecen ya un buen
aspecto. La siembra de los de
grano está solo iniciada. En Cór-
doba ha ll^ovido poco y hay te-
mores de que lo ya r,^acido se se-
qwe s: no llueve pronto.

En Tarragona y Valencia se
trilló el arroz ; en la primera de
estas provincias se luchó con fal-
ta de carburante, siendo muy
buena la cosecha, En la segun-
da, la producción será corriente,
aunque en algunos términos, co-
mo Carlet y Alberique, los pe-
driscos han hecho mucho daño.
En Baleares, se cogió este cereal
con buen rendimiento. En Ali-
cante, se recolectó con retraso y
las lluvias perjudicaron la grana-
zón. En Lérida y Gerona con-
tinuaba la siega, dificultada por
las lluvias ; también allí habrá
buena cosecha. Acabó de co-
gerse, con buen rendimiento, el
maíz en Huelva. Continuaba 1_a
recolección en Granada (cosecha
escasa por la sequía) ; Málaga y
Alicantc (normal en regadío y
con mejora en secano) ; Murcia
(buena cosecha, retrasada en su
madurez por las lluvias) ; Avila
(mediana producción) ; Barcelo-
na (regular en secano y mejor en
regadío). Esta cosecha se presen-
ta mediana en Las Palmas, Lé-
rida, Cerona, Zaragoza y Astu-
rias ; bien en Logroño y Cuenca.
En Navarra, mejoró, menos en
el secano. En Guipúzcoa sólo
está bien en la zona baja ; en
las comarcas azotadas por las
tormentas y temporales hay mala
cosecha. En C o r u ñ a, Lugo y
Orense. los resultados han sido
flojos por la causa tan sabida.
En Granada y Málaga se rega-
ban y binaban los maíces tardíos.

En I.eón va muy avanzada la

rccolección de las judías, que

darán muy poco. En Logroño,
otro tanto, por la sequía del ve-
rano.

Igual en Cuenca, por el ataque
de «arañuelon y por los acciden-

tes meteorológicos. En Madrid

también fueron muy dañadas por
las tormentas. En Baleares se co-
gieron con buen resultado. En
Guipúzcoa, por las causas apun-
tadas, tarapoco hay buena co-
secha. En Avila. no pasa de me-
diana, así como en Lugo.
E^1 cultivo asociado maíz-judías
marcha mal en Vizcaya ; prime-
ro, por la sequía y después por
las tormentas y lluvias fuertes,
que han producido encamados.
Otro tanto puede decirse de San-
tander.

V^^Do

Hacia el 20 de septiembre ha-
bía concluído la vendimia en Cá-
diz ; la cosecha ha sido escasa y
el rendimientu bajo. En cambio,
los mostos saldrán con bastants
grado. En la última decena de
dicho mes; comenzó dicha opera-
ción en Córdoba (mediana co-
secha y deficiente c a 1 i d ad) ;
Huelva (cosecha deficiente, po-
co rendimier,to y grado) ; Sevilla
(mucho fruto) ; Granada (inferior
a la pasada y mermada por lae
tormentas) ; Málaga (con adelan-
to, a pesar de las tormentas) ;
Albacete (con muchos términos
apedreados, hasta el punto de
que en Villarrobledo la pérdida
llega al 60 por 100) ; Alicante
(con mediana calidad por exceso
de humedad) ; Castellón (con ren-
dimientos regulares) ; Murcia (ra-
cimo incompleto, con escaso ta-
maño) ; Baleares (cosecha e4ca-
sa por la sequía, pero mostos con
grado) ; Barcelona (mediana co-
secha) ; Lérida, Gerona y Tarra-
gona (buena producción) ; Hues-
ca (con daños locales por las
tormentas) ; Teruel (ha mejorado
y llegará a buena) ; Zaragoza
(mediana) ; Logroño (mejoró ^3
última hora, pero hay bastantes
daños de pedisco) ; N a v a r r a
(también mejoró, pues las lluvias
detuvieron la caída del fruto) ;
Alava (vendimia difícil y caldos
probablemente d e f e c tuosos) ;
Vizcaya (buena cosecha) ; Astu-
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rias (producción regular) ; León
(adelantada en la fecha, pero in-
ferior a la normal} ; Zamora y
Salamanca (cosecha normal gra-
cias a las lluvias) ; Avila (la co-
secha de albillo es superior y la
d e chelva mediana) ; Burgos
(buena cosecha) ; Palencia (bue-
na, pero con vedimia dificulto-
sa) ; Valladolid (mediana, a pesar
de la mejoría de última hora) ;
Segovia (menor producción que
el año pasado) ; Ciudad Real (fru-
to pequeño) ; Cuenca (muchos
pedriscos, que disminuirán, in-
cluso, la cosecha próxima) ; Gua-
dalajara (el daño no fué de consi^
deración) ; Madrid (mejoró mucho
a última hora) ; Toledo (también
con daños de pedriscos) ; Bada-
joz (superior a la r.ormal} ; Cá-
ceres {buena, pero con zonas ape-
dreadas). Med^iana en L u g o,
buena en Coruña y mejor en
Orense. Mala en Las Palmas.

En Almería habrá concluído la
recolección de la uva «molinera»
y comenzaba por aquellas fechas
la de «ohanes», que se presenta
abundante. En Castellón conclu-
yó de recogerse la uva moscatel.
En Salamanca y Zamora el ren
dimiento de la uva de mesa fué
mediano. También en Toledo se
acabó de recoger la uva para
fruta.

La tónica general es que, una
cosecha que no se presentaba
buena, ha mejorado grandemente
al sobrevenir las Iluvias tempra-
nas y el otoño anticipado. Esta
mejoría ha sido tanto mayor
cuanto más tardías han sido las
vendimias.

Ol.lvo

Con las lluvias de septiembre han
mejorado mucho los olivares ; por
de pronto se ha contenido casi
totalmer.te la caída del fruto, que
engorda a simple vista. Sin em-
bargo, oomo tales lluvias han
venido generalmente acompaña-
das de tormentas, a veces muy
violentas; hay muchos términos

municipales en los que el pedris-
co ha causado perjuicios de gran
consideración, que repercutirán.
incluso, en años sucesivos por
haber dañado la madera.

Se cogió la aceituna de verdeo
en Jaén, Córdoba, Huelva (con
cosecha de cantidad y calidadl
y Sevilla (buena producción).

Respeto a la de molino, en
Córdoba la cosecha superará a
la media, porque las zonas que
están mejor son las productoras
En Huelva, Sevilla, Murcia, Al-

bacete, Gerona, Tarragona, Te-
ruel y Salamanca. habrá buena
producción, En Cádiz y Balea-
res no llegará a la cifra normal.
En Lérida y Madrid no pasará
de mediana, así oomo en Gra-
nada, a pesar de lo que mejoró.
Desigual en Almería y Málaga
Inferior a la pasada en Guadala-
jara. En Zaragoza, mediana en

secano y buena en regadío. Fran-
camente mala en Navarra. Mejo-

ró mucho en Logroño, Badajoz,
Ciudad Real y Alicante. En cam-
bio, ha mermado en Toledo ,y
Cáceres, por las altas temperatu-

ras. En general, el fruto está muy
sano. Unicamente de Murcia nos
dicen que abunda mucho el repi

lo. En algunas provincias, como
en Tarragona, ya se preparan
los suelos para la recolección. Por
el contrario, en Jaén todavía se
daban algunas terceras labores y
gradeos. La cosecha, regular.

PATATA

Continúa el arranque en las zo -
nas altas de Almería ; en las ve-

gas más atrasadas de Granada
(hubo buena cosecha) ; en Al^-
cante, de la temprana de Ville-
na (producción normal) ; en la zo-
na alta de Barcelona (mediana
cosecha por la sequía) ; en Lo-
groño (en pequeña escala) ; en
Navarra, en Alava (mejoró con

la lluvia) ; en Vizcaya (buen ren-
dimiento) ; en las zonas medias
y altas de Santander (regulares
producciones) ; en Avila (con me-

diana producción) ; e n Burgos
(can escasos rendimientos) ; en
Ciudad Real (la semitardía que
pasó mucha sed) ; Cuenca (media-
nas cifras) ; Guadalajara (defi-
ciente resultado por la sequía y
tormentas) ; en Madrid (la medio
temprana, que sólo se defendió
en regadío) ; en Toledo (la se-
mitemprana) ; Cáceres (segunda
época, con medianos resultados).
En Coruña (mal rendimiento para
la tardía) ; Lugo (bien en el Norte
y mal en el Sur) ; Orense (tu-
bérculos muy chicos).

Se ha verificado la plantación
de la segunda cosecha en Sevi-
Ila (con posterior escarda) ; Mála-
ga (menos zona) ; Jaén (nacié
mal) y Alicante. Ha comenzado
la plar,tación en I-as Palmas.

El estado de la cosecha es me-
diano en Alicante (secano) ; Mur-
cia (se achaca a la simiente) ; Va-
lencia, Teruel, León (excepto pa-
ra las más tardías). En Gerona,
bien en la montaña y mal en el
resto. F.n Lérida, bien la de re-
gadío y mediar,as las de secano.
Ha mejorado en Huesca (al poder
regarlas más). Normal cosecha en
Zaragoza, En la montaña de Na-
varra están medianas, y en el
resto regulares. Mejoraron las
más tardías de Burgos. En Sego •
via habrá mala cosecha de tardíaR
por la sequía y el escarabajo.

En Soria, mal en secano y bien
en regadío. Mala en Valladolid,
por 'falta de riego. La tardía de
Toledo está atrasada.

La virosis ha aparecido en las
vegas del Jiloca y Turia. En Va-
lladolid hubo mucho arañuelo y
mildiu.

OFERTAS
VENTA DE VACA$ HOLANDEBAS

Y SUIZAS de la provincia de 8an-

tander. Dirigírse a don An^onío C3u-

tiérrez Asensío, ganadero. Colindres

( Santander ) .

ARBOLES FRUTALES, forestales v

semillas. Lorenzo Saura. Plaza Be-

renguer IV y avenida de los Márti-

res, 18, Lérida.
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FERIAS Y MERCADOS

En Galicia se celebraron las
ferias de costumbre con normal
concurrencia de ganados, excep-
to en Pontevedra, donde esca-
seó el cabrío, porcino y caba-
llar. EI número de transaccio-
nes fué regular y los precios se
mantuvieron sostenidos. H u b o
exportación de vacuno a los
grandes centros consumidores.

En Asturias hubo asistencia de
ganado de las especies de abas-
to y caballar. Normal concurren-
cia, efectuándose b a s t a n t e s

transacciones. con cotizacior,es
en baja. En Santander, gran con-
currencia, sobre todo de vacu-
no. El número de tra.nsacciones
fué elevado y los precios queda-
ron soster.idos e incluso acusa-
ron alza en vacuno.

N o r m a 1 asistencia en Vas-
congadas, con reducida concu-
rrencia en Guipúzcoa. En Ala-
va, el número de transacciones
fué el habitual, y muy reducido
en Guipúzcoa y Vizcaya. Pre-
cios en baja para novillos, ter-
neras y cerdos, en Guipúzcoa, y
en alza para carneros y porcino
de recría ; sostenidos en las otras
provincias.

En Castilla la Vieja hubo bas-^
tante concurrencia en Avila y
Burgos, r.ormal en Logron"o y Pa-
lencia y escasa en Soria. En Se-
govia y Valladolid casi no se
han celebrado mercados por la
existencia de fiebre aftosa. Nú-
mero reducido de transacciones,
excepto en

Excepto en

tendencia
cios.

Logroño (capital).
Burgos, se observa
la baja en los pre-a

Normal concurrencia en
tilla la Nueva, excepto en

Cas-
Ciu-

dad Real, en que ésta fué abun-
dante, y en Cuenca, donde fué
escasa, al menos en vacuno. Nú-
mero reducido de trar.sacciones
en Madrid, Ciudad Real y Cuen-
ca, Precios sosteriidos, salvo en
lanar y cabrío de Madr:d, que
quedaron en laaja.

Poca animación en las plazas
aragonesas. Precios sostenidos en
Huesca (donde subió el caba-
llar) y en Teruel (don.de bajaron
el mular y asnal). En Zaragoza,
la baja es general. En Navarra,
escasa concurrencia, tanto de ga-
nado de abasto como de caballar.
Pocas transacciones y precios
sostenidos, excepto en vacas
ovejas, donde cedieron.

Y

En Cataluña, bastante desani-
mación y escasa concurrencia.
Transacciones reducidas, excep-
to en Tarragona, cuyo número
fué aceptable. Precios sosteni-
dos, salvo en Gerona, donde ba-

ió el vacuno y subió el porcino,

y en Tarragona, con descenso
en cabío y caballar y alza en va-
cuno.

En la zona levantina, escasa
concurrencia en Alicante y Va-
lencia y normal en las restar.tes
especies. B a s t antes transaccio-

nes, excepto en Murcia. Los pre-
cios bajaron en Albacete, y en
Baleares subieron en el porcino
y descendieron en vacuno y ca-
ballar.

E s c a s a concurrencia en los
mercados extremeños, con redu-
cido número de tra.nsacciones en
Badajoz y regular en Cáceres.
Precios sostenidos

En Sevilla, Cádiz y Huelva, tu-

vieron lugar los mercados habi-

tuales, con escasa concurrencia y
escasas transacciones, a precios
sostenidos. en estas dos últimas
provincias ; en cambio, en Sevi-
lla bajaron todas las clases de

ganado, salvo el porcino. En Cór-
^ doba, normal concurrencia y co-

tizaciones sin variación.

En las plazas de Jaén y Mála-

ga, escasa concurrencia, con re-
ducido número de transacciones,
igual que en Granada ; en Alme-

ría, éstas fueron más numerosas.
Los precios, en alza para el por-

cir;o, en Málaga, y sostenidos
para las restantes especies ; tam-
bién permanecen estacionados en

Almería En cambio, en Grana-
da y Jaén bajaron.

ESTADO SANITARIO

Censo gar,adero sán variacióa,
excepto en Coruña, en que ba-
jaron los relativos a lanar y ca-
brío. Estado sanitario satisfacto-
rio, excepto en Lugo, para el va-
cuno y lanar En Asturias. bue-
no para el caballar y regular pa-
ra las otras clases. Censo esta-
bil:zado en Santander, dor.de me-
joró el estado sanitario durante
el mes. Censo estabilizado en
Vascongadas, c o n satisfactorio
es'tado sanitariro, excepto en al-
gunos p u e b 1 o s guipuzcoanos,
donde hay glosopeda. Buen es-
tado en Burgos, Logroño y Pa-
lencia, y median.o en las restan-
tes provincias castellanas viejas,
donde el censo pecuario perma-
nece estabilizado. Ha mejorado
el estado sanitario en C i u d a d
Real y Cuenca y ha empeorado
en Zaragoza y Teruel, En Nava-
rra, bueno, con censo estaciona-
do, igual que en Cataluña. Esta-
do sanitario m•ediano en Valen-
cia y Alicante. Censo en baja en
Baleares y Albacete. Descendió
el cen^o pecuario en Badajoz.
Estado sanitario bueno en gene-
ral en Cáceres, y en Badajoz, só-
lo en lo referente al caballar.
También es buer.b en Sevilla,
Cádiz, Huelva y Córdoba.

SITUACIÓN DE PASTOS Y F^ORRAJES

Ha inejorado la situación de
pastos en Gal:cia, donde se en^-
contraban p e r d i d o s práctica-
mente. En Asturias, aun repre-
sentan mediano aspecto, si bien
se espera que mejoren pronto.
En Santan,der tampoco es total-
mente satisfactorio el estado de
las praderas. lnmejorable éste en
Alava, normal en Guipúzcoa y
regular en Vizcaya. Mejoraron
bastante los pastos en Castilla la
Vieja, y únicamente se muestran
aún escasos en Soria. En Casti-
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CONCESION DE PRESTAMOS

DE SIMIENTES DE TRIGO
En el Boletín Oficial del Estado del

dfa 22 de septiembre de 1949 se pu-

hlica un Decreto del Ministerio de
Agricultura, cuya parte dispositva cii-

cc asf :
:Artfculo 1.^ Se faculta al Institu-

to Nacional para la Producción de Se-

millas Selectas para que pueda con-
ceder a los agricultores ecooperado•

res» de las provincias de Sevilla, Cór-
doba, Zaragoza y Huesca, en concepto
de préstamo, trigo de semilla para su

multiplicación. La cantidad de simien-

te por hectárea la determinará el Di-
rector del Instituto, atendiendo a las
exigencias de las distintas variedades

que han de multiplicarse. ^
Art. 2^ Podrán ser beneficiarios de

estos préstamos los acooperadoresa de
las provincias antes indicadas que
tengan tierra bien preparada para ]a
sicmbra y se cOmprometan a multipli-

car toda la semilla aoriginaln o Rcerti-
ficadax que se les entregue, sometién-
dose, en cuanto a inspecciones y pos-

terior recogida, a las normas vigentes
sobre el particu]ar. No se concederán
préstamos a aquellos ecooperadores»
que hubiesen recolectado trigo sufi-
ciente para atender a las necesidades

de siembra, o si lo hubieran recogido
y no reuniese las condíciones exigidas
para las semillas selectas, no lo hayan
entregado al Servicio Nacional del

Trigo para la molinerfa, debiendo, en
caso afirmativo, acompañar a la ins-
tancía de petición el documento acre-
ditativo de tal ent.rega.

Art. 3.^ Los préstamos se concede-
rán a aquellos .cooperadoresn que
acrediten suficiente solvencia moral y

cconómica y ofrezcan la garantfa sub-
sidiaria de dos personas solventes, a
juicio del Instituto Nacional para la
Producción de Semillas Selectas.

Art. 4.^ Las semillas de trigo a
préstamo para siembra se solicitarán

individualmente por los .cooperado-
res. en instancia dirigida al Director

del Instituto Nacional para la Produc-

ción de Semillas Selectas, en Madrid,
y en la que se hará constar nombre y
apellidos del prestatario, lugar de s^t
resídencia, término donde radica la

explotación y nombre de ésta, número

de hectáreas y variedad de trigo que
se pretende sembrar.

Art. 5.^ El importe de estos prés-
tamos de simiente de trigo y sus in-
tereses será devuelto al Instituto Na-

cional para la Producción de Semillas
Selectas en metálico, sirviendo de ba-
se el precio fijado por el Instituto pa-

ra las ventas al contado de sus semi- tiembre próximo, las Jefaturas Agro-

llas aoriginalesv y ecertificadas» en la nómicas revisarán las superficias mf-

próxima campaña 1949-950, y abonán- nimas señaladas con destino a la siem-

dose un interés del 4 por 100 anual. bra de trigo y centeno para cada tér•

Este interés se considerará devenga- mino municipal de su provincía, de

do por períodos de treinta días, a ra- acuerdo con las normas dadas por la

zón del 0,33 por 100 par cada perfodo Dirección General de Agricultura, en

durante el tiempo comprendido entre cumplimiento de la Orden de este Mi-
el momento de recibir el ccooperador» nisterio de 23 de octubre de 1948, re-

la simiente y aquel en que éste de- mitiendo inmediatamente a los Cabil-

vuelva el importe de la cantidad de dos de las Hermandades Sindicales de
trigo recibida. Labradores y Ganaderos o, en su de-

Art. 6.^ La cancelación de estos fecto, a las Juntas Agrfcolas Locales,

préstamos se hará antes de] 1 de oc- las cifras correspondientes.

tubre de 1950. Cumplido este plazo, se Ello deberá hacerse teniendo en

iniciará por el Instituto Nacional pa- cuenta las características agronómi-

ra la Prodttcción de Semillas Selectas cas de los distintos términos munici-

el expediente de cobro por la vfa de pales, aumentando las superficies se-

apremio tanto contra los deudores ñaladas en aquellos en que sea posi-

prestatarios como contra los avalistas ble, y en ningún caso podrá dismi-

o fiadores subsidiarios. ' nuirse la superficie señalada a ningu-
Art. 7.^ Pasado el perfodo de siem- no de ellos sin previa propuesta y

bra se comprobará, durante las ins- autorización de la Dirección General

pecciones reglaméntarias que realiza de Agricultura, ni tampoco deberán

cl personal del Instituto, si la semilla disminuir las superficies totales seña-

proporcionada ha sido empleada en la ladas para trigo y centeno a la provin-

siembra de las tíerras para que se so- cia, sino, por el contrario, debe procu-

licitó y con arreglo a la densidad de rarse un incremento de las mismas.

siembra exigida. Caso de haberse dado Art. 2^ Los Cabildos o las Juntas

otro uso distinto a aquel para el que donde aquéllos no existan, a la vista

haya sido concedida, se incoará el de las superficies revisadas que les

oportuno expediente para la devolu- sean comunicadas por las Jefaturas

ción instantánea del equivalente en Agronómicas, procederán a su vez a

metálico del préstamo recihido y sus revisar ]as superficies mfnimas obli-

intereses y se sancionará al ecoopera- gatorias correspondientes p a r a la

dorn con una multa igual por lo me^ siembra de trígo y centeno de cada

nos al qufntuplo del valor de la si- finca del término municipal, como con-

miente a la que haya dado otro dest.i- secue^ia de la aplicación que en su

no, sin perjuicio de las sanciones de dfa se dió a los puntos cuarto y sép-

otro orden que pudieran correspon- timo de la Ordel del Ministerio de

derle. Agricultura de 23 de octubre de 1948

Art. 8.^ Se faculta al Ministro de sobre preparación de barbechos, sin

Agricultura para dictar las disposicio- que en ningiín caso pueda tampoco

nes complementarias o aclaratorias resultar de este estudio una superficie

que sean precisas para la aplicación total para trigo y centeno en el tér-

del presente Decreto. mino municipal menor de la que fije

Dado en San Sebastián a 17 de agos- la e.Tfatura Agronómica, y mantenien-

to de 1949.-Fx.axcisco Fxaxco. - El do en todo caso como mfnima la su-

Ministro de Agricultura, Carlos Rein perficie de siembra equivalente a la

,4e,qura.» de barbecho ordenada preparar a cada

REALIZ_.ACION DE SIEMBRAS
DE TRIGO Y CENTENO PA-

RA 1949-50

cultivador en virtud de la legislacíón
citada.

Durante los dfas comprendidos del
]0 al 30 de octubre las referidas Jun-
tas expondrán en el tablón de anun-
cio^ del Ayuntamiento respectivo las
listas, por orden alfabético, de los cul-

En el Boletín Oficial del Estado del t.ivadores del término, en las que Rgu-
dfa 22 de septiembre de 1949 se pu- ren las superficies que vienen obliga-
blica una Orden del Ministerio de dos a sembrar de trigo y centeno, co-
Agricultura, que dice así en su parte mo mfnimo, en la próxíma sementera.
dispositiva: Dichas superficies serán también co-

Artfculo 1.^ Dentro dei plazo com- municadas directamente por los Cabil-
prendido entre la fecha de publica- dos o Juntas a los interesados. El he-
ción de la presente Orden en el Bole- cho de la exposición de la lista en el
tín Oficial del Estado y el 30 de sep- A,yimtamiento se considerará en todo
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caso como notificación suficiente a los
interesados a todos los efectos.

Art. 3.^ Si por las condiciones me-
teorológicas o por otras circunstancias

en ciertas fincas no se han podido ter-

minar los barbechos señalados en su

día, o las superficies anteriormente

fijadas para éstos han sido inferiores

a las que corresponden a las fincas,

ello no será obstáculo para dejar de
sembrar la total superficie que para

trigo y centeno se fije, en cumplimien-

to a lo que en la presente Orden se
dispone.

A tales fines, los barbechos realiza-

dos se aprovecharán primeramente

para la sieml^ra de trigo, y si no es su-

ficiente el terreno barbechado, se sem-
brará también trigo sobre relvas, ras-

trojos o eriales, hasta completar la su-

perficie ordenada para este cereaf; los
restantes cereales y leguminosas de-
berán, por tanto, sembrarse también

en este caso sobre rastrojos o eriales,
aprovechando las mejores tierras dis-
ponibles.

Art. 4^ Los cultivadores directos
de las fincas podrán recurrir contra
las superficies señaladas en virtud de
esta disposición por los Cabildos o
Juntas, ante los mismos, con anterio-
ridad al dfa 20 de octubre, y éstos re-
solverán las reclamaciones antes del
30 del mismo mes.

En última instancia, y contra dicha
resolucíón, cabrá recurso ante la Je-
fatura Agronómica Provincial, la cual
resolverá en definitiva antes del 10 de
noviembre.

De acuerdo con lo dispuesto en el
art. 3.^ de la Ley de 5 de noviembre
de 1940, los planes formulados por los
Cabildos o Juntas serán pueatos en
práctica sin demora por los cultivado-
res directos, sin perjuicio de que, en
caso de disconformidad, puedan ser
impugnados ante la Jefatura Agronó-
mica Provincial, que resolverá en de-
finitiva.

Art. 5.^ Los cultivadores de trigo.
demás cereales y leguminosas que sin
causa previamente justiflcada siem-
bren de dichos granos superflcies in-
feriores a las ya sefialadas para algu-
nos, o a las que en momento oportu-
no puedan fijarse para los restantes,
serán sancionados de acuerdo con la
Ley de 5 de novíembre de 1940 y dis-
posiciones complementarias.

Art. 6.^ En cumplimiento de lo dis-
puesto en la Orden ministerial de 23
de octubre de 1948, vienen obligados

los Cabildos o Juntas a anotar en la
declaración modelo C-1 de cada culti-
vador exigida por el Servicio Nacio-
nal del Trígo, y en el momento de
hacer aquél su declaración, la super-
ficie marcada como de siembra obliga-
toria de trigo y centeno por el Cabil-
do o Junta, en cumplimiento de los

planes de siembra marcados para ca-
da término municipal por las Jefatu-
ras Agronómicas.

Las Jefaturas Provinciales del Ser-

vicio Nacional del Trigo tendrán a dis-

posición de las eJafturas Agronómicas
provinciales las declaraciones C-1 de

cada cultivador, para la debida com-

probación en caso necesario, de laa

superficies fijadas para siembra.
Art. 7.^ Todos los cultivadores de

trigo vienen obligados a dar cuenta

al Cabildo o Junta correspondiente de
la fecha de terminación de sus opera-
ciones de siempre, y a partir del 30

de noviembre dicho Cabildo o Junta
deberá comunícar mensualmente el

estado de la siembra de trigo, en el

conjunto del término municipal, a las
Jefaturas Agronómicas.

Art. 8^ Las Cámaras Oficiales Sin-
dicales Agrarias, de acuerdo con lo
previsto én el art. 1.^ del Decreto de

18 de abril de 1947, servirán de órga-
nos ejecutivos de lo dispuesto en esta
Orden ministerial, vigilándose por su

presidencia el exacto cumplimiento de

la misión encomendadá a los Cabildos
de las Hermandades Sindicales de La-

bradores y Ganaderos o a las Juntas
Agrfcolas Locales, organismos jerár-
quicamente encuadrados en las men-

cionadas Cámaras, debiendo corregir
y subsanar de modo inmediato cuan-
tas negligencias pudieran cometerse
por las organizaciones locales citadas

en cumplimiento de lo preceptuado en

esta disposición.

Informarán constantelnente al pro-

pio tiempo a las Jefaturas Agronómi-

cas Provinciales sobre el desarrollo dc

estas actividades relacionadas con la

Ley de 5 de noviembre de 1990, para
su más exacto cumplimiento.

Art. 9^ La omisión o negligencia

en el cumplimiento de lo dispuesto en
la presente Orden por parte de los

mencionados Cabildos o Juntas será
comunicado por las Jefaturas Agronó-

micas a los Gobernadores civiles de
las provincias respec•t.ivas, para que,

de acuerdo con lo dispuesto en la Le,y
de 5 de noviembre de 1940 y en las
disposiciones transitorias 26 y 27 de

la Orden de la Presidencia del Gohier-

no de 23 de marzo de 1945, se impon-

gan las correspondientes sanciones,

sin perjuicio de pasar el tanto de cul-
pa que proceda a otras Autoridades y

Organismos pertinentes, si la aflta ori-
gina graves dafios a la producción na-
cional.

Art. 10. La Dirección General de

Agricultura tomará las oportunas me-
didas para el más esacto cumplimien-
to de lo que se dispone.

Lo que comunico a V. I. para su co-

nocimiento y efectos.

Dios guarde a V. I. muchos años.

Madrid, 10 de septiembre de 1949.-

Rein.

ĉtitwacta deL
BOLETIN OFICIAL

DEL ESTADO
Préstamos de simiente de trigo.

Decreto del Mínlsterio de Agrícultu-

ra, fecha 17 de agosto de 1949, por e]

que se faculta al Instituto Nacíonal para

ls Producción de Semlllas Selectas para

la concesíón de pré^tamos de símiente

de trigo a sus coopetadores. (aBoletín

Ofícial» del 22 de septiembre de 1949.)

Normas para la vigilancia
de la composlción de los abonos.

Decreto del Ministerío de Agricultu-

ra, fecha 17 de agosto de 1949, Por el

que se dictan normas para la vígílan-

cía de ls composlcíón y pureza de los

abonos. (aB. O.» del 22 de septíembre

de 1949.)

Fincas de ínterés social.

Decreto del Mínisterío de Agrícultu-

ra, fecha 17 de agosto de 1949, por el

que se declara de ínterés socíal la ex-

propíacíón por el Instítuto Nacíonal de

Colonizacíón de ancas en los términos

municípales de Castuera (Badajoz) y

Sierra de Yeguas (Málaga). («B. O.» del

22 de sePtíembre de 1949.)

En el RBoletín Oficialn del 13 de oc-

tubre de 1949 se publícan otros cinco

Decretos del Ministerio de Agricultura,

fecha 14 de septíembre de 1949, decla-

rando tambíén de lnterés social la ex-

^ropiacíón de otras tantas fíncas sítua-

das en el térmíno mttnicipal de Andít-

jar (Jaén).

Siembra de trlgo y centenu para el aC^o

agrícola de 1949-30.

Orden del Mínisterto de Agricultura,

fecha 19 de septíembre de 1949, por la

que se díspone la realización de síem-

bra de trígo y centeno para el año agrf-

cola 1949-1950. ( «B. O.» del 22 de seD-

tiembre de 1949.)
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Campaiia de la almrndra y aveilana

de 1949-1950.

Admínístración Central. - Instruccio-

nes de la Comisíón para el Comercio

de la Almendra y de la Avellana, fecha

8 de agosto de 1949, dependíente de

los Mínísteríos de Agrícultura e Indus-

tria y Comercio, ordenando la campa-

fia 1949-1950. («B. O.» del 23 de sep-

tiembre de 1949.)

Confección del mapa nacional
de Abastecimientos.

Adminístración Central.--Círcular nú-

mero 725 de la Comísaría General de

AbastecSmientos y Transportes, fecha

1B de septiembre de 1949, por la que

se anula la 663 y se dan normas para

la confección del Mapa Nacional de

Abastecimientos del afio 1948. ( «Bole-

tín Ofíciab> del 27 septiembre de 1949.)

Clasificación de v^as pecuarias.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 9 de septiembre de 1949, por la

que se aprueba el expedíente de clasi-
ficacíón de vías pecuarias exístentes en

el término munícipal de Plasencía (Cá-

ceres). (rcB. O.» del 30 de septiembre

de 1949.)

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 9 de septíembr^ de 1949, por ia
que se aprueba el expedíente de clasí-
fícación de las vfas pecuarias existen-

tes en el térmíno munícipal de El Tor-

nadízo ( Salamanca). («B. O.» del 1 de

octubre de 1949.)

Precío del cacao.

Orden de la Presídencía del Gobier-

no, fecha 3 de octubre de 1949, rela-

tiva a precío de cacao y chocolate. («Bo-

letin Ofícíal» del 7 de octubre de 1949.)

Libertad de preMo de la leche.

Orden del Minísterio de Agricultura

e Industría y Gbmercio, fecha 17 de

agosto de 1949, por la que se díspone

la libertad de precío en produccíón y

en públíco de la leche fresca, pasteu-

rizada y esterilízada, en sus dístintas

formas lácteas, mantequílla y queso.

(«Boletin Oficíal» del 9 de octubre

de 1949.)

Regulación de la campaña chacínera

de 1949-1950.

Admínístración Central.--Círcular nú-

mero 726 de la Comísaría General de

Abastecímientos y Transportes, fecha

25 de agosto de 1949, Por la qué se

dan normas sobre adquisíción, sacrifí-

cio, industrialízacíón y consumo de ga-

ixado de cerda y reglamentación de la

campafia chacínera 1949-1950. («Boletfn

Oficial» del 2 de octubre de 1949.)

En el «BOletín Ofícial» del 7 de oc-
tubre de 1949 se publíca una rectifica-
ción a la anteríor Circular.

Curslllo agropecuario.

Ordenes del Mínisterio de Agricultu-
ra, fecha 16 de septíembre de 1949,

por les que se aprueba la celebracíón

de cursillos sobre diversos temas agro-

pecuaríos en Coca (Segovia), Maqueda

(Toledo) y Almería. («B. O.» del 10 de

octubre de 1949. )

I'incas de lnterés social.

Decretos del Mínisterío de Agricultu-

ra, fechas 14 de septíembre de 1949, por

ios que se declara de ínterés social la

expropiación por el 7nstituto Nacional

de Colonizacíón de cínco fincas en el

térmíno munícipal de Andújar (Jaén).

(«Boletín Oficial» del 13 de octubre

de 1949.)

ILegulación de la campaila de patata de

siembra en la campaña 1949-50.

Adxninistracíón Central.--GKrcular nú-

mero 9 de la Junta Central del Insti-

tuto Nacíonal para la producción de se-

millas selectas, de la Díreccíón Gene-

ral de Agricultura, por la que se díctan

las normas que han de regír para el

comercio de la patata de síembra en
la campafia 1949-50. («B. O.» del 23 de

octubre de 1949.)

En el «B. O.» de 24 de octubre de

1949 se publica otro Decreto del Mi-

nísterío de Agrícultura, fecha 30 de sep-

tiembre de 1949, por el que se declara

tambíén de interés social la expropia-

ción de una fínca en el térmíno muní-

cípal de Iznalloz (Granada).

C . I . A .
COMERCIO - INDUSTRIA - AGRICULTURA

COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS Y REASEGUROS

Dirección General: Avenida Queipo de Llano, 13

EDIFICIO PROPIEDAD)

S E V I L L A

SUCURSALES:

MADRID: BARCELONA:

A I c a 1 á, 3 2 . Rambla de Caialuña, 17 ^

SEGUROS AGRICOLAS QUE PRACTICA LA COMPAPIA CON GRAN ES-

PECIALIZACION :

ROBO, HURTO Y EXTRAVIO Y MUERTE E INU'T1LIZACION
DEL GANADO.

ACCIDENTES DEL TRABAJO EN LA AGRICULTURA (desde
19331•

INCENDIOS DE COSECHAS.

^OTROS RAMOS EN QUE OPERA :

ACCIDENTES, VIDA, INCENDIOS, RESPONSABILIDAD CI-
VIL, AUTOMOVILES, TRANSPORTES, DOMESTICO, RO-
TURAS, DIVERSOS.
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Repoblaclón de pozo con peces

Don Donisio Moraleda, Consuegra (Toledo).

En una f inca de riego teitgo un pozo de cinco
metros de profundidad por cinco de anchura, por

cuya razón penetra la luz solar hasta el fondo
y crecen plantas acuáticas, ovas y otras para mí
desconocidas. Al lado, un estanrfue de. metro y

medio por seis de diámetro.
Deseo saber si en uno u otro, o en los dos,

pueden vivir peces, con el f in de utilizarlo, y
cuáles peces serían los más aprvpiados en caso
a f irmativo.

Para fijar las condiciones de habitabilidad de las
distintas especies piscícolas en las divF^rsas aguas con-
tinentales es necesario tener en cuenta otros factores,
además de los señalados en la con ĉulLa, los que pro-
curarán, cuando se reúnan las condiciones favorables.
la adaptación al medio de los peces y su procreación
de un modo natural, para asegurar stt constante per-
manencia.

Se ignora la procedencia de las agnas en cuestión,
así como la temperatura de las mismas, grado de oxi-
genación, naturaleza, etc., datos todog ellos primor-
diales, ya que con el de renovación que snfren las
agttas pueden mejor orientar el objeto solicitado.

En términos generales, cuando se trate de aguas no
muy renovadas, se aconseja el ensayo con la perca co-
mún y la exótica perca negra americana, peces car-
niceros, especialmente la última, que devora pececi-
llos de regular tamaño, teniendo un crecimiento rá-
pido y vigoroso y proporciona una carne fina y sabro-
sa, por lo que es sumamente apetecida. En circuns-
tan^ias de mínima renovación de 3gua debe acudirse
al cultivo de la carpa o la tenca, y máxime si son de
temperaturas templadas.

Todos estos ciprínidos son muy pr+aíficos y ponen
los huevecillos adherentes, en forma de cordones, so-
bre las plantas sumergidas, razón por la cual es ne-
cesario que su fondo esté provisto de las mismas, y
dado que su alimentación natural prefcrida la encuen-
tran en la vegetación del suelo, éste debe quedar en-
cespedado, renovándolo de plantas periódicamente
cuando así sea necesario.

Aunque los ciprínidos sean esencialmente fitófagos,
puede ayudarse su alimentación con patata cocida,
deshecha y amasada en caliente con 1^arina de maíz,

centeno o el salvado procedente de la molturación del
trigo. La tenca especialmente exige que el fondo sea
limoso, porque busca los gusanos que le apetecen y
que allí se crían.

En relación a las plantas escespedantes que deben
auxiliar al objeto perseguido pueden citarse, entre
otras : la Lobelio dortmanna L., que vive en aguas
frías de poca profundidad, formando tapiz denso en
el fondo de las aguas durmientes; ]a Litorella lacus-
tris L., que se adapta a las aguas neutras, no viviendo
en las calizas y exige poca profundida.d, no es inva-
sora y debe propagarse, y el Cerato phylluna submer-
sum L., planta herbácea sin raíz. También es conve-
niente fomentar la fauna acuática útil o zooplaston,
pues la productibilidad piscícola de las aguas está en
relación con la naturaleza y riqueza de hidrobiología,
a fin de que sirva de nutrición a los peces, como son
los protozoarios, gusanos, crustáceos, insectos y mo-
luscos.

La vida de los peces exige tma tetnperatura que
puede oscilar entre límites extremos, fuera de los cua-
les no resisten los individuos, que varía con las dis-
tintas especies ; por ello, los salmónidos no resisten
temperaturas elevadas, siendo necesario para los ci-
prínidos a 25 a 30°, admitiendo mayor apetito y vi-
gor en las aguas cálidas.

También tienen las especies piscícolas d•►stintas exi-
gencias en cuanto a la oxigcnación de las aguas en
donde viven, y entre ellas, las truchas y, en general,
los salmónidos, de más activa respiración, consumen
de este elemento mayor cantidad que otras, siendo da-
tos indicadores que micntras aquéllas necesitan de 60
a 65 cm.' de oxígeno por hora y kilocramo de peso,
según la temperatura y edad, un kilo^ramo de tencas
solamente necesita en el mismo tiempo 10 ĉm.'

La pureza de las aguas es muy interesantc a la fina-
lidad se^ialada, pues aquéllas que contienen materias
orgánicas, las que llcvan en exceso anhídrido carbóni-
co, las que desprenden hidrógeno sulfurado, por dcs-
composiciones de materias orgánicas comprometen la
vida de los peces. Por eso es, como al principio de-
cíamos, muy interesante, para la favorable solución
de lo que se desea, conocer cuantos factores se apun-
tan en las líneas anteriores.

Pueden ampliarse los conocimientos quc se crean
necesarios sobre los extremos citados en la consulta,
entre otras, en las obras que se reseiian, que tratan
de estas materias. Piscicultura, de Georges Guenaux,

y La pesca y los peces de agua dulce, de R. Villatte
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de Pruhnes, ambos editados por la Casa Salvat en la
traducción de la Encielopedia Agrícola Wery, y tam-
bién la Ictiología de agua dulce, del Ingeniero de
Montes don Ignacio Claver Correa, editada en Hues-
ea en el all0 1932.

Jtzan Farias
2. ^^51 Ingeniero de Montes.

Parásitos del peral

Don Eduardo Garía, Real de Montroy (Va-
lencia).

Poseo en este término municipal una planta-
ciórL rle pera.les que oscilan entre los ocho y
qGL7LCe años, injertados de la variedad denomi-
na^la Tendral, _v cnn un total de quinientos ár-
boles.

Hasta el pasado aizo, la producción de los mis-
nzos ha sido casi nula; tanto es así, que estaba
pensarulo en efec.tuar el arranque de los mis-
mos, ya que todos nze indicaban que. esta varie-
(lad t/'aba^ctba muy pocu v que nunca obtendría
el más míninzo rendimiento de dichos árboles.

La floración pasada fué abuzadantísima y el
cuajado de los frutos fué muy bueno, dando
una producción muy aceptable, ya que he ob-
tcnido u.nos qu.ince mil kilogramos de los árbo-
les nLás viejos, llegando algunos de ellos a más
dc doscientos kilogrnnws. Anteriorm.ente, hace
unos dos años, hice varias formaciones de des-

puntado de ranzas, ya que me indicaron que de
esta form.a se obterzdrían los botones frutales,
de los cuales carecían casi todos ellos, no sa-

biendo si. ^l resultado de la cosecha de e.sté aiLo
haya podido ser causa de las citadas ol.^^racio-

nes, .ci bien antes de la floración obserré una
abundancicc de dardos que en años antr^riores

rw se había visto.
Nnturalnzente, me inier<^sa actualmenle cui-

dar dichos árboles, c n vista de que parcre em-
piezan va a dar fruto, v aunque he int^ ntado
buscar algrín tratado sobre el cultivo del peral,
no he podi.do encontrarlo; por tal moti; +r, me

dirijo a usterles para que me aclaren lo si-

guiente:
1.° Hace dos o tres años, v en varios árboles

va gra.zLdes, pudimos observar que iban langui-
deciendo cada vex más, hasta que se secaron

dos o tres, observando que la causa de ello era
que estaban llenos de un insecto que aqrzí, en
Valertcia, se denomina comu.nmente Tisoreta, la
cual se introducía por deba jo de la corteza, lle-
gartdo a interrzcnLpir totalment,e la circulación
de la savia. Intenté por procedimientos rudi-
nzentarios acabar con dicho insecto, v nada mcí.c
pu.de conseguir, ya que los árboles quedaron
conzpletamente muertos. Este año hay dos nLás

atacados, y di.fícilmente podré salvarlos. ^Qué
procedinri.ento podría emplear para salvaguar-
darlos? ^Hay algrín insectici.da apropiado para
esta clase de insectos?

2.° Antes de efectuar la brotación hice este

año una pulverización con insecticida que des-
conozco, ya que nLe lo indicaron, contra un
ácaro del cual, s^gún nze indicó un arboricultor,
estaban llenos los árboles. Como el pasado año
pareció dar resu.ltado, quisiera repetirlo este
año, pulverizando mis obreros directamente, por
lo que les ruego me digan qué clase de insec-
ticida debería emplear para ello.

3.° Otro de los insectos que ntacan a los ^ru-
tos es el gusazzo de la pera, que aunque con
poca intensidad, he visto que, al madurar el
fruto, se agusana, y quisiera, en lo posible, po-
der evitar esto en años venideros.

4.° En cuanto al pulgón, y por haberlo com-
bat.ido otros aizos con éxito con productos nico-
tinados, podemos combatirlo perfectamente.

l.° La causa de la muerte de los perales que in-
dica el consultante no pueden ser los insectos que
dicen denominan Tisoreta, y que deben correspon-
der a la especie Forficula auricularia.

Sin duda, estos insectos lo que hacen es guare-
cerse en las galerías abiertas por larvas de otros, que
han de ser los verdaderos causantes de la depre-
sión y muerte de los árboles, los cuales conviene bus-
que, para examinarlos y aconsejarle en consecuencia.
Las Tisoretas están ocultas durante el día y atacan a
hojas, flores o frutos; pero no a la madera ni a la
corteza de los árboles.

Contra las Tisoretas pueden utilizarse cebos de sal-
vado de hoja con 4 por 100 de Verde de París o
fluosilicato de sodio, bien mezclado en seco y hume-
decido después con el agua necesaria. El cebo se apli-
ca en pequeñas cantidades cerca de los sitios que
frecuentan los insectos o en que se guarecen duran-
te el día.

2.° Contra el ácaro que nos indica, es lo más pro-
bable aplicara una emulsión de aceite minera], pe'ro
sería interesante examinar muestras para comprobar
si, efectivamente, e.xiste ese ácaro y cual sea, o se
trata de otra cosa, a fin de poder indicarle el trata-
miento más adecuado.

3.° Contra el gusano de las peras, lo indicado son
los tratamientos con arseniato de plomo al medio por
cierto, si se trata de producto de 30 por 100 de ri-
queza en pentóxido de arsénico. La primera pulve-
rización debe aplicarse al caer los pétalos de la flor,
y, por lo menos, un par de ellas más, separadas entre
sí doce o catorce días. No teniendo intensidad la pla-
ga, como dice, será con esto suficiente.

2.65'L

Mir;uel Benlloch
Ingeniero agrónomo

Arbitrios con fines no fiscales

Un lecfor de Orense.

Desde hace nruchos años, los Municipios de
esta zozza o comarca de Valdeorras tiene apro-
bada una ordenanza, con f ines no f iscales, segzín
la cual vienen percibiendo cinco céntimos litro
por introducción de vinos procedentes de otras
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zonas distintas de Valdeorras, con el f in de ami-
norar o lintitar los fraudes y mixtificaciones y
adulteraciones de los vinos del 1Vlunicipio, con

perjuicio del buen nombre de éstos de Valdeo-
rras.

Este año, con el m.ismo preámbulo y ampliado
con «Desde hace bastantes años viene cobrán-
dose este impuesto en la cantidad de 0,85 pese-
tas por cántaro de vino y 0,70 por c,ada arroba
de uva. Si e.sta cifra de cierto se consideraba
su f icieute para el f in que la Ordenaxa persigue,
no es ahora bastante, dado el aumento conside-
rable que el vino ha adquirido en el m.ercado.
F,sta circunstancia ha hecho qtae el fin perse-
guido no se haya logrado. A tenor de Zo que
preceptúa el artículo 48 del Decreto de 25 de
enero de 1946, en su apartado 2.°, la Ordenanza
venía cobrándose y seguirá cobrando para con-
tribuir a prevenir el per.juicio irreparable que
irroga a los viticultores de este t^lunicipio, que
trasciende a todo él, toda vex que todos disfru-
tan para su sostenimiento de Za producción vi-

nícola como casi tínico elemento.»
El arbitrio se devenga, según la Ordenanza,

por el ntero hecho de ser introducidos en el Mu-
nicipio vinos procedentes de otros, con arreglo a
la siguiente

TARZFA

Por cada hectolitro de vino qt^e se, in-
troduzca en este término mp,nicipal,
procedente de otro ... ... ... ..

Por cada arroba de uva que se introduz-

Ptas.

20

ca. en este términos m.unicipal ... .. 1,20
Por cada kilo de arrope, mistelas, vinos

dulces, me%aza, etc. ... . 1,20

EZ problenta planteado lesiona los intereses
rle todos los comerciantes de vinos, y no e.ncon-
trando ningttna disposición que faculte expresa-
mente nl Municipio para así, caprichosamente,
gravar la introducción de vinos procedentes de
otros, y, por el contrario, nos encontramos con
la I ey de 29 de abril de 1926, que limitó el gra-
vatnen a los vinos de cinco pesetas hectolitro,
rogamos nos digan si es Zegal la postura de los
Ayuntamientos y, en todo caso, medios legales

de concurrir en contra de la Ordenanza.

Los arbitrios con fines no fiscales, regulados por el
Decreto de 25 de enero de 1946, publicado en el «Bo-
letín Oficial» del 4 de febrero de 1946, pueden ser
impugnados, por no ser de la competencia municipal
los fines perseguidos por el Ayuntamiento, por mani-
fiesta incongruencia entre los fines perseguidos y el
arbitrio mismo, por lesionar injustamente intereses
económicos legítimos y por inf.ringir la limitación es-
tablecida en el párrafo 3.° del artículo 48, que dice
que no podrán establecerse arbitrios c on fines no fis-
cales cuando los A•yuntamientos dispongan legalmente
de otros medios coercitivos para lograr la finalidad del
zrbitrio mismo.

Ahora bien : lo primero que ha^ que impugnar

es el acuerdo del Ayuntamiento en el que se apruebe
para cada año el arbitrio, y esto es preciso hacerlo
con arreglo a lo que dispone la Ley municipal, en
esta parte vigente, de 31 de diciembre de 1935, ar-
tículo 218, interponiendo recurso de reposición, que
deberá entablarse dentro del plazo de quince días,
contados al siguiente a la notificación o publicación
en forma legal del acuerdo, y ser resuelto en el tér-
mino de otros quince días, y si transcurren sm ser
resuelta la reposición, se entenderá desestimada en
aplieación del principio del silencio administrativo.

Si lo que se quiere impugnar es la tarifa que con-
tiene la Ordenanza, en este caso también, es preciso
presentar el escrito durante el término de quince días
en que se expone al público dicha Ordenanza, ya que
ha de remitirse a la Superioridad, Ordenanza y recla-
maciones para su resolución.

De lo dicho se infiere que una cosa es el arbitrio
con fines no fiscales y otra el impuesto sobre el vino
y la sidra, a que se refiere el artículo 60 del Decreto
de 25 de enero de 1946, cuyo tipo de gravamen apli-
cable será de cinco pesetas hectolitro.

Por ello entiendo que, si se está a tiempo, la re-
clamación se plantee, por lesíonar la cuantía del ar-
bitrio legítimos intereses de los comerciantes de vi-
nos, interesando la reducción de las tarifas y aclaran-
do que esta clase de arbitrios con fines no fiscales no
pueden exceder del medio que la Ley pone en mano
de los Ayuntamientos para evitar fraudes, mixtifica-
ciones o adulteraciones en la venta de artículos de
primera necesidad.

La Ley de 29 de abril de 1926 se reFiere al impues-
to sobre e] vino, y no a los arbitrios con fines no fis-
cales.

Mnuxi.cio García Lsidro

2.653 Abogado

Adquisición de un nogal dañado

Don Luis M. Romero, Madrid.

Compré un árbol nogal en pie por precio co-
rriente y convenido. Al cortar dich.o árbol re-
sultó estar dañado por dentro, cosa que no se
manifest,aba al exterior, puesto que de haberlo
visto no lo hubiese adquirido, ^Debo pagar di-
cho árbol por su precio convenido? ^ No debo
hacerme cargo del mismo por no estar sano? Su-
plico me diean qué debo hacer tanto en este caso
como para Zo sucesivo.

En relación con esta consulta son pertinentes y hay
que tener mny en cuenta los artículos 1.474 y 1.484
del Código Civil. El primero, reFerente al sancamiea-
to de la cosa vendida, y el segundo, relativo a cuando
la cosa vendida está afectada por defe^:.tos o graváme-
nes ocultos.

Reproducimos literalmente dicho^ artículos :

« Art. 1.474. En virtud del saneamiento a c{ue se
refiere el artículo 1.461, el vendedm. responderá al
comprador :
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1.° De la posesión legal y pacífica de la cosa ven-
dida.

2.° De los vicios o defectos ocultos que tuviere.»
En relación con este último epígrafe, el art. 1.484

declara textualmente :

«El vendedor estará obligado al saneamiento por
los defectos ocultos que tuviere la cosa vendida, si la
hacen impropia para el uso a que se la destine o si
disminuye de tal modo este uso, que, de haberlo co-
nocido el comprador, no la habría adquirido o habría
dado menos precio por ella; pero no ^erá responsable
de los defectos manifiestos o que estuvieren a la vista,
ni tampoco de los que no lo estén si el comprador
es un perito, que por razón de su oficio o profesión

debía fácilmente conocerlos.»
De modo general, el primer artículo transcrito, y en

sus primeros párrafos el segundo, afirman que el ven-
dedor responde de aquellos defectos ocultos que tu-
viese la cosa que él enajena ; pero a renglón seguido
el segundo de esos artículos releva de la obligación
de saneamiento en dos casos :

a) Cuando los defectos ocultos tuvieren manifesta-
ciones ostensibles o visibles.

b) Cuando, aun sin tales manifestaciones, el com-
prador, por razón de su oficio, puede previamente
apercibirse de la existencia de tales d^^fectos ocultos.

En el caso que se nos consulta, la pudrición del tron-
co puede muy bien no aparecer al exterior, ya que
es sabido el proceso de estas pudriciones. En térmi-
nos generales, ellas tienen su origen en las heridas que
en el tronco se producen, generalmente por podas
efectuadas con poco esmero. En la herida se deposi-
tan esporos de hongos, que luego lanzan al interior
sus micelios ; éstos no se desarrollan en la albura o
parte externa del tronco, ya que los jugos que la im-
pregnan y la propia vitalidad de estos tejidos impi-
den en absoluto el desarrollo de tales micelios. Cons-
tituye un medio más adecuado para su desarrollo la
parte interna del tronco o duramen, en el que falta
la circulación de savia y en donde el desarrollo de
estos micelios produce la pudrición interna dcl fuste.

Sucede todo lo anterior, incluso después de habe.r
cicatrizado y haberse recubierto la herida por donde

el hongo penetró, y como también muchas veces el
desarrollo de la parte micelial no va acompai^ada de
ningiín casquete o sombrerete donde se disponen los
esporos que reproducen el hongo, resulta que la pu-
drición del tronco no tiene ninguna manifestación ex-
terna que la delate.

Resulta de todo lo anterior que si el comprador no
es perito en la materia por razón de su prof.esión, pue-
de en todo momento exigir, en caso como el que nos
ocupa, la indemnización correspondiente a los defectos
aparecidos cuando el nogal ha sido aserrado.

Ahora bien, si el comprador es un maderero o co-
merciante en maderas creemos que no ^uede exigir in-
demnización alguna, ya que, con ar'reglo al artículo
que estamos comentando, la pudrición del duramen
del tronco, aunque no aparezca al exterior, puede ser
percibida por el experto en esta industria mediante
percusiones o golpes en el tronco, que resuenan de
distinto modo cuando ese tronco está dañado, dando
en estc^ caso un sonido aa huecon.

Por las razones que preceden concluímos : Si el
comprador no se dedica a negocios de madera puede
pedir indemnización por los defectos que el aserrío
del nogal ha puesto de manifiesto. Pero si tiene tal
profesión, en este caso, aunque la pudrición no se
manifestara al exterior, no creemos que le asista de-
recho para exigir al vendedor indemnización alguna.

De todos modos, por la índole jurídica de esta con-
sulta convendría las consideraciones anteriores some-
terlas al juicio de un abogado experta en estas ma-
terias.

Antonio Lleó

2.65t Ingeniero de Montes

Cantidades de agua para
riego de varias plantas

Don Francisco lbáñez, Madrid.

Estoy procediendo a la construcción dc; u^t de-
pósito de agua en una gargant.a. que forma un
barranco de mi propiedad, con el propósito de
aprovechar no sólo un pequeño nacimiento de
agua que allí existe, sino con preferencia reco-
ger las aguas pluviales que por el citado barran-
co bajan procedentes de otras alturas posterio-
res, _y con ellas regar Zo que me sea posible de
varias tierras que poseo barranco aba jo.

Lo que deseo saber es qué cantidad se preci-
sa de agua en una unidad de extensión y por
cada riego (y cu.ántos hay que dar) para cada
ruto de los siguientes productos que se acostum-
bran a sembrar en la localidad donde se halla
enclavada la finca: trigo, patatas, remolacha,
maíz, judías o tontates y alfal.fa. EZ depósito
se está construyendo para retener unos mil me-
tros ciíbicos de a.gua, aproximudamente, pues
depende de Za contestación que reciba el deci-
dir el producto que nos conviene sembrar, así
como la extensión de, terreno que debemos ir
preparando para ello.

Es bien sabido que la exigencia en riegos de cada
cultivo varía mucho, según las condiciones del sue-
lo y clima, •y aun tratándose de la misma localidad y
las mismas tierras, según venga el año, hará falta re-
gar más o menos.

No es fácil, por tanto, resolver con precisión esta
consulta sin más datos de la finca que el saber „ se
encuentra situada en la provincia de Madrid; según
su altitud, tipo de suelo, forma de estar éste pre-
parado para regar, etc., habrá diferencias conside-
rables en las cantidades de agua qne se precisarán
para el riego.

Sin embargo, es posible, ya que no resolver rigu-
i-^.samente la consulta, proporcionar datos y orienta-
ciones al señor consultante sobre los que puede calcn•
lar con cierta aproximación las cifras que le intere-
san. Estos datos proceden de la Sección de Hidráu-
lica Ágrícola del Instituto Nacional de Investi^acio-
nes Agronómicas, que tiene instalado un campo ex-
C^Frimental de riegos en el término municipal de Al-
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calá de Henares. Hace solamente dos años que fun-
cicna este campo de riegos, y pur ello los resultados
que van obteniéndose no pueden darsE por def ini-
tivos, ni mucho menos ; pero, basándose en ello^, re-
^ultan las siguientes cifras medias :

Trigo.-Dotación total, 1.800 m.$ por hectárea en
un par de riegos de primavera.

Patatas.-Dotación total, 3.504 m.' por hectárea
en unos seis o siete riegos entre mayo y julio.

Remolacha.-Dotación total, de 8.G00 a 9.000 m.'
por hectárea en unos catorce o quince riegos.

Maíz.-Dotación total, 5.000 m.8 por hectárea exx
seis o siete riegos.

Judías.-Dotación total, 4.500 m.' por hectárea en
siete u ocho riegos.

Tonaate.-Dotación total, 4.000 m.s por hectárea
en nueve o diez riegos. Esta experiencia se retier^ a
tomate tardío, plantado a principios de julio ; el
temprano exigirá una dotación algo xnayor.

Al f al fa.-Dotación total, 13.000 a 14.000 m.' en
catorce o quince riegos.

Insistimos en que estas cifras no deben ser utiliza-
das sino con gran elasticidad y con todas las reser-
vas apuntadas, ya que se refieren a resultadus de
uno o dos axios, cuando más, y a una sola finca con
sus peculiares particularidades.

Si al señor comunicante le interesa conor,er deta-
lles de cómo van obteniéndose estos datos de riegos
puede verlo en el Boletín de1 Instituto Naciona? de
Investigaciones Agronómicas, vol : IX, núm. :.^0, ju-
nio 1949, en el que hemos publicado cifras referen-
tes al riego de patatas.

Luis Cavanillas.

2.655 Ingeniero aBrónomo

Caída anormal de las plumas

Doña Angustias López, Jaén.

Tengó un gallinero con cien ponedoras de raza
Prat, y desde el mes de naarzo han perdido la
casi totalidad de sus plumas, coménzando por
las de la cola y las de la pechuga, de manera
que a la mayoría sólo les quedan algunas cu-
briéndoles las alas. Por no encontrar plumas en
el gallinero ni en los demás lugares donde es-
tán, creo que se Zas comen. ha puesta ha dis-
mintiído. EZ año pasado me ocurrió lo miĉmo,
y hasta el mes de octubre no volvieron a cu-
brirse de plumas.

Considerando que esto es una enfermedad,
les ruego me indiquen los medios de comba-
tirla.

La caída anormal de la pluma puede ser debida
principalmente a una de estas dos causas : o a la
presencia de ectoparásitos (piojillos, ácaros, etc.) o
a una debilidad orgánica, consecutiva a una deficien-
te alimentación. -

La ingestión de las plumas (pica) es casi siempre
debida a una alimentación deficiente, sobre todo a
una carencia de sales minera[es y vitaminas.

Si la caída de las plumas es debida a parásitos cu-
táneos, muchas veces la observación detenida dc la
piel es suficiente para descubrirlos, y cuanto más,
bastaría la observación microscópica para evidenciar
los agentes causantes. Si es por una alimentación de-
fectuosa, con somcterlas a un régimen alimenticio ade-
cuado, la causa tendrá que desaparecer. E1 hecho de
que la puesta disminuya es un dato más para creer
que se trata de una alimentación deficiente.

Para tratamiento de la ectoparasitosis puede em-
plearse como remedio de más gax•antía cualquiera
de los productos a base de D. D. T. que para uso
veterinario expende el comercio, con una enérgica
desinfección del gallinero (suelo, rincones, grietas,
aseladeros, etc., etc.), y para mejorar la ración po-
dría ensayarse la adición de sales minerales (cal, sal,
magnesio, etc.) y el aceite de hígado de bacalao 0
cualquiera de los preparados vitamínicos que tienen
a la venta los laboratorios.

2.656

Félix Talegótt Llc^ras

Del Cuerpo Nacíonal Veterínario

Adquisición de Estrógeno

Cooperativa de Productores, Muros (Coruña).

En el ntíme.ro de julio del corriente año he-
mos leído con atención el escrito del Ingeniero
agrónomo don José Benítez Yélez, «La Endo-
crinología y el Caponaje», motivo por el cual
agradeceríamos nos dijeran la forma de poder
adquirir el Extrógeno, con las instrucciones para
su aplicación a los gallitos que se desea engordar.

Son muchos los preparados que a base de l^ormo-
nas se utilizan para este fin en el extranjero. En
Francia, el producto más generalizad^^ es el Stillcoq.

En España, el Instituto Veterinario Nacional, S. A.,
Alcántara, 71, Madrid, fabrica un «estrógeno sinté-
tico» para el tratamiento de la hipoplasia e hiper-
función ovárica. Se emplea en inyecciones en potras,
yeguas, terneras, vacas, ovejas y cabras, cerdas, pe-
rras, etc. Tal vez tuviese aplicación en los pollitos,
pero ningún dato experimental puedo darle, por aho-
ra sobre este preparado.

La S. A. Productos Neosán, de }3arcelona (Bai-
lén, 18), fabrica tmas tabletas dc implantación sub-
cutánea denominadas Neosatón, para ]o que ellos lla-
man castración química y también para el engorde
de los pollos.

Cuando los pollitos tienen tres meses se les injerta
una primera tableta, y coxno los efectus sólo duran
unos cuatro meses, debe repetirse el tratamiento pa-
sado ese tiempo.

La implantación de la tableta de Neosatón se rea-
liza debajo de la piel del cuello. En la parte lateral,
a imos tres centímetros de la cabeza. se pellizca la
piel, se hace un corte transversal al eje del cuello,
de medio centímetro de longitud, que afecte sólo piel
y tejido subcutáneo, y se introduce en él la tableta
con una pinza hacia arriba, dejándola dentro de la
incisión y a un centímetro de la misma. Se da un
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punto a la piel y un toque con tintura de yodo 0
alcoliol. La misma casa fabrica un «lmplantador-N»,
especie de trocar de aguja gruesa, a cuyo largo se
desliza la tableta, dejándola colocada en su corres-
pondiente lugar, sin necesidad de practicar sutura
alguna.

El precio del «Implantador-N» es de 50 pesetas y

el tubo de diez tabletas de Neosatón vale 14,70 pe-

setas.

En La Coruña, el representante de los Productos
Neosán es el señor Juárez, que vive en la avenida
de Finisterre, ntímero 11, segundo derecha.

2.6-^7

Planta perjudicial

José Benítez Vélez
Ingeníero agrónamo

J. Carloa Barrera, Vigo (Poutevedra).

Deseo saber qué clase de planta es la que les
culjunto, y manera más fácil de. exterminarla
de los cantpos y jardines, donde se encuentra
cn grandes cantidades, formando una verdade-
ra plaga.

Si se arrancan sin tener cuidado de extraer
la cebolla que tienen en el extremo de la raíz,
se reproduce rápidamente, por lo que se hace
intposible el exterminarlas.

La planta que envía es la mala hierba llamada en
casi toda España juncia y científicamente Cyperus ro-
tundus L, una ciperácea que se propaga y conserva
en los terrenos, sobre todo frescos o irrigados, por
sus tallos aubterráneos y pequeños tubérculos, que lle-
gan a aparecer a profundidades de 35 centímetros,
lo que hace difícil su extirpación. Planta de verano,
en Levante suelen decir es la «pesaiímbre del cava-
dor», porque casi va naciendo detrás de la cava, que
se dió, entre otras cosas, para erradicarla.

No hay método eficaz, rápido y económico de des-
trirla; las cavas y arranques continuos van debili-
tando sus tallos, y haciendo una cava profunda, arran-
cando con cuidado tubérculos, raíces y tallos, se re-
duce grandemente su presencia, pues exige nuevos re-
pasos para eliminar los brotes que nacen de las par-
tes vegetativas que, inevitablemente, y por cuidado-
sa que sea la operación, quedan en el suelo; al me-
nos, con estas labores se impide la formación de se-
millas y, por tanto, que se disemine por estos órga-
nos cuando invade un cultivo; las frecuentes escar-
das se imponen y, a ser posible, se tendrá durante
el verano el terreno en barbechera, dando frecuen-
tes labores, para que se destruya cualquier brote de
juncia que se observe; este sistema, en dos años, prác-
ticamente, acaba con esta verdadera plaga.

Los herbicidas existentes hoy en el comercio no dan
resultado contra esta ciperácea, por poseer órganos
subterráneos de multiplicación vegetativa, aparte de
que au tipo de hoja no se presta a una eficaz apli-
cación de los mismos.

El cultivo de algunas plantas, como centeno, pa-
tata, etc., y, en general, de las que crecen exuberan-

temente, produciendo mucha sombra, detiene algo el
crecimiento, aunque, terminado su ciclo anual, la jun-
cia reaparece; quizá el cultivo de una planta perren-
ne sea más práctico ; pero, a la postre, los tubérculos
vuelven a brotar. En conclusión : sólo existen como
medios prácticos, pero lentos, las labores frecuentes,
que Ilegan a debilitar los brotes y el arranque de
tubérculos y tallos.

2. ^r^8
Jaime Nosti

Ingeníero agrónomo

Desahucios y pagos de renta

Un Nlaestro Nacioual de Uricntación Agrícola

Deseo contestación a las ^iguientes cuestiones :

1.° Un propietario quiere llevar por su cuen-
ta unas tierras que tiene arrendadas hace va-
rios años. Unos veinte años las más antiguas, y
unos diez las más modernas. Los colonos se nie-
gan a dejarlas, porque dicho propietario, aun-
que las llet^e por su cuenta, nn las trabajará per-
sonalmente. ^Puede el dueño en estas condi-
ciones obligar legalmente a que se las entre-
guen? En caso a f irmativo, ^ cómo debe proce-
der? Desde luego, no existe contrato escrito.

2.a Estos colonos vienen pagando la renta en
dinero. ^Puede el propietario obligarles a que
la paguen en productos? ^

3.a Habiendo fallecido hace unos años uno
de los colonos, trabaja la parcela un hijo del
mismo, ya casado, el cual mani f iesta que la tra-
baja por cuenta de su madre. ^Puede recogér-
sele a éste la tierra?

Para que un propietario pueda recuperar fincas
que tiene dadas en arrendamiento, por contrato de
fecha anterior a la publicación de la Ley de 1942,
como las que son objeto de la consulta, han de apli-
carse las diapoéiciones adicionales primera y segunda
de la Ley citada, según que tales contratos estuvieran
vigentes cuando tuvo lugar aquella publicación, por
estar corriendo el plazo señalado en el contrato 0
la prórroga del mismo establecida por expresa vo-
luntad de ambos contratantes o que estuvieran en
vigor, aun teniendo el plazo y prórroga expresa ven-
cidos, péro que se han prorrogado por la tácita vo-
luntad de los contratantes.

No se facilitan los datos precisos para determinar
la clase de los contratos, en relación con lo que que-
da expuesto ; pero cualquiera que sea la fecha de
terminación de los contratos, y llegada ésta, sólo po-
drán darse por terminados si el propietario se com-
promete a la explotación de las fincas durante el pla-
zo mínimo establécido por la Ley, mediante su cul-
tivo directo o directo y personal, seb ín que los con-
tratos sean ordinarios o protegidos, respectivamente.

Por consiguiente, y contestando concretamente a
la primera pregunta de la consulta, el propietario
podrá recabar la explotación directa de la finca, con
el compromiso por su parte de cultivar la finca, sólo
directamente, si el contrato es ordinario, pues si es
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protegido, tal compromiso ha de adquirirlo para cul-
tivar la finca directa y personalment^.

Conforme a las disposiciones dadas para regular el
pago de rentas, aun en el caso de que éstas estén
concertadas en trigo, y aunque se trate de contratos
anteriores a la Ley de 1942, el arrendatario no pue-
de ser obligado a satisfacerla en tal cereal, sino en
metálico, en la cantidad equivalente aJ. precio de tasa
del trigo fijado para el año agrícola de que se trate,
sin ninguna clase de bonifiéaciones ni premios.

Ahora bien : según tiene declarado el Tribunal Su-
premo, si la renta está convenida en especie que no
sea trigo, y siendo el contrato anterior a la Ley
de 1942, sigue rigiendo la misma renta.

La última parte de la consulta no podemos resol-
verla, pues no se nos facilitan los datos necesarios
para ello.

Con carácter general podemos informarle que el
artículo 18 de la Ley de 15 de marzo de 1935 esta-
blece que por el falleciiniento del arrendatario se
extingue el contrato de arrendamiento.

De esta manera general se excepttía el caso de que
los herederos sean e] cónyuge, parientes de cualquier
grado en la línea directa o hasta el segundo grado de
la colateral, las cuales podrán optar por la rescisión
del contrato o su continuación, en todos los derechos
y obligaciones inherentes al arrendamiento, que co-
rrespondían al causante.

El artículo 4.° de la Ley de 23 de julio de 1942
también dispone, en su párrafo segundo, que los de-
rechos conferidos a los arrendatarios, cultivadores
directos y personales de fincas sujetas a arrendamien-
to con renta regulada por una cantidad de trigo que
no exceda del equivalente de cuarenta quintales mé-
tricos, no se extinguirán por la muerte del arrenda-
tario, y se entenderán transmitidos, en tal caso, al
familiar, cooperador del causante en el cultivo de
la finca, que hubiera designado en su testamento ; en
su defecto, los familiares cooperadores, en el plazo
de dos meses a contar del fallecimiento, designarán
el que haya de figurar como titular del arriendo y,
en defecto, también de esta elección, el arrendador
deberá designar entre todos los iamiliares coopera-
dores al sucesor del arrendatario.

No es posible especificar más en esta contestación,
pues ignnramos si el contrato es protegido, ni quién
ha sido el sucesor del arrendatario fallecido en los
derechos del contrato de arriendo, si la viuda o el
hijo casado, que se mencionan en ]a consulta, y tam-
poco sabemos si, en el supuesto de que la sucesora
haya sido la viuda del arrendatario y se trate de con-
trato protegido, podrá el hijo casado ser considerado
como cooperador de su madre, etc.

2.659

Javier 1Vlartín Artajo
A boga do.

Garrofa para gallinas

Doña María Piniés, Benabarre (Huesca).

Desearía saber si la algarroba o garrofa natu-
ralmente reducida a harina se puede e^mplear en
la alimentación de las gallinas. En cnso de ser

afirmativa su contestación, agradecería me hi-
ciese una fórmula con cebada, algarroba y ha-
rina de pescado.

La escasez de cereales y las dificultades inherentes
para su adquisición, aun en regiones eminentemente
cerealistas, obligan a alimentar las aves con produc-
tos en los que, en circunstancias normales, jamás se
pensaría para emplearlos en este menester. Uno de
ellos en la garrofa o algarroba en harina.

Se han realizado pocas pruebas y ensayos, por lo
que todavía no se puede establecer determinado por-
centaje, si bien hasta la fecha no es aconsejable su
empleo en cantidad superior al 6 por 100.

Para que las dietas, dentro de la escasez, resultei^
más perfecta podrían complementarse con mijo, al-
piste, etc., y algo de salvado, cuando haya, en pro-
porciones de un 10 a un 20 por 100, y siempre que
su empleo resulte económico.

Por otra parte, las aves, para est^mular más su
apetito, requieren variedad en los componentes die-
téticos, por lo que en estas circunstancias damos una
fórmula apta para ponedoras y con componentes que
pueden adquirirse fácilmente.

Kge, Prótidos
Unidedee
nutritivee

Herina de cebada algo cer-
nida ... ... ... ... ... ... 69 7,03 48,85

Idem de algarrobas... ... ... 6 0,24 4,24
Idem de pescado ... ... ... 15 6,75 8,40
Idem de huesos... ... ... ... 2 0,45 0,58
Idem de alfalfa desecada... 8 0,81 1,34

100 15,28 63,41

También se lia de suministrar a las gallinas algo de
grano, que puede ser cebada macerada, a razón de
unos 40 gramos por cabeza y día, con lo que se esta-
blece un equilibrio conveniente para la puesta.

Mezcla de harinas ... ... ... 70 ]0,69 44,38
Granos ... ... ... ... ... ... ... 40 3,48 28,47

110 7.4,17 72,85

La relación nutritiva resultante es de 1:4.

También ha de agregarse a la anterior fórmula un
0,50 por 100 de sal común, algún complemento vita-
mínico, como aceite de hígado de pescado al 1 por 100,
Avicatavín, etc. En estos casos es preciso agregar sa-
les minerales, como Salaviar y otros, que preparan
los laboratorios nacionales Dina N.," sin complf:mento
mineral.

La conchi]la de ostras estará siempre a disposición
de las aves, y la verdura se dará a razón de unos
50 gramos por día y cabeza.

Finalmente, al dar la nueva fórmula ha de procu-
rarse sustituirla por la anterior paulatinamente, para
que no acusen el cambio brusco, que se traduciría en
muda extemporánea y descenso de postura.

Con ello, y a pesar de la escasez de piensos varia-

dos, las gallinas cubrirán sus necesidades alimenti-

cias.

2.660

José María Ccharri Loidi.
Perito avfcola
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Entomología _Agrícola.- Vo-
lumen XVI. - Ministerio de
Agricultura : Instituto Nacio-
nal de Investigaciones Agro-
nómicas.-Madrid, 1949.

GÓMEZ CLEMENTE preSenta eri
este volumen d e 1 prestigioso
Boletín de aPtología Vegetal y
Entomología Agrícola el estu-
dio biológco del lepidóptero

Chilo sinzplex en los arrozales valencianos. Detalla la
aparición de las mariposas, vida del adulto y puesta,
vida larvaria, crisalidación y ciclo total de desarro-
llo. Respecto a la invernada observa el autor que son
escasas las larvas que quedan en las garbas, mien-
tras que aparecen en abundancia en las eras, si bien
la mayoría permanecen en el campo, albergadas en
los últimos entrenudos por encima de lx capa de
agua. El mismo inveatigador comtmica el resultado
de unas experiencias sobre el empleo del D. D. T.
contra la mosca de las f ru.tas, de las que deduce, con
carácter no definitivo, que no dan a-esultados satis-
factorios los tratamientos en polvo o en solución acuo-
sa, y iínicamente restiltarán eficaces los hechos a base
de D. D. T. concentrado (50 por 100 de riqueza),
aplicado al 0,5 por 100. •

La influencia de la tem.peratura en el desarrollo del
Earias insulana ha sido estudiada por PLANES, sacan-
do la coriclusión de que las tempertturas mínimas
tienen indudable influencia sobre e^l dcsarrollo del in-
secto; por eso, el ataque disminuye generalmente de
Sur a.^orte, y ello justifica que en zonas como Za-
ragoza y Lérida, donde las mínimas son inferiores a
las del litoral, puede decirse que no existe la plaga.

GóMEZ MENOR analiza los lzemípteros heterópteros
que ocasionan daños a los cu.ltivos hortícolas, y BE-
LLOD estudia la acción del D. D. T, y del 666 sobre
las orugas del almendro, resultando la acción del pri-
mero muy eficaz en Aglaope infausta, menos en Epi-
sema y Malacosoma.

Continuando el estudio iniciado en Boletines an-
teriores, ALFARO ofrece en éste algunos aspectos de
la biología del escarabajo de Za patata, referentes a
la fecundidad de las hembras y la influencia de la
temperatura en el desarrollo y dispersión del insec-
to. En otro trabajo ammcia la existencia en España
(Aragón) del menzbracido Ceresa Bubalus L., descri-
biendo esta especie, gu biología, daño3 que origina y
medios de lucha, que deben tender a destruir larvas
y puestas, prácticas que, desde el punto de vista eco-
nómico, no siempre pueden recomendarse.

DOMÍNGUEZ GARCÍA TEJERO estudia lOS clatéridos,
conocidos vulgarmente por el nombre de gusanos de
alambre. Indica las especies más perjudiciales, indi-
ca claves para identificar larvas y adultos, describe
las características de aquellas especies y, finalmente,
revisa los medios de lucha empleados, sentando la
conclusicín de que la aplicación del hexaclorociclo-
exano es el medio más eficaz para coinbatir esta pla-
ga, hasta ahora tan difícil de combatir.

BENLLOCH se ocupa de una nueva podredumbre de
la variedad «Alava» de patata de sienzbra, deducien-
do que no es debida a una causa patógena determi-
nada, sino a la interrupción en la vegetación por la
sequía de 1947, la entrada en almacé^I de tubérculos
poco aereados y un almacenamiento ^nás prolongado
y sin las debidas condiciones. También recoge el au-
tor algunas observaciones fitopatológi.cas en el año
1948, como visión panorámica de lo que fué dicho
año en este aspecto, se^ialando hechos concretos, re-
cogidos personalmente por el autor y relativos a nu-
merosas plantas de cultivo.

Entre los numerosos insectos que atacan al olivo
en España figura el conocido con el nombre de po-
lilla del olivo o Prays oleellus, que el pasado año
actuó intensamente en algunas previncias andaluzas.
Por ello, Rulz CASTRO hace un estudio de aquél, re-
visando el estado actual de sus cono;^.imientos sobre
el mismo, como punto de partida para defender al
olivar español frente a sus depredaciones.

MORENO MÁRQuEZ presenta una nota preliminar so-
bre la poliploidia como posible nzedio de obte^zer va-
riedades de habas resistente sal jopo, fundada esta re-
sistencia en la observación hecha por e1 autor en
anteriores trabajos de que pudiera 3epender de la
diferencia entre las presiones osmóticas de los jugos
celulares de las habas y del Orobanche. Relacionan-
do el número cardinal de diferentes leguminosas con
la vulnerabilidad a este parásito, el autor toma como
hipótesis de trabajo la de que algún posible poli-
ploide de las habas sea resistente al «jopo». En esta
nota indica las primeras investigaciones efectuadas
con vistas a la obtención de dichos poliploides me-
diante tratamientos con colchicina.

MORALES ArnclNO publica algunos datos sobre la
langosta arborícola (Anacridium Moestum) en la zona
meridional del Río de Oro, acridido por muchos con-
fundido con la Schistocerca, y que en aquellas co-
marcas produce daños en algunas mimosáceas^

LTRQUIJO LANDALUCE, en anteriores trabajos enca-
minados a investigar los distintos factores que inter-
vienen en su tratamiento original contra la tinta del
castaño, estudió la resistencia al cobre de los diferen-
tes estirpes causantes del mal. Ahora se ocupa de la
acción de las sales de cobre sobre el /zongo Phytoph-
thora cinnamomi, que es el ináa perjudicial y exten-
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dido, llegando a la conclusión de que el aceto-arse-
nito de cobr•e es la sal que demuestra mayor activi-
dad contra dicho agente.

RODRÍGUEZ SARDIÑA, MARTÍNEZ CORDÓN y RUBIO pre-

sentan unas consideraciones acerca de las técnicas de

tinción de inclusiones e.n las virosis vegetales, siendo

las mejores para preparaciones definitivas la tinción
nuclear de Feulgen ó la de Altmann. 'I'ambién loa
mismo autores presentan un procedimiento de tin-

ción rápida de plastosomas.
La introducción de tantos nuevos insecticidas en

la práctica de los tratamientos contra plagas han de-
terminado a DEL CAÑIZO una revisión de las notas
que publieó en 1926 sobre mezclac dc insecticidas y
anticriptogcímicos, formando un gráfico que discrepa
principalmente de los ya publicados por la inclusión
en el mismo del D. D. T.

Termina este interesante volumen con tres notas
necrológicas, dos de ellas referentes a dos ilustres
Ingenieros Agrónomos esparioles : don Rafael Janini
y don Claudio nliveras; la tercera, al eminente fito-
patólogo norteamericano doctor Fawcett.

n•.^r.^ uos

4A5 cUG^S ^ ^^-C> CUtTWOS

BERTRÁN ^Antonio). - ^^rata-

mientos contra las plagas de

los culti>>as: Empleo de los

arsenicales y productrs de

síntesis.-Folleto divulgador

de la Jefatura .Agronórnica.-
40 páginas.-Lérida, 194^4.

Continuando la intensa labor
divtclgado^a que viene efec-
tuan3o la Jefatura Agronémica
de I_.érida, al frente de la cual

Eigura el ingeniero agrónomo señor Bertrán, en este
folleto se ponen al alcar.ce de los agricultores los co-
nocimientos más necesarios para ralizar con éx;to los
tratamientos a base de ploductos arsenicales y de
síntesis. También indica las diEPrentes fases c?e des-
arrollo del gusano de las manzanas. la urugueta del,
almendro, la cuca de la alfalfa y las orugas hilado-
ras del mar,zano y del ciruelo.

SEGUNDA ZON.4 AGRÍCOLA DEL
VAi.LÉS.-Cultivo de ,ĉa rata-
fa. - Folleto de divulLación
agrícola.-Campos de °speri-
mentación.-L^n folleto de 70
páginas. -- Imprenta Cucure_

lla.-Granollera, 1948.

Como cumplimiento de Ia la-
bor ?e divulgacióri agríco^a, ir.i_
ciada con la publicación de los
folletos - resumen del resultado

práctico obtenido en les campos de experiment.a-
ción dedicados al cultivo de la patata, prosegitida
después con los del «cultivo de la judía» y«cultivo
del maíz», la Junta Rectora de la Segunda Zona (co-

marca del Vallés) ofrece hoy el presente follefo, sin
duda el más importante, por estar dedicado al cul-
tivo más extendido y mejor adaptado a esa co^iarca.
Aparecen en él aquellos conocitnientos que podría-
mos Ilamar fundamentales, concernietites al origen
de la patata, su anatomía, condiciones climato^ógi-
cas para su cultivo, abonos a ernplear, variedades,
enfermedades y modos de combatirlas y un resumen
de la labor realizada en los can-;pos de experimenta-
ción en la campaña de 1947.

Muy útil ha de resultaa a los agricultotes de la Zona
la lectura de este completo trabajo divulgador, una
prueba más de la interesante labor que viene c?es-
arrollando la Junta Rectora de la Segunda Zona.

1)IRECCIÓN TECN If.A DEL P L A N
AGRÍCOLA DE ^^ALICIA. - UIL
año de registro leclaero en el
ganado ro jo de Galicia.-Bo-
letín divulgador núm. 3.-La
Corutia, 1949.

En estc folleto se indica la
organización general del regis-
tro lechero en la forma plan-
teada en el proyecto de selec-
ción, que se resumió en el Bo-
letín núm. 1 de la Dirección

Técnica del Plan Agrícola de Galicia. Tras una in-
tensa labor de propaganda se logró cubrir el cupo
de. 150 vacas, que se tenía establecido para el pri-
mer año, y en el folleto de que nos ocupamos se in-
dican los halagiietios resultados obtenidos durante este
período. En vista de estn, continuará el Registro en
años sucesivos en la forma establecida, sin otras mo-
dificaciones que la de intensificar la inspección del
Servicio Central sobre los comprobadores y la de
aumentar las exigencias de raza y pruductividad por
la inscripción en el Registro. Tarnbién se pretende
crear agrupaciones locales de ganaderos, que, asocia-
dos a la labor de selección del Plan Agrícola, permi-
tirán establecer planteles de ejemplares selectos, que,
bajo un estrecho control zootécnico y sanitario, ven-
drán a ser los viveros que suministren los sementales
necesarios para mejor•ar la raza.

OTRAS PUBLICACIONF.S

MINISTENIO DE AGRIGULTURA.-SCCClón de PUb11caC10-

nes, Prensa y Propaganda.-Hojns Divulgadoras.-
Meses de abril a junio.

Las Hojas Divulgadoras editadas por la Sección de
Publicaciones, Prensa y Propaganda del Ministerio
de Agricultura duratrte los meses de abril a junio son
las siguientes :

Núm. 7.-Remolachas forrajeras y semiazucareras,
por Luis Cubillo de Merlo, Ingeniero Agrónomo.

Núm. 8.-I a cúscula de la alfal.fu, por ,losé del Ca-
tiizo, Ingeniero Agrónomo.

Núm. 9.--La nw^da en las gallinas, por Amalio de
,Tuana, Veterinario.

Núm. 10.-Enniientlas calizas, por Jesús Aguirre,
Ingeniero Agrónomo.
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